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LA TUBERCULOSIS EN SUIZA: 

F. HOFFMANN-LA 
ROCHE & Cie. París 

De venta en todas las 
Farmacias y Droguerías. 
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Los Sanatorios Suizos deben su reputación 
mundial a tres factores principales: 

el AIRE 
el SOL 
y el 

JARABE "ROCHE" 
Un famoso especialista de las Enfermeda­
des del Pecho, Dr. M. A. Ansari, M. D.,M. S., 
nos escribe: 

"Prescribo siempre qae es posible, a mis enfermos de 
T aberculosis Pulmonar o Intestinal, el JARABE ROCHE. 
Es la j 'lrma más agradable de administrar el Thiocol. 
Estimo que es ana de las preparaciones más eficaces y 
de gran poder antiséptico, bien tolerada por el estóma­
go, aan durante los tratamientos prolongados." 

1:1 JARABE ROCHE calma la tos, facilita la 
expectoración, baja la temperatura, des­
truye los gérmenes infecciosos. 
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-Se equivqcó usted de muelle. Estos 
no son mis invitados. 

(De "Ufe".-New York) 

CUENTOS 
un· mendigo judío en el curso 

de su peregrinación por esos pue­
blos, llegó a un pequeño concejo 
de Polonia, donde tuvo la desgra­
cia de que otro judio amigo suyo 
le reconociera, averiguándose en­
tonces que estaba bautizado. 

El escándalo del pueblo fué 
mayúsculo. 

-¡Valient~ sinvergüenza!-de­
cian todos los vecinos. 

Mas :presentado ante el rabino 
se nego el mendigo a confesar 
nada, sosteniendo que tan buen 
judío era ahora como antes, por­
que "qué valor pueden tener un 
par de gotas de agua cuando a 
nuestros antepasados les dieron 
la Tierra Prometida y eso que al 
pasar el Mar Rojo se pusieron 
como una sopa". 

j' 

-Tiene usted dos bóletoi,!señor. ¿Viaja usted con alguten? 
-Sí, con mi mejor amigo . . 
-¿Dónde está ahora? 
-¡Cualquiera lo sabe! Hace media hora q'ue salió por esa 

·1, ventana y no ha regresado. 
. (De "ll 420".-Florencia). 

-

-¡Cómo/. ¿No lo conoces? Es nuestro gran matematico. ¡ Sabe contar hasta 
veinte y siete sin usar los dedos! 

(De "London Opinion".-LondresJ .. 
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}\hora me explico 
la fama 

je estas cremas! 
j"Mi ~uhs /11ce m11ého 
J m:1or r¡ue nunca 

ué agradable sorpresa recibirá Ud. 
observar cómo el uso diario de la 
ema Invisible Oagelle le d~ a su 
jsun nuevo encanto! Una leve capa 

• \sea crema le pondrá el cutis ater• 
!.do ... disimulará discretamen­
lquiera imperfección que tenga 

le impartirá una exquisita tersura 
polvos y al colorete. La Crema 

isible Dagelle protege el cutis con­
W inclemencias del sol, el viento, 
JiVia y el polvo. Una vez que 

Ud. esta crema no quedará 
derha con ninguna otra. 

ODOS LOS MESES 
LO MISMO! 

· ,o1oeque- . ~ -- '< ' ri:\ 1!~~ ~\ : · . .; . • 
i la y con ' .· ~-. :. ~r: e~ 1:~ ~ - , 

balo vlen- .; · ,.,:su,lst•i~;;, • 
nubla, su- 1 • ·· , _ 1 · 

· jaquecas y {-, · ·• 

. ;~;el~; ':., ~:f' · . 

. mese.selc ~- mo surrl - . · ;- . . · 
• ., nto, d1ce ••• r - - . 

' "'· ' aqul el gran triunfo de la Fan-
' lne. 
' 1 actúa como u n hemostAtlco se-

1,0, restableciendo el equilibrio 
• lnlco. Regulariza la tensión, dls-

1uye la vl!cosldad de la sangre y 
enera los tejidos venosos. 

•·ANDORINE 

~ ~ u IJ!! ~JH~ ~·~~~~~::::::: 
t A PRESENTACIÓN de Fellx trument.os cubanos, que con ellos r • uso 

B Ca1gnet 1 , - BenJamm puede formarse una verdadera 
... Call.et en cnollo- 1esulta smfomca ntm1ca Con ella pue- ; ~ 'mnecesana, despues de co- den ofrecerse buenos y atractivos ... ,:,,- ,,,,. ., ',.,-:::;:_- ,,-·~'~ 

nocer la gran popularidad conciertos. 
~;¡d¿u~01?º:~te~~te a\0 r~~t1;ª} :::~; cu~~~~ ~°o~p;~~;~!it~~e
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composiciones poéticas y musica- se la honra, no a fecha fija- 24 de 
les han recorrido todo el pais, Febrero, 20 de Mayo, 10 de Octu­alcanzando incluso caracteres in- bre-colocando ramos de flores 
ternacionales. Sin embargo, exis- ante los monumentos de los hé­
ten diversos matices en el tem- roes, pronunciando algún discurso, peramento artístico del autor de izando la bandera patria y ejecu­
Te Odio, que nos parecen intere- tando el himno nacional, actos és­santes para el público. tos que de tan repetidos y desga-

Caignet, no solamente dedica nados, no atraen ni la atención de 
sus aficiones a la música y el ver- los ciudadanos. Entiendo que lapa­so. Es en este género de la músi- t ria debe amarse no a plazo fijo, 
ca afrocubana o el ritmo popular, y obligatorio oficialmente, sino uno de los hombres que mas la- laborando cada cual en medida 
boran e incluso tiene compues- de sus fuerzas por el encumbra­
tas tres obras teatrales, las cua- miento de nuestra nacidnalidad. les reserva para dias gloriosos en Necesitamos el turista extran­el arte cubano, cuando los llama- jero, y creo que a autores y artis­
dos a hacerlo les presten a los au- tas nos corresponde llevar una 
tores y artistas del patio la aten- parte en la obra de atracción. No ción que merecen . El Barracón, al- con espectáculos conocidos por los 
gunos de cuyos nümeros musica- visitantes--cabarets, hipódromos 

• ¡ Si supiera usted cómo uerestan los 
hombres los labios femeninos pinrados ! 
Estcaspccc_o nunca ~e arriesga con Tangcc, 
pues no puna. Avlva adm1rablcml'ntc el 
color natural de su~ labios. Al ser apli ­
cado, Tangec cambia al matiz ideal para 
su rostro. Los labios revelan hermosura 
seductora - pero no artificio. Arrac:n por 
su lozania y aspecro natural. T angee, 
además, suavii,. los labios y lo~ conserva 
juveniles. Pruebe rambi<:n el Colorete 
Compacto Tangee. 

les, como El zapato apretao, está y barras de bebidas alcohólicas- SIN RETOQUE - Los labios sin alcanzando extraordinario éxito sino con elementos típicos. No remque mi siempre parecen ~-­en las actuaciones radioartísticas basta con enseñarles un cielo muchimsyaveienranelwmo. de su autor, es una obra que se- eternamente azul, y hacerles sen- PINTAD0S -iNo miesgue us­guramente producir:i sensación tir un clima admirable, es nece- reJ parecer pintada! A los hom­tan pronto sea llevada a la es- sario mostrarles Cuba, pero la bres les dmgrada ése aspmo. cena. Sin embargo, tratándose de verdadera Cuba, no la influencia- CON TANGEE -se aviva deo-un argumento a base de factores da por la importación. lor natural, reaba la belleza y afrocubanos, Caignet pretende ob- Proyéctase una serie de fiestas eviia la apariencia pintorreada . 
tener artistas negros par2. plas- de atracción t urística para el mes 
maria en realidad, contando ya de febrero. Esa es la oportunidad 
con algunas figuras 4ue triunfa- para ofrecerle a nuestros autores rán a no dudarlo. y artistas. Preséntese a los visi-

Hemos charlado de sus propósi- tantes nuestra música rítmica, 
tos y ensueños con este oriental, genuinamente criolla. Glorifíque­
descendiente de aquellos liberta- se el bolero, la criolla, la guara­dores, que hoy emprende una cru- cha, la guajira, el son y hasta la 
zada artística, por el arte y por r umba, esos ritmos que conquis­Oriente. Las palabras fluyen r:i- tan el mundo sin ayuda oficial, 
pidas y entusiastas de labios del imponiéndose por su valor. 
autor artista. Su seguridad es m u- Preséntense ballets, pero de 
~~;ér!i:i5zf[º1!ct~fu~;i

1;;~te~¿~~~ f~g1~ªh:~ra ~~~~tia~ª~i~~aiªfri: 
tiendole adivinar un futuro ven- mitivas afrocubanas, que encien­turoso para los ritmos cubanos. den la sangre y enardecen los ner-

"Cuba necesita una cubaniza- vios, más hermosas para el visi­ción absoluta--nos dice Caignet.- tante que una gavota o cualquier 
No puede pretenderse atraer tu- fox, manido para el aniericano rismo con espectáculos de tercer que lo ha visto presen tacto con 
orden made in U. S., como se ha lujo insuperable en sus cabarets pretendido en épocas anteriores. y teatros. Yo personalmente, en 
Si se trata de teatro, ofrezcamos fecha muy próxima y con la coo-a nuestros visitantes revistas cu- peración del Club Atenas, espero 
banas a base de ritmos naclona- montar un ballet, que no dudo ha 
les, desterrando la influencia de de resultar una sensación, porque la música extranjera. No quiero mostrará lo que puede hacerse en 
decir con ello, que todo deba ser música cubana por elementos cu-

T El lopu d e Mó s Fama 
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THE GEO. W . LUFT CO. C. 
417 Flfth Avenue, New York Clty, 

U. S. A. 
Sirvar.se enviarme el estuche Tan­
gee mlnlatura conteniendo; lAplz 
Tang~e . Colorete Compacto, Crema. 
Colorete y Polvo facial. Incluyo !Oc/. 
en moneda de mi _pais {o en giro 
postal ). 

Nombre .. 

Dirección 

Ciudad .. .. . . Pais .. 

Único dbtribuidór: RICARDO G. 
MARIAO, Apartado 1096, Habana. 

CANAS 
~e b~~eesi~a ~~Z~k~~nJ~Tc~• . . ~id~r{~ baH~~·amos la feria de la música Haga Ud. la Mejor Tintura 
ciosa e inspirada. cubana, durante la época de fes- No pague dinero por agua. Por Teatro cubano, pero no en la tejos para el turista. Daremos en- pocos centavos compre en la boti­forma en que se desarrolla ac- tonces un gran paso de avance ca una caja de Compuesto de Bar­tualmente, con argume.ntos en que en la cultura musical. Enriquece- bo, aftádale el agua y glicerina se­el chiste político : coquetea entre remos nuestro folklore, y contri- gún las instrucciones, y obtendrá las piernas de las artistas que buiremos grandemente a que n ues- la mejor tintura para el cabello . bailan un fox hípico; no la zar- tro pobre teatro cubano dé un Para los bigotes es también magni­zuela a base del gallego y el ne- salto hacia adelante abandonan- fica: inofensiva, ~ficaz y fácil de gro en que siempre tiene que ha- tjo el marasmo ·en que se encuen- apl icar. Sus afíos de uso son su ber por medio la mulata·, el niño t ra sumido por falta de elemen- mejor garantia. 
~~n.e~u~iJ!er:!i~n';;r~m;e~;t~~u"i; I?~uf~tísticos necesitados de es- PARA LAS CANAS, BARBO 
base de escenarios y decorados Sobre este a·sunto he presenta­sintéticos en que el electricista do al alcalde de La Habana, por 
actúe de escenógrafo, pintando conducto del Departamento de con sus efectos de luz . todo un Turismo Municipal, un plan am-
poema artístico. Ese es el arte que plio, el cual ha sido reproducido, en Cuba necesitamos y que yo y que- modestia aparte-cha me­
en la medida de mis fuerzas in- recido elogios de mis compañe-tento implantar. ros artistas". 

Creo también-continúa-que es Caignet, querido lector, es un necesario contar con una arques- enamorado de su Cuba. No cesa 
ta -de música netamente cubana, un instante de . laborar por nues­
en que sean dester rados los saxó- tro engrandecimiento. Com:pone fonos y dem:is instrumentos ame- mU:sica, escribe versos, trasmite ricanistas. Vengan guitarras, bon- poi- radio, presenta proyectos, con.­
goes, treses, maracas y demás ins..: · (Continúa en la Pág. 48 ) 

BIJOL 
EL MIJOR SUSTITUTO Dll AZARAN 

A\lsa a s1h cor:.sum!dores que va se 
cambian l.1s f't!quet.as po r muchos 
1egalos !>ep:u!mos mrJorando nues­
tro p roducto Depos1tos Faetona nu­
mero 1 G .or 1a )' San Nlcolas ln ­
r .inta y Velazquez 

CARTELES 
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CRIOLLA 

La m . 
¿Recuerdas de aquellos 

Mi 7a. D La m. 
momentos de amores, 

La m. R e. m . 
amores que el tiempo 

La 7a D Re m. 
muy pronto borró, 

Re m. Mi 7a ·o . 
un día en que unida 

La m. 
tu boca a la mía 

en un beso ardiente 
Mi 7a D La m. 

mi amor estalló?· 

(Se repite, y al ter­
minar, se sustituye 
el acorde o posición 
de La m. por La M. 
para continuar el Bo­
lero). 
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1 a. tpo. 

BOLERO 

La M. 
Mas sólo palabras 

S1 m. 
palabras que fueron, 

MI 7a O . 
palabras que el viento 

La M . 
muy pronto llevó ; 

Lo. 7a D , 

¡qué herida tan honda 
Re M. 

para mi alnia enferma/. 
Re m. La M . 

;Maldito aquel beso, 
Ml7a D L&M. 

maldito mi amor/ 

(Se repite el Bolero y 
termina). 

• 

1 

1 

1! 

' 

¡ 

Advertencia.-Los que desearen acompañarse esta Criolla-Bolero, pueden ·hacerlo con sólo seguir el orden de los acordes .(o posicionesj\ que van indicados sobre las palabras del verso, y el ritmo correspondiente. · · . .-Significado de las abreviaturas de estos acordes ro posiciones).-La menor : Ml 7a de dominante; Re menor; La 7a de dominante·; La Mayor: Si ~enor._ (La letra mayúscula indica siempre el acorde niay_or; la minúscula, el acorde menor> . · 
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I
CtA POCOS días de mi hasta que, en ocasiones, muy con­
llegada a la ciudad y mis tadas, machetes y cuchillos .cam­
deseos de familiarizarme bian su noble oficio para conver­
con las cosas locales me tirse en árbitros del arte primitivo. 
llevaron inmediatamente Eran más de las ocho y· como 

.a mezclarme con gente de todas . Mongo no daba señales de vida, 
-las categorías, deseoso como es- yo mismo me lancé en su busca. 
taba de conocer aquellos rincones Tenía cierto t emor de llegar tar­
interesantes y aquellas costum- de a la fiesta cuando ya lo no­
bres extrañas que presentimos en table hubiera transcurrido. Cha­
toda ciudad desconocida, y ver- paleando los fangueros de la calle 

. los, no con la mirada rápida y Luz Caballero, hundiéndome has­
auperllcial del turista yanqui, si- ta los tobillos en los charcos y 
no con el interés de quien es ma- tropezando aquí y allá en las bo-

~~tad; !!támo~~ª~n~~~e d~a c6A';!er1: ~rc:~~1n~CXíªiin~ge~~o~t!~~6~ 
hasta en su entraña. En Guantá- pecé con la figura robusta de mi 
namo no es difícil obtener amis- amigo que vino a mi encuentro y 

; tades, y prueba de ello es que juntos seguimos hacia la esquina 
~pronto pude hacerme de buenos del 3-Norte, donde se halla la rús­
t amigos que me invitaban frecuen- tlca casona que sirve de escena­
r·temente a los sitios que podían rio a la tumba. No andábamos de 
atraer mi atención ; ahora para prisa, ni aquellos charqueros de 
un viaje a Caimanera, luego para la calle nos ló hubieran perml­
baños en el Guaso (quien se baña tido, pero confieso que sentí ver­
en el Guaso o come jotur0 no se güenza cuando la silueta de una 
va de Guantánamo, reza el fata - mujer hermosa vino a encontrar­
llsmo popular) más tarde para se con nosotros y pasó por nues­

¡ comelonas de "bacalao con ña- tro lado, con. el paso firme y r:i-. 
me"; pero habléndoseme hablado, pido que da el conocimiento del 

. de una manera que despertó vi- camino tantas veces recorrido y 
vamente· mi curiosidad, acerca de quizás si con la intención de es­

. una visita a la tumba francesa, qulvar el piropo acostumbrado, 
esperaba ansiosamente el mo- que cuando se trata de mujeres 

PQmto · de verla, suponiendo en- de su tipo, es sl~mpre expresión 
~~trarme, por lo menos, con ri- de deseo. La candela de mi taba­

losmo ge
0

mlti~alosn
0

.del conocido voduís- co apenas alcanzó a iluminar un 
h momento ~u cara morena y un 

Mongo "Cuchara", negro viejo gesto de Mongo cortó la palabra 
que tiene en la cabeza la his- que ya iba a salir de mis labios. 
toria pormenorizada de toda la Cuando se hubo alejado de nos­
región y que es ca paz de hacer otros, mi amigo exclamó : 
sin esfuerzo el. á rbol genealógi- -Esa es Rita, la de la t-umba. 
co de todo guantanamero, ha ve- Yo lo miré con intención de 
nido esta mañana a anunciarme pedir más detalles, pero callé y a 

· la oportunidad de satisfacer mi mi interés por llegar pronto se 
'f'deseo. Esta noche la tumba abri- aumentó un incentivo más. A . pe­
rá sus puertas a los viejos adic- sar del silencio, Mongo compren-f ios Y el ritmo cansino de cuidao dió mi deseo y prometió contar-

~ con la manta encuera se dejara me después algo más de la mujer. 
'. oir nuevamente. Desde cinco o seis cuadras antes 

Mongo me ha dicho qu.e la co- ya llegaba a nuestros oídos · la 
lonia de negros viejos franceses, música viva, extraña. y monótona. 
ex esclavos y descendientes de Notas agudas y penetrantes de 

· colonos franceses , se. agitaba des- un instrumento desconocido eran 
de algunos días antes con el en- acompañadas del sordo retumbar 
tusiasmo de la fiesta grande de de los tambores y del canto casi 
este sábado y ya se habían pre- incomprensible de un numeroso 
parado los mejores trajes Y dis- coro de hombres y mujeres: 
E'!!d~ t~~P~:n~ r :i~a~c~~:!~s~ 
ra había barrido el salón de la 
tumba y lao hijas de "mi s t é" 
Agustín lo habian adornado con 

f:t:scgl~r~~~Y~nc
1ri~6J. lo~~i 

aislamiento de las cosas impor­
tantes, los tres largos tambores 
y el grueso tronco ahuecado, todo 
el instrumental de una orquesta 
primitiva, descansaban como to­
mando aliento para las alegrías 
de una bulliciosa. noche reme­

. moradora de la lejana selva a fri­
'cana, sensual y salvaje. Los fran­

\ CUe& celebran sus bailes uno o 
dos sábados al mes, pero cuando 

~g~a~:e~a~~s cf:r1~~~ is ~~ t!; 
,fechas extraordinarias, y cual­
·-.fera puede serlo para ellos. En­
&onces vienen del monte las tum­
ba., con sus mejores cantadores y 
bailadores y se establecen com• 
Jlllenclas, se emplean las lndl· 
.~tas y las sáti?:as en los ean-

~:f~U:~d~ =d~n of~ 

"Veterano, Paralejo, 
Martínez Campos creía . .. " 

Al doblar en la calle 3, algo 
hacia el este, esta la casa de la 
fiesta. Es una antigua y amplia 
vivienda hecha de tablas viejas 
con tabiques que apenas llegan a 
la mitad de su altura. En la puer­
ta, una mujer vende café y fri­
turas de bacalao. Más allá., un 
muchacho pregona su mercan­
cía: -Pru frío, a quilo el vaso . 

El entra y sale de la gente, el 
murmullo de los curiosos y de 
vez en cuando una carcajada. 
franca y bulliciosa, completan el 
cuadro. 

Dentro, la casa forma un solo 
salón espacioso, dividido en dos 
por una barra horizontal, situa­
da a un metro del suelo y que 
separa la parte dedicada al pú­
blico de la otra que emplean la 
música y los bailadores. A la de­
recha, ocupando un largo banco 

(Continúa en la Pág. I[ , · 
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/Por qué me desprecian ellos? 
Los hombres' no tol .eraa el 
olor ofensivo del sudor. Asegure 
su pulcrirud usando Mum. Suave 
a la piel, inofensivo a la ropa, 
Mum prorege Jodo el 'día y no 
corta la rranspiraci6n. 

Primero :.No dé:be u sted descuidar nunca su dentadura. 
Segundo: Debe usar sólo una pasta de dientes cientí ... 

fica y de doble acción como FORHAN'S. · 
Tercero: Debe limpiarse los dientes regularmente con 

ella. 
Cuarto: Al mismo tiempo debe frotar se las encías con 

dicha pasta, a fin de mantener siempre :firme el ajuste d e 
los bordes de las encías a lós dientes. 

Si sigue usted concienzudamente estas reglas, 1;0 hay 
raz6n alguna para que, en condiciones normales, n~ 
tenga u st ed dientes bellos y sanos toda su vida. 

Forhan 's puede adquirirse en todas las buenas farma ... 
cias. Nunca d ej e de tenerlo. 

CARTELEI 
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LESSON LXI 
A FIRE (e fáier) UN INCENDIO 

VOCABULARIO 

Inglés 

1 The firehouse 

2 The firemen 

Pronunciación 
fáier-jáuss (1) 

fáier-men 

Español 

la estación de bombe­
ros 

los bomberos 

(1) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
Los verbos que llevan asterisco ( *) delante son verbos regulares, 

cuyo p~etérito indefinido y participio pasado se forman añadiendo d, 
si terminan en e, y ed, en los demás casos. Las reglas para la pro­
nunciación se encontrarán en la Lección Vigésima. 

ax 
axe 

• approach (to> 
avoldable 
unavoidable 
arson 

alarm 
bells 
deliberately 
fire department 

fire insurance 
box alarm 
fire company 
fire unit 
fire 

familiar 
familiarly 

* familiarize (to) 
fireproof 

flames 
blazes 

• blaze (to) 
• bum (to) 

careless 
carelessness 
carelessly 
be (to) careless 
be (to) neglectful 

• crumble {to) away 
explosion 

• explode (tol 

ax} 
ax 
tu apróuch 

avóid-abél 
onavóid-abél 

árson 

alárm 

beis 

delíberetly 

hacha 

(1) aproximarse, acercarse 
evitable 
inevitable 
incendio intencional, 

incendio premedita-­
do 

alarma 
campanas 
intencionalmente 

fáíer depártment departamento de in--

fáier inshúrans 

box alárm 

fáier cómpany} 
Jáier iúnit 
fáier 

familiar 

famí-liárly 
famí-liárais 

fáier-pruf 

cendios 
seguro contra incendios 
caJ a de alarma 

compañía de bomberos 

incendio, fuego, can-
dela 

familiar 
familiarmente 
familiarizar 
a prueba de fuego, a 

prueba de incendio 

llamas 

empavesarse en llamas• 
quemar 

Jléims} 
bléises 
tu bléis 
tu bern 
kéarless (2) descuidado-a 
kéarless-ness (2) descuido 
Jcéarless-ly (2) descuidadamente 
tu bíi kéarless (2)} 
tu bíí neglékt-ful descuidar . 
tu crómbel auéi derrumbar 
explóshon explosión 
tu explóud estallar 

Inglés 
ring (to) 
rang 
rung 

Pronunciación 
tu ring 
rang 

rong 

sonar 
sonó 
sonado 

Español 

grass fire 
rubbish fire 
bonfire 
boots 
incendiary 
siren 

grass fáier 

róbish-fáier 
bon-fáier 

buts 
inséndiary 

sáiren 

jélmet 

(2) hoguera de hierba 
hoguera de basura 
fogata 

helmet 
short circuit short sérkit 
fire extingutsher fáier extíngüisher 

put (to) out a fire tu put áut e fáier} 
extinguish (to) a flre tu extíngüish e 

fáier 

put out a flre put áut e fáíer } 
extinguished a fire extingüisht e fáier 

Pumper pómper 
(or Fire Engine) (or fáier ényin) 

(3) 

Hook and Ladder iuk and Záder 

rubber coat róber cout 
verbal vérbal 

• turn (to) on the tu tern on di jous 

hase 
break (to) into the tu bréik íntu 

house wlth axes di jáuss uiz áxes 

(1) La ch debe pronunciarse fuerte. 

botas 
incendiario 
sirena 
casco (de sombrero) 
corto circuito 
extinguidor de incendio 
apagar un fuego, ex4 

tinguir un fuego 

apagó o ·apagado un 
fuego 

extinguió o extinguido 
un fuego 

la bomba de incendio 

carro de escaleras 
capa (de bombero) ~ 

verbal ! 
aplicar la manguera -

romper con hachas pa~ 
ra penetrar en una 
casa • 

(2) La doble· ss debe pronunctarse fuerte. 
(3) La y en la pronunciación figurada tiene un sonido fuerte. 

parecido al de la ch. 
EXPLICACIONES 

FRASES ÚTILES 

Whlch does he like better, this or that? 
¿Cuál le gusta más a él, éste o aquél? 

Which does the boy prefer, to read or to wri te? 
¿Qué prefiere el muchacho, leer o escribir? 

Whlch Is yours? 
¿Cuál es el suyo? 

Whlch of the books Is yours? 
¿Cuál es su libro? 

-----EJERCICIOS-----
19 ,,,Estudie primero y traduzca después al 

espanol en voz alta todas las frases e·n el si­
guiente ejercicio. 

29 Copie después en una hoja suelta todas 
las frases, repitiendo las palabras en alta voz. 
Compare luego lo escrito con las frases del 
texto haciendo las correcciones necesarias. 

A 
I l. When we hear the fire bells ringing, 

we go to the windoW to see the firemen pass 
or if we are walking along the street, We stop 

CARTELES 

to watc)l them. The slren is a warning sig­
na! (IJ for the approach of the fire appara­
tus and at its sound, ve~icles and pedestrians 
give the firemen the right of way. Firemen 
have to be .familiar with traffic laws as 
concerns their work (2). 

II l. As a rule tires are ca u sed by a short 
circuit, an explosion of an apparatus or 
through carelessness with fire. There are 
sorne who deliberately set fire to a house 
or building (3) in arder to claim insurance. 
This is considered arson; a criminal offense 
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and punishable by law. Suspiclous cases (~ ·. 

ar¡I¡nvr~~~~~d a~~~!~i~:i~ry:r~f ~~~~~t-
ting a fire alarm; a verbal alarm, whicll 
means calling personally in the fireho 
and reporting the fire, a telephone ala 
a radio alarm or a box alarm. The fire bol 
alarms are distributed in convenient sectio 
throughout the city. . 

IV l. The flre department comes und 
the civil service branch. The ranks are fire­
man, lieutenant, captain, battalion chief. 



~ deputy chie! and chie! (5). In each firehouse 
there is the official number of firemen and 
officers that form the fire company (or 
unlt). All wear uniforms with insignias 
according to thei r rank. For parades and 
t:eremonies they wear full dress uniforms. 

B 

Escriba en inglés las respuestas a las si­
guientes preguntas basadas en el texto: 

I l. When do we hear the tire bells ring­
ing? 2. What do the pedestrians and vehi­
cles do when they hear the tire siren? 

II 1. l. What is arson? 2. Are fires in­
vestigated? 3. What very often causes a 
fire? 

III l. Which is the most popular form 
u.sed to report a tire? 2. Where are the box 
alarms situated? 

IV l. Name the várious ranks of the tire 
department. 2. Do the firemen and officers 
wear uniforms? 3. What uniforms do · they 
wear on gala occasions? 

e 
Traducción de las frases de la Lección LX: 

I l. Las flores y las matas que desee. pue­
de comprarlas en un establecimiento dedica­
do a la venta de flores. "Hay uno muy bueno 
al doblar la esquina. ¿Por qué no procura 
ver si puede conseguir allí lo que desea?" 
"Está bien. Entraré y veré lo que tienen". 

II l. "Deseo una docena de estas rosas, 
¿me hace el favor? ¿A cómo es la docena?" 
~Hay mucha variedad aquí; escoja•· las que 
más le agraden y tendré mucho gusto en 
informarle". "Estas rosadas de aquí me agra­
dan. Son bonitas". "Esas son a $1.00 la doce-

na". "Quiero una docena". "¿Quiere llevarlas 
consigo o se las mando a su casa?" "No se 
moleste en enviarlas; yo--las llevaré". 

III l. El qué se dedicá a la jardinería co­
mo pasatiempo o por oficio encuentra mu­
chos instrumentos que lo ayudan en su tra­
baj o. El azadón es una herramienta del jar­
dinero que se· emplea para cortar la maleza 
o cavar la tierra. Un pico es un instrumento 
que se emplea especialmente para remover 
la tierra cuando está dura o para cavar. Una. 
horca es un tenedor especial para apilar el 
heno, etc. 

Una cuchara (de alb3.ñilería) es una he­
rramienta que se emplea para esparcir la 
mezcla y también se utiliza en jardinería. 
Una carretilla es un carro pequeño de una 
sola rueda, colocada en la parte delantera y 

~~ttrfifir~:d~~ª~n~rfu~ªerft~r~f en~ict~trt~e ~! 
emplea para alisar la tierra, recoger el heno 
y deshacer terrones. La guadaña es un ins­
trumento cortante de hoja encorvada que se 
emplea para segar la hierba, etc. 

La zapa es una herramienta .que se usa 
para zapar. 

Respuestas a las preguntas de la Lección 
LX: 

I l. Sorne pink roses. 2. Yes, I do. 
11 l. There is a very large variety. 2. I 

don't know what his favorlte is. 3. He asked 
me if I wanted to have them sent to my 
home or take them with me. 
_ IlI l. He took it up as a trade. 2. Yes, he 
has. 3. If he has to take care of a. large 
garden, he uses a wheelbarrow in certain 
branches of his work. 4. It is used far smooth­
ing earth, gathering hay and taking apart 
a mound. 
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Después de confrontar lc..E' respuestas an­
teriores con las que él haya hecho, el estu­
diante las escribirá de nuevo, acompañadas 
de sus preguntas correspondientes. 

Entonces, en la libreta, bajo las preguntas 
ya escritas, según las instrucciones dadas: 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
Ejercicio C. 

29 En el centro de la hoja escriba "LES­
SON LXl". 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta lec­
ci6n, cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. · 

NOTAS 
1 Warning signa! (u6rning sígnal), señal pa­

ra avisar. 
2 As concerns their work ( as consérns déar 

uérk) (1), con respecto a su trabajo. 
3 To set tire to or to set on tire, prender 

fuego a, darle fuego a. To set fire to a 
hou&e rtu set fáier tu a jaussJ (2) or to set 
a house on fire ( tu set e jáuss on fáier J 
(2), prender fuego a una casa, darle fue-, 
go a una casa. 

4 Suspicious cases (sospishos kéisesJ, casos 
sospechosos. 

5 Fireman (fáier-man), bombero. Lieutenant 
liuténant) teniente. Captain (cáptenJ ca­
pitán: Battalion chief (batálion cliiif J (3.) 
jefe de sección. Deputy chief (dépiuty 
chíi// (3) segundo Jefe. Chie! / chíi// jefe. 

(1) La d en la pronunciación figurada co­
rresponde al sonido de la th en la pala­
bra the. 

(2) La doble ·ss debe pronunciarse fuerte. 
(3} La ch debe pronunciarse fuerte. 

CARTELES 



U
-""N GRAN oft8<lmólogo ar­

gentino, el doctor Carlos 
Damel, se ocupa de ma­
nera interesantísima de 
dar a conocer en un ar­

t cu o de la revista ¡ Hijo Mio! las 
enfermedades de los ojos que se 

fo~reo~~~• J'elªnffi~n~~: ~~gr~~g~! 
naci~o. "Tal proppsito parecería 
una quimera-nos dice-pero no 
es así. Si la finalidad de la me­
dicina es prevenir má.s que curar, 
nada más razonable que difun­
damos conocimientos cuya apli­
cación impediria que nacieran ni­
ños con deformaciones oculares 
definitivas o con deficiencias fun­
cionales que la medicina de hoy, 
en la inmensa mayoría de los ca­
sos, es incapaz de modificar. 

Esto exige hablar de la heren­
cia biológica en oftalmología, im­
pone hablar de las enfermedades 
de los ojos heredadas, establecer 
el mecanismo de ese fenómeno y 
señalar la manera de evitarlo. 

La herencia ha dejado de ser 
un asunto de azar, como se creia 
hace 60 o 70 años. Es un fenó­
meno sujeto a leyes terminantes 
a las que no se sustraen los hom­
bres. Las investigaciones de Men­
del, que se remontan a 70 años 
atrás, han demostrado en anima­
les y plantas la regularidad y la 
constancia de los principios que 
rigen la trasmisión de caracteres 
de los padres a los hijos. En base 
a esos conocimientos, la oftalmo­
logía, la patología y la experimen­
t ación, han aclarado la naturale­
za de algunos procesos oculares 
que se manifiestan desde la pri­
mera infancia y son motivo de do­
lor de los padres, el día que des­
cubren su existencia. 

En las enfermedades ocular.es 
que se heredan se distinguen tres 
tipos. En el primero, la en fcrme­
dad se hereda directamente; pa­
dres enfermos dan hijos enfer­
mos, los que a su vez tienen des­
cendencia enferma, y así sucesi­
vamente, como µn castigo. Es ver­
dad que no todos los hijos estan 
enfermos, pero si muchos de ellos. 
Un ejemplo de este tipo de heren­
cia es la ceguera nocturna, que 
consiste en la pérdida de la visión 
con forme el sol se pone y en la 
incapacidad absoluta de manejar­
se en sitios en que la oscuridad 
no impide al hombre normal con­
ducirse sin ningún inconveniente. 
En Francia se ha podido estudiar 
a fondo la naturaleza hereditaria 
de este proceso, por existir muy 
desarrollado en un pequeño pue­
blo donde fue introducido hace 
tres siglos por un sujeto llamado 
Juan Nogarien, quien lo trasmi­
tió a algunos de sus hijos; éstos 
a su vez a los suyos y as1 suce­
sivamente hasta nuestros días. 

El árbol genealógico de esta fa­
milia permite establecer que cuan­
do los hijos sanos se casan con 
mujeres sanas, la descendencia no 
adquiere la enfermedad, pero bas­
ta que el mal afecte a uno de los 
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~ara el Nino 
n O~OJi 
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cónyuges para que éste aparezca 
en los hijos. Una rama del árbol 

~n=ª~~r~gfe~ir Jq~~n :Oºttf¿e~i:~: 
te sujeto fué fuente de 18 enfer­
mos en siete generaciones. Por lo 
que acabo de decir, ustedes ha­
brán comprobado que en esta en­
fermedad la trasmisión es directa, 
es decir, de padres a hijos. 

En el segundo tipo la trasmi­
sión hereditaria se efectúa de 
otra manera: quien trasmite la 
enfermedad es la madre exclusi­
vamente, por eso se denomina 
trasmisión maternal o matrona!. 
Pero la trasmite únicamente a los 
hombres, quienes son los enfer­
mos. En otros términos, la ma­
dre trasmite la enfermedad, pero 
ella no la padece. Enfermedad de 
este tipo es el daltonismo que con­
siste en una ceguera para el rojo, 

color que estos enfermos no pue­
den reconocer y confunden con f'l 
verde. De primera intención pare­
cería que este defecto no es cosa 
de mayor importancia; pero no 

:!r ~ii)¡{;;~;, ~ier~8ns~
0
fe~~;~:~ 

rtos, aviadores, para no citar más 
que algunas profesiones, de las 
muchas para las que son tnaptos. 
Se trata entonces de una enfer­
medad que se trasmite como Ja 
hemofilia. 

Como en la ceguera no~tuma, 
es común que los sujetos que pa­
decen esta enfermedad la oculten 
a su prometida a fin de evitar 
que constituya un obstáculo -para 
su matrimonio; ocultación a que 
tambien apela la mujer en pa­
recidas circunstancias sin meditar 
las consecuencias que para la pro­
le significa su actitud. 
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El tercer tipo de trasmisión he­
reditaria no es tan preciso como 
los dos que acabamos de mencio-:::o s~ ~i~~~\!r:.1ºh~~e~It~~i~oc:s~ 
indiscutible. Entre las enfermeda­
des que tienen tal carácter figu­
ra la anoftalmía: es decir, la au­
sencia total de ojos. Existe en la 
Argentina un matrimonio, que de 
siete hijos tuvo cuatro sin ojos. 

El coloboma (mutilación con­
génita en alguna parte del ojo) 
del iris, coroides y retina es tam­
bién un proceso hereditario muy 
bien estudiado por las escuelas 
alemana y japonesa. en conejos, 
mediante el acoplamiento ~e ejem­
plares enfermos con sujetos sanos, 
y el estudio sistemático de los em­
briones durante el desarrollo. 

La mlopía figura también entre 
los procesos hereditarios de estt 
tercer tipo, y si bien sobre ella 
los autores no están unánimemen­
te de acuerdo, la observación diA­
ria nos muestra famUias de mio• 
pes y los árboles genealógicos de:. 
varias generaciones confirman la1 
observaciones. 

Los hechos que acabamos de 
mencionar, muestran cómo el 
cuidado de los ojos de los niñm 
no empieza cuando éstos nacen, 
sino antes, cuando aun constitu• 
yen una esperanza. 

Y si una madre desea que su 
hijo tenga unos ojos, si no her­
mosos, por lo menos sanos, y una 
visión que no sea impedimento 
en la lucha por la vida, debe co­
menzar por tener ella, su marido 
y sus ascendientes lnmediatoSi 
ojos y visión normal; de lo con• 
trario, el deseo de ver en el des• 

~!~t~i:,n ~eu~J~
s
• ~~ n3ol~~:mrn~ 

malogrado. 
Y dicho el cuidado que exigen 

los ojos de los niños, cuando aun 
son una esperanza, veamos cómo 
se cuidan cuando ya son una rea­
lidad. 

La estadística establece que el 

~~%º ct~61J~s a ef:g6ital~íae~:~?e~~• 
~~in~~~~~ó~~~; r;is~igi~n~~taess~ 
todos los autores,-por culpa ex•. 
elusiva de las personas que asis· 
ten al recten nacido en los prl• 
meros mamen tos. 

La oftalmía purulenta se ext.e­
rioriza por una gran inflamación 
de los párpados acompañada de 
secreción purulenta que aparece 
en los ojos de los recién nacidoo, 
dentro de los tres o cuatro pri­
meros días de vida. Es un pro­
ceso infeccioso originado por un 
ijermen que el niño recoge en lClf 
organos genitales de la madre eo 
el momento de nacer. Las madre 
de todos esos niños, entonces, son 
mujeres enfermas, que, unas ve­
ces por ignorancia y otras por un 
mal entendido pudor, silencian"' 
con g "ª ve perjuicio para el futu­
ro, tener flujo, síntoma al· que no 
conceden im.P9rtancia por creerlo 

!Continúa en Za Pág. 72/ 



R i t a 
(Continuación ae la· Pág. 7 ) 

de una sola tabla, están los mú­
aicos, cuatro negros viejos fuer­
tes todavía, de los cuales háy tres 
que golpean con las manos en 
otros tantos tambores largos y 
delgados y otro que, armado de 
dos varas de madera dura, mal­
trata con en tuslasmo un grueso 
tronco ahuecado, produciendo un 
IOtlido atormentador que da la 
sensación monótona y aguda de 
un estallido. Más de un centenar 
de espectadores ocupa apretada­
mente el estrecho espacio que les 
está permitido, y del otro lado 
una buena cantidad de bailado­
res, sesenta o setenta negras y 
negros viejos, vistiendo sus me­
jores trajes, se entregan sudoro-

:rsTé>Á~dl~~!d1ata~e~~rbñ: s ~i~ 
con la vista lo que no es difiell 
hallar, a Rita, la hermosa mujer 
que momentos antes despertó a su 

fe:uaj~ ~~~¿:;:~~St~~r~ ::t~ 
tanto traje antiguo y ridículo, en­
tre tanta PM<l blanca y boca des­
dentada, Rita descuella por la 
gracia de su Juventud, a la que 
el sol del trópico y la mezcla san­
guinea de Africa y Europa, le han 
dado un encanto que es suges­
Uón y yugo dulce para los con­
currentes. La mulata sandungue­
ra y simpática, de ojos negros y 
labios de pulpa de mamey, bajo 
los cuales ríe el coco de su den­
tadura, simboliza allí la alegría 
magnifica, ~l triunfo exuberante 
y ardoroso del Africa que vive 
aUn en el espíritu de aquellos 
vfeJos de la tumba. El afecto de 
los bailadores la circunda y la 

r 
envuelve en una gasa de admira­
ción. El público la Uama y con 
palabras febriles le rinde home-

1 naje continuo y los viejos la atur-
den con piropos paternales, como 
si pretendieran disputarla a la 
solicitud de los jóvenes. Ella es 
el eje de la fiesta de hoy y de 
todas, según me dicen; el día que 

lfaltara, la tumba estaría triste. 
Se trata de un baile Individual: 

hombres y mujeres danzan sepa­
radamente o reunidos en grupos, 
al mismo tiempo que cantan, 
pocas veces en español. P a r e c e 
como si participaran en un con­
curso con premio al escándalo. 
El baile es ordinariamente lento, 
movimientos cansados de los pies 
y las manos, pero de súbito pa­
rece animado por nuevos bríos y 
los giros cobran mayor movilidad, 
como si un fulminante entusias­
mo se apoderara . de los actores. 
La importancia de la fiesta exige 
los mejores trajes y la más lu­
josa presentación, pero no es ex­
traño ver a algunas viejecitas 
arrastrando trajes de cola y talle 

· corto, ni a vi~jos vestidos de blan-
co, calzar alpargatas azules y lle­
var .la corbata por fuera del cue­
llo: Toda una mezcla de vestido:.. 
de épocas remotas y de hombres 
y mujeres ridículamente atavia­
dos. Mongo me dice que la ma­
yor parte de esos viejos son po­
bres limosneros que tienen en la 
tumba su única diversión, aunque 
no me cuenta lo que veo, que esta 
alegria también divierte a los 
demás. 

' Dificil seria encontrar en los 
ritmos del baile analogías con el 
instinto y en sus movimientos al­
gún reflejo simbólico, y no sería · 

presa mejor hallar sus oríge~ 
nes en la lejanía de los tiempos 
y la distancia. Quizá procedan de 
una misma reglón donde france• 
aes y esclavos llegaron a consti-

«j Ojald que le hubiera escuchado, doctor . . 

, 
iQUE 
INFELIZ 
ES UNA 

MÁRTIR 
DENTAL! 

El masaje es tan indispensable a las encías 

como el aseo a la dentadura 

¡Comience Ud. con IPANA y con masaje hoy mismo! 

N O desatienda usted el consejo de su den­
tista y no será mártir de la dentadura. 

Ese masaje que él recomienda para: las encías 
tiende a substituir en ellas el ejercicio que les 
falta. Lo que comemos-blando, bien guisado, 
sin asperezas- no las estimula Y de ahí que se 
vuelvan fofas y lánguidas. · 

vez, con otro poquito de !pana, darse masaje 
en las encías, vigorizándolas así y haciendo que 
la sangre corra por ellas rápida y vivificante. 

Sea usted inteligente: colabore con su den­
tista a la vez que asea su boca. ¡ Que no la sor• 
p.renda el ºcepillo rojo," señal de que las 
encías sangran por débiles! Use ·1pana con 
masaje. Para la sonrisa deslumbradora, !pana; 
para las encí~ robustas, masaje - con !pana. 
¡ Sienipre lpana con masaje! 

Por eso, al lavarse los dientes con Ipana - ·la 
refrescante pasea dentífrica que realza el es­
plendor natural de la dentadura-precisa, cada 
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tuir un espíritu informado por la 
psicología de ambas razas y de 
donde la trajeron con sus cos­
tumbres, o puede ser, por el con­
trario, la c-ombinación de movi­
mientos y ritmos de diversos pue­
blos o tribus. No es un baile sen­
sual, religioso, ni guerrero; no 
tiene un carácter definido, sólo 
parece, en ocasiones, una mala. 
imitación del andar cauteloso de 

Una buena pasta dentífrica, como 
un buen dentista, no es un lujo. 

las fieras en la maleza, interrum­
pido por la. _súbita tensión muscu­
lar del ataque, y acaso tenga algo 
también del pataleo desesperado 
de la victima. 

La ausencia del movimiento 

~Hs~~l ~:~~ar1
cin~~Ifg1~:~. sir:;~ 

impedido que se propague a l resto 
de la población, y también por 
sus cantos en un francés incom-

prensible, la tumba, después de 
tantas .décadas, sigue siendo la 
tumba francesa. 

El espectáculo, por lo nuevo y 
desconocido, por el género de la 
música y de los bailadores, y por 
su carácter típico de cosa que no 
ha evolucionado con el tiempo, 
me produce la extraña sensación 
del que se sintiera transportado 

(Continúa en la Pág. 14) 

ANHELO OE TOOA MUJE.R 
La Legitima Agua de Violetas de 
Crusellas aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la belleza 
con un peinado perf_ecto. 

La Legitima Agua de Violetas de 
Crusellas ondula 
y suaviza el cabello, 
impregnándolo de 
un perfume agra­
dable y seductor. 
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"PAPELES" 
DISTII IOUI DOIIES JlE l ' UBLICACIONES 

Como una propaganda de esta casa. a toda persona que nos remita 20 centavos 

en sellos de correos o giro, se le enviara la novela que Interese de la lista 

detal:ada. con sólo marcar con una (X ) el cWl.drlto de la Izquierd a. Una per­

sona puede pedi r las que desee o todas, siempre que :,compnfie 20 centavos 

r cada una. Para el extranjero el equivalente en dóla res. 

El Jorobado o Enrique de Lagardere.. . ..... . Paul F eval. 

Rcsurrr.cción . . 
Los Últimos D ías de Pompeya .. 
El Capitón Blood . . 
Más Allá .. 
El Camino de lm Gatos .. . 

Papaíto Piernas Largas .. 
Calla Corazón . . 
Carta$ a la N ovia . . 

Casada por Diliero . . 

El Halcón de los M ares .. 
Una Vida de Amor .. 

Historia de D os Ciudade,7 .. 

. . León Tolstoi. 

. •... . Eduardo Jorge Bulwer. 
.. ... . Ra/ílel Sabatini. 

. . . Jolui Gíl lsworthy. 

. .. . ifc rmann Sud.ermann. 
. . . J ca11. Webstcr. 

.. . H. Courths-Mahler. 

..... Vícto r 1/ugo. 
.Concordia Mcrrel:. 

. . Rafael Sabatinf. 

. H cmi Grc ¡;We. 
. . . . . . Carlos Dickens . 

Sr. Jo'!del Sarabla, .Aportado 2334, Monserrate, 121, Tel. M-3323.-Hab:mn. (Cuba). 

Mi nombre ... 

Call e y N'.' ., 

Gh.·dad o Pueblo .. Provincia .. 

CUANDO LOS MALES DE LOS RIÑONES 
LE OBLIGUEN A LEVANTARSE DE NOCHE 

Cuando la vejiga esté irr itada. 
Cuando lae lhu inac itln sea d ificultosa 

Cua ndo el do lor de c intu ra lo 
moleste 

Lave los Riñones de Venenos 
y de Ácidos 

GANE EN SALUD 
SI no e siente usted bien, está nrr­
vloso. le dan mareo11 o ,;ufre de dolor 
de cintura, observe los riñones y apren­
da a conocerse mejor. 
Por los dt>llcados filtros de los riñon es. 
los t\cldos y re11lduos tóx icos iWll extrrd ­
ó os de le. sa ngre y destinados a i;er c-11-
mlnados .. por la \'CJll;a. A veces estos fll. 
tros se ob:,truyen con esos rcsid11011 
tóxicos que hacen que los rlfiones n o 
func io n e n debidamente. Neceisltllll una 
buen:1 limpieza. 

Un remedio d1i confianza, ta n e rtcaz 
como rco n ómlco, es Cá¡nmlas :MEDALLA 
DE ORO de Aceite tic Haarlcm. No se 
equh•ocarñ w;ted ni !n.'\lsti r en este 
magnifico remedio que desde hace más 
ele 50 :u"íos \'lene ayudando a los en ­
fermos a correg ir dolores y nchaques, 
u contra rrestnr los trnstornos causados 
por el exceso de ácido úri co como la 
cllitlca, la s neuritis. las n euralgias, el 
iumbago y el reumatismo. 
SI w,ted tu~ne Indicios de trnió!tornos de 
los r!fioiws. tale:; como el dolor de cin­
tura , ne rviosidad. necesidad de levnn ­
tnrse dos o tres veces en la n oche. ori­
na escasa y ardorosa. calambres en ills 
ple1·nas. manos sudnrosas o abotaga­
miento de los ojos, consiga. e n cual­
quier farmacia moderna un frasco de 
40 centavos de este gran diurético. efi­
caz e Ino fensivo. que comienza desde 
el prim er día su misión de utiildnd. 

Pero Insista. rn las Cápsulas MEDALLA 
DE OR O de Aceite de Haarlem. el legí­
timo y orlgl!ml de H aarlem; Holanda. 

Reserve su asiento con anticipación 

Hor ario fi jo, 
confort y serie, 
dad son las ca, 
racte r isticas 
principales de 
estos modernos 
coches MACK. 

Tendremos mucho g usto en darle cuantos 
informes necesite por los teléfonos: 

H a b a n a 
Hotel " Sa r atoga" 

T e lf. M-6676 

CARTELES 

CamagÜey 
T elf. 2525 

Stgo. d e Cuba 
B ajo s de la Catedral 

Telf. 378 8 
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.ti&UÍEWDc0L ~UWDO -. 
::. Una estrella fugaz que en una 
·n oche serena cruza de un punto 
a otro del cielo es llamada por el 
pueblo una estrella ' ·corrida". 

Se cree comúnmente que es el 
alma de algún personaje que aca­
ba de morir. La gente dice al verla 
pasar: "¡Dios te guíe y la Mag­
dalena!" 

* Las cacatúas viven muchísimos 
aiíos: como todo el mundo sabe, 
pe ro quizás no exista en el mundo 
otra ave de este género de la que 
se sepa con certeza que cuenta 
más de un siglo . 

Una cacatúa estuvo la friolera 
de ochenta años en poder del ca­
pit.in Jorge Ellis, marino muy co­
nocido en Sidney, que murió de 
ochenta y nueve años, en 1887, en 
las Islas Salomón. 

Al morii' el marino, heredó la 
cacatúa Mrs. Bennet, popular 
fondista de Sidney, y desde en­
tonces vive con ella la veterana: 
ave. Conserva íntegras sus facul­
tades y es tan locuaz como pue­
den serlo los ejemplares de su 
especie. Cuando está contenta ba­
te lo que le queda de las alas y 
grita: ·' ¡Voy a volar! ¡Voy a vo­
lar!", lo cual no deja de ser una 
baladronada a sus años. 

¡je El caracol come con la lengua 
y con el cielo de la boca. Su len­
gua es una cinta que contiene 
arrollacta en la boca, lengua que 
es una verdadera sierra, pero que 
tiene los dientes en la :mperficie . 
en lugar de tenerlos en los lados. 
Estos dientes son ta1_1 pequeiíos, 
que se han contado 30.000 en la 
lengua de estos moluscos. Son s1.:­
mamente atilados, y sólo una par­
te de ellos, unos cuatro o cinco 
mil, se usan cada vez. Esto lo ha­
ce arrollando o desarrollando más 
o menos, su lengua, es decir, que 
pone ª su servicio los dientes t:1ue 
necesita, reservá.ndose los otros. 

::. Se dice que para el anuncia­
dor yanqui nada hay sagrado. La 
lúpida sepulcral de un difunto 
miembro de una firma come rcial 
del Tcnnessee, ostentaba la si ­
guiente inscripción: ··A la memo­
r ia de John Wilks, que durante 
veinte años per teneció a la razón 
social Wilks and Butt, ahora J. J. 
Butt and Co". En cuanto a la si­
guiente participación quiz:is ya 
sea conocida de nuestros lectores, 
pues se hizo famosa en todo el 
mundo. "Mr. Bronson tiene el ho­
nor y el sentimiento de partici­
par a sus a migos y clientes que 
acaba de editar el nuevo vals 
L as brisas del Ontario y que ha 
experimentado la pérdida de su 
hija María An a Débora, de quin­
ce años de edad. El vals se en­
cuentra en venta en todas las li­
brerías y el sepelio se llevará a 
cabo mañana a las 11 a. m." 

" Dos facultativos franceses, M. 
Crouzon y M. Soubies, han lleva­
do a cabo una ascensión para es­
tudiar los síntomas de la llamada 
enfermedad de los aviadores. 

Lo primero que notaron. a los 
4.050 metros de altura, fué dolor 
en la parte posterior de la cabe­
za y en la nuca, seguido de con­
gestión venosa del rostro, somno­
lencia, turbación y pesadez de los 
pá,rpados. A los 4.500 metros la 
respiración se hizo fatigosa, y al 

querer sen tarse cayeron al fondo 
de la barqupla. 

::. En las cimas de las montañas 
de Port Royal (Jamaica), una ho­
ra antes de mediodi~. empiezan a 
forma rse nubes que, al cabo de 
otra hora, adquieren gran densi­
dad y descargan sobre aquellos 
lugares una lluvia torrencial, mez­
clada de truenos y relámpagos. Es­
to dura hasta las tres, en cuya 
hora la tormenta se disipa y la 
atmósfera se torna transparente. 
Durante la estación de las lluvias 
ocurre semejante fenómeno to­
dos los días, durante el periodo 
de más de cinco meses. 

* Para precaver el tímpano con­
tra el ruido ensordecedor de las 
calles, un inventor neoyorquino , 
h a ideado un aparato de celuloi".' 
de, que se adapta perfectamente 
a la oreja y que permite el paso 
del aire a través de una serie de 
pequeños orificios. 

En Nueva York se ha generali­
zado el uso de ese aparato, y en 
muchas oficinas, fábricas y ban­
cos, los empleados lo usan con­
tinuamente sin que les ocasionen 
trastornos. 

* Los granjeros americanos son 
muy ámigos de anunciar. Una vez 
se arreglaron de modo qüe los 
melones que producían proclama­
sen ellos mismos sus propias vir­
tudes y méritos. A este fin les gra­
baban letras en la cascara, como 
hacen los enamorados en los t ron­
cos de los árboles, y tenían culi: 
dado de hacerlo a buen tiempo 
para que con el crecimiento del 

~;t~b1e_.
1ªr,d~s~~fo~~~ if:;;ga1;11;~ ~ 

m~rcado ostentando en la cásca­
r a leyendas como ésta: " ¡ Asi so­
mos los melones de Hudson Ri· 
ver!" 

"' 1'~n China, los barberos reco­
rren las calles tocando una cam- w 
panilla para llamar a los parro­
quiano , Llevan consigo un tabu­
rete , una toalla, una vasija y una 
brocha. Al momento que suena la 
campanilla, acuden con prontitud 
los marchantes, colocanctose en el 
sitio más a propósito de la calle· 
jabonan al cliente la cabeza, 1e 
limpian las orejas, le peinan las 
cejas y le cepillan las espaldas, 
todo por el precio de diez centa­
vos. 

111 Los policias de Persia llevan 
encima un verdadero arsenal: ca­
rabina, pistolas, sable y dos da­
gas; en cambio, los policías de• 
la India no llevan por lo general 
más arma que una sombrilla. 

::. Wezel decía que la divinidad 
(la divinidad era él) debía ser in­
mensamente rica, y para tener 
dinero en abundancia, convirtió 
su casa en banco emisor, fabri­
c:indose él mismo los billetes. 

,;r Lord Byron pasaba horas en~ 
teras midiéndose la cintura, ho­
rrorizado por la idea de engordar, 

* Victor Hugo, en algunos de sus 
versos, se declara instrumento dt 
Dios para cantar sus maravillas, 

111 Hay menos calvos entre las· 1 

personas que tienen el pelo colo~ 
rada. 



., sto y Formas 1 
Divinas 

w. obtienen tngordando c.on Ca'l'nol, d 
,a famoso tónico. S o 1 O libras de 
carnea duras y permanentes en pocas 
ICIDUW. Desapattttn huecos y arru-­
pa, se endurecen los senos, se desarro,, 
llan b.s curvas. Personas de ainbos 
~tt~i~s ~ti~~=.ricncia tomando 

PARA ENGORDAR, CARNOL 

La Cera Mercolizada 
Imparte Hermosura 

a Su Cutis 
SI ansia Ud. up cutis adorable, 
Juvenil y hermoso, quedaré. encan­
tada al 1111.ber lo que puede esperar 
del tratamiento d e belleza Cera 
llercollzada, una crema blanca, la 
ayuda necesaria para lograr la be­
llen, Cuando se aplica todas las 
aoehes como si fuera cold cream, 
1uvemente absorbe la e pidermis en 
partlculas dlmlnutas casi In visib l es, 
hasta hacer desaparecer por com ­
pleto la tez manchada y defec tuosa . 
Quedar& usted t:ncantada de la 
adorable tersura y suavidad de s u 

, nuevo cutis. Parecerl usted mucho 
mil Joven. Revele la belleza oculta 
~~ :~a~ui~~ ~::m;:1~ ;r b~~r~~zs~da. 

TESOROS Y MINAS 
Oro, minas, yacimientos y toda 
dut de riqueza oculta en la tierra, 
qua o muros. puede ser localizada 
coa aparatos mOdernos de radio. 
Pida informes a: Publicaciones 
Utilidad, Apt. 159, Vigo, España. 

Nosiempre los atletas son verdadera­
mentevigorosos-ni los oficinistas siem­
pre endebles. Todo puede depender 
del estreñimiento, que roba el vigor .. 
¡Pero los purgantes no lo devuelven! 

Lo que hace falta es añadir "fibra" a 
la alimentación diaria. Kellogg's 
~BRAN proporciona la "fibra" que 
ejercita y barre suavemente tos intes­
tinos de todos los residuos impuros. 

Le bastarán dos cucharadas diarias 
de Kellogg's ALL-BRAN para librarse 
del estreñimiento. En casos crónicos, 
tómense en cada comida. Kellogg's 
ALL-BRAN proporciona también dos 
¡nndes reconstituyentes de la sangre: 
hierro asimilable y Vitamina B. No 
hay que cocerlo. Es delicioso con leche 
frfa. De venta en todas las tiendas de 

estibles. 

1(Jiv,¡) 
ALL-BRAN 

(Todo◄•l••do) 
El remedio beni11no Y 

natural contro e l 
ESTREÑIMIENTO 

''" 

Esta sección tiende 1\ ~atlsfacer una necesidad: la de recoger e't clamor de la calle, dando publtcidad a. t;oct.os aquellos asuntos que por su indole no -pueden ser comentados editorialmente y" que, sin embargo, comporten un bene!Jclo o respondan a una. rtna.lldad de meJoramtento colectivo. QueJas. protestas, sugerencias de bten público y requerimientos a. Jas autoridades, "los Insertaremos en forma sintética. Nada. 'l)ersona.I será. admitido. Rogamos a nuestros lectores que escriban corto· y cll)rO. De lo contrario, no prestare -
~Á~ ªilni~~r.u S~SD~~1C6~~ i~:~~~ iü'JQ8~ªsiA~&~~ortfs ~g~ib~sPf:5i~'t~a~A~ ~s~~EA EL REMITENTE. LAS coMU-

AVISO 
En_ esta sección aólo aparecerán las coinunicaciones que se dirijan exclusivamen­
te a CARTELES. NO se reproducirán las que hayan sido enviadas a las auto­
ridades- o dadas ·con anterioridad a la Prensá. 

Ingenio Jobabo, agosto. 4 de 1936, 
Señor D irector de CARTELES: 
Ya que consideramos su tan 

leída revista. el mejor medio pa­
ra. que llegue a conocimiento de 
las autoridades la_s múltiples irre-

fi~~;~d~~e~sf:,e n~~ J:!e;:~; d~~1f:t~: 
do a dirigirle la presente. 

El departamento comercial del 
ingenio ha sufrido en su último 
bcilance de diciembre ppdo. con­
siderables pérdidas, de las cuales 
estamos nosotros los obreros y 
empleados sufriendo · las conse­
cuencias, toda vez que estamos 
obligados por medio de "tickets" 
de distintas cantidades a com­
prar en dicho departamento, don­
de todos los artículos de prime­
ra necesidad tienen una diferen­
cia de un 20 % comparado con los 

bíi,ciis c~tdº~i/~{!;:i~~~osesdela P;i; 
viene a cubrir las pérdidas habi­
das. En muchas ocasiones hemos 
rogada casi de rodillas, para que 
se nos entregase parte de los 
"tickets" en efectivo, para com­
prar alguna medicina 1y nos han 
respondido que de dónde efectivc 
si allí- todo se vende con "vales". 
En vista de todo esto ha habida 
necesidad de comprar ruedas de 
cigarros a $1.00, para venderlas 
en el pueblo a $0.75, y todo esto 
sin poder hacer protesta alguna. 
¡Que horror, señor director! 

Son tantas las irregularidades 

r:,e ::e v~ee~T: ~~~~~;radºto':t~ é:: 
revista para darlas a conocer. Aquí 
no se cumple la ley Arteaga; el 
50 % no se diga, pues qu,edan ce­
santes extranjeros y . en su lugar 
colocan extranjeros, "provisional ­
mente". Los empleados trabajan 
de noche sin pedir permiso a la 
delegación del Trabajo . También 

- za · tala de montes ha sido violada 
en todas sus partes, pues el pa­
sada año se desmontaron varias 
cabalterias de montes para siem­
bra de cañas, teniendo terreno 
más que suficiente desmontado de 
años anteriores. Ahora, a virtud 
de una denuncia hecha a La Ha­
bana, están los empleados traba­
jando de noche con el / in de ver 
los que tienen derecho al descan­
so retribuido. Esta denuncia fué 
más que suficiente para que el 
ingenio tomase represalias contra 
los que cívicamente, y en defensa 
de las leyes - de la República de 
Cuba, se dignaron hacerla. 

Con un millón de grq,cias por 
lo que usted pueda hacer en bien 
de nosotros quedamos de usted 
respetuosamente y s. s. 

VARIOS OBREROS ClVICOS, 
( La carta nos viene debidamen­

te firmada). 

COMENTARIO. Trasladamos es­
ta denuncia al jefe del puesto del 
central J 'obttbo, a -quien supone­
mos enterado de la reCiente oi­
den circular de la Ayudantía Ge­
neral del Ejército, llamando nue­
vamente la atención de las fuer­
zas armadas respecto a la obli­
gación en que están de actuar 
con energia en todos estos casos 
de violación de las leyes sociales 
de la República. 

Moró7', agtsto, 4 de 1936. 
Señor Director de CARTELES: 
Aprovechamos su leída sección 

"Opinión Ajena", para dar publi­
cidad a las siguifmtes líneas: 

Ha llegado a nosotros el rumor, 
de que el Gobierno central se dis­
pone a invertir del producto de 
la acuñación de plata que se es­
tá llevando a cabo, $300.000 en ca­
da provincia. Como es lógico pen­
sar-a menos que est e sufrido Mo­
rón haya muerto en vida-le ha­
brá de corresponder una buena 
parte de lo que toca a esta pro­
vincia de Camagüey. 

Los abajas firmantes, en nom­
bre de todos sus compañeros los 
sufridos obreros del volante y ha­
ciéndonos eco del sentir de todo 
el que ama 1el proifreso cultural, 
económico y social de este olvi­
dado Morón, elevamos -nl hono­
ra ble Presidente de la República, 
al secretario de Obras Públicas y 
muy especialmente a nuestra re­
presentación congresional nuestra 
justa petición, para que se dedi­
que, si no la totalidad, al menas 
la mayor parte posible, para co­
menzar la construcción de la ca­
rretera, que con Ciego de Avila, 
nos una a la vía central. 
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Esta obra, por su costo, por es­
tar su trazado terminado y atra­
vesar la zona que en mayor pro­
ducción se encuentra, habra de 
r eportar, tanto par.a el Estado co­
mo para el Municipio, inmedia­
tos beneficios, poniendo a la vez, 
por su fácil, barato y rápida 
transporte, al alcance de un nú­
mero elevadisima de ciudadanos, 
mil oportunidades de ganarse el 
sustento de cada dia en diversas 
actividades, -pues a nuestro ¡juicio, 
este tipo de transporte automotor 
es el que, pese a toda considera­
ción en contrario, se acopla, por 
decirlo así, a las disímiles y cir­
cunstanciales condiciones en que 
vivimos. 

Carretera por donde está hecho 
el trazado, sin más gastos ni di­
laciones perjudiciales, y puerto 
público, son los factores que de­
terminarían el progreso :y desen­
volvimiento de Morón y su térmi­
no, y los cuales deben ser realiza­
dos. Ya es hora. 

(Coñtinúa en la Pág. 48 ) 

. 5v 
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fJOR PAJTA _llA._NCA 
Si su peletero no tiene, ~nvíe a. Walk­
Over Shop, aparta.do 146, Santiago de 
Cuba, el importe en sellos, y la reci­
biré. s in, gastos. 

AGUA MINERAL 

"SANTA RITA" 
DfUlhlCA Y DtGlSTIYA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE 
SE EXPENDE Y COMPITE CON 
LAS MEJORES EXTRANJERAS, 

. P'IDIDOS: TELifONO f·,t2S6 
lffÓIITO: CAlll i No. 117, YO&DO 

ESCUELA DE BELLEZA 
POR CORRESPONDENCIA 

"Polytechnic" 

~~a~f~;~:d;nd~u;~~ ~~~~1:~J. ~~~~ 
l~! OtTmfó°S MfTóDtSd~:r~lfu~~-~! 
Bellezá adoptados en HOLLYWOOD, 
incluyendo INSTRUMENTOS SlN GAS­
TO ADICION/lL 
- GANE DINERO MIENTRAS APRENDE! 

Pida HOY este hermoso libro 
ilustrado, GRATIS y sin compro· 
miso de su parte. 

Polytechnic Schoo! of Beauty Cu lture 
Depro. Español , .:1 30 S. B,oadwa¡i 

los Ángeles, Califo,ñia, E.U. de A. 
Nombre _______ ,edad __ 

Dirección ___ ___ _ __ _ 

Población ________ PC--5 

CARTELES 



~~ 
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Por Una y Otra 
Causa la Pasta 

GRAVI 
Es la pr,.ferida del 

público de Cuba. 

Sus · propiedad u 
antisépticas gara.,ti­
zan el máximo de efi­
ciencia . 

Poniendo en su ce­
pillo de dientes un 
centímet ro de la Pas­
ta G RAVI obtend ;á 
usted un a li..:,pieza 
perfecta, hisiénica y 
econó mica. 

MONOGRAMAS 
MODERNISTAS 
La obra mas completa que 
l':e ha puesto a la vent a . 
Contiene mas d e 350 mo- ! 
nogramas para ca misas, 
pañuelos, vestidos, man tc-

Si no lo encuent ra en su localidad, envíenos 22 centavos 
en sellos y, le, rcc1b1r.i por correo: M. y R. Romero, 

Aguila, 243, altos, Haba~a, Cuba. 

Agentes en el extranjero 
Alberto Gu t i érrez, calle 60 11.üm. 491 A , Mérida, Yuc ., Mb:ico. 

J osé L . Aquino y Cía., Sa n ta Ana, El Salvador. 
Sergio Fresn eda, Avenida Cent ral núm. ,60, Panamá . 

SOLICITAMOS AGENTES 

CARTELEI 

R i t a 
de pronto a esta bella reglón a 
mediados del siglo pasado, en que 
estas t radiciones, aj e nas al resto 
de Cuba, vivían en todo su es­
plendor. Pero en esta fiesta, ex­
presión de costumbres antiguas de 
una raza que aun vive sus tra­
diciones, orgullosa de haberlas 
resgua rdado contra los ataques de 
la cultura blanca, no puede faltar 
una nota actual : la penetración 
de la vida de ahora, con su tra­
gedia y con sus injusticias, tal 
vez las mismas de antes, y esta 
nota no era otra que la figura 
bella y atrayenU: de la mulata 
Rita, que ha sabido lievar a aquel 
ambiente del pasado, la contri­
bución no menos h P. r m o s a del 
presente. 

A su influjo, la tumba cobraba 
mayor ánimo, las mujeres agita­
ban en las manos sus largas ma­
rugas de latón, adornadas con 
cintas de colores, y taconeaban en 
el piso de madera, marcando el 
compás del baile. Cuando un bai­
lador se destacaba en un giro, 
buscaba ·en Rita una señal apro­
batoria y entonces todos le pe­
dían que saliera al centro del sa­
len: era ella quien maravillaba 
con su habilidad, y cuando el en­
tusiasmo de los concurrentes lle­
gaba al climax, muchos se apre­
suraban a rendirle honores : aquí 
una mujer que le amarra ba un 
pañuelo en el cuello, allá otra 
que le ataba uno al brazo, un 
hombre que le hacía lo mismo 
en una pierna o en, la cintura, y 
pronto, entre jubilosas risas de 
triunfo, lucía una vivísima va­
riedad de colores. Después, estre­
chándole la mano y haciéndola 
girar bajo el brazo, todos acu­
dían a colmarla de felicitaciones. 

* Horas después, sentados en un 
puesto qe la plaza, Mongo ' 'Cu ­
chara" me contaba la historia de 
Rita, la francesa. Toda la ciudad 
sabe algo de ella y la conoce, pero 
pocas personas saben el secreto 
más grande, la parte más doloro­
sa y más trágica, aquélla en que 
la injusticia social ha estado pre­
sente de un modo más grosero, 
haciendo, como siempre, victimas 
inocentes. 
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Ella es hija de madama Rosa, 
una negra colorada a quien mu­
chos recuerdan todavía, que te­
nía, herencia del sudor y de los 
sacrificios de sus viejos, una fin­
ca, allá por Monte Rough, en la 
que cultivaba en unión de su her­
mano, una buena cantidad de ca­
fé que les daba para vivir holga­
damente. Año tras año, luchando 
bravamente con el trabajo rudo 
y con el tiempo inclemente, de­
fendiéndose como titanes de las 
garras de los pícaros, la madama 
y su hermano cultivaron su fin ­
ca, le sacaron para el manteni­
miento de aquella vida rústica y 
sana y la mejoraron hasta con­
vertirla en una tacita de oro. 
Pero vinieron los tiempos malos, 
arreció la codicia de tantos que 
trataban de apoderarse de su te­
soro, y '1-ÍCtima de los disgustos 
y los sufrimientos, y ya gastado 
por los años de tan ruda labor, 
Antonio, el hermano de madama 
Rosa, aquel negro fornido que pa­
recía hecho de la fibra muscular 
de los toros, murió un día, de­
jando a la pobre mujer a la mer­
ced de tantas asechanzas. 

Se multiplicaron las amenazas 
de despojo ; por todas pa rtes se 
aparecieron supuestos acreedores 
impacientes y hasta en más de 
una ocasión tuvo ante sus ojos la 
terrible amenaza de la Guardia 

(Continuación de la Pág. 11) 

Rural y la consabida orden del 
juzga.do. En aquella situación, la 

~~b~~:i::•q~~lf a ~;~~:~!~ii¿ i~~ \ 
vo más que una salida: aceptar 
las proposiciones que le viniera 
haciendo un vecino poderoso, M. 
Ladurnat. Era éste un francés 
blanco, probablemente un aven­
turero, que años antes había lle­
gado no se sabe de dónde ni có­
mo, pero que se habia hecho 
pronto de buenas influencias y 
adquirido alli cerca un pedazo de 
tierra que él mismo cultivaba, con 
ayuda de dos o tres obreros. En 
más de una ocasión había pro­
puesto a Rosa que se uniera a 
él y que hicieran de sus dos pe•­
dazos una sola finca grande que 
daría más gan~ncias para am­
bos. Alegaba multitud de argu­
mentos: los áos eran solos y casi 
jOvenes, necesitaban compañía y 
ayuda, por una parte, y por otra, 1 

él , con su influencia y mediante 
una venta simulada, podría ale­
jar definitivamente a tanto sin­
vergüenza que queria arrebatar 
su propiedad a la pobre negra 
analfabeta. 

Ella lo pensó mucho, pero ante 
la perspectiva de un desalojo, de 
verse repentinamente en la mi­
seria, después de tantos años de 
esfuerzos constantes. de ver la 
vida y la energía de su h ermano 
en manos de ladrones, no vaciló 
más y cierta tarde, llena de du­
das, fué a comunicar a Ladurnat 
su aceptación . 

El trato fué terminado en to­
pos sus aspectos. Rosa se a1'lazó 
Con Ladurnat y éste vino a vivir 
a casa de ·ena por ser la mejor: 
al mismo tiempo que la unión se­
xual de los dueños, se efectuó ,, 
mediante unos papeleos que la 
madama no comprendió nunca, la 
fusión de ambas parcelas, y aque­
llo se volvió, como por arte de 
magia, la finca de Ladurnat. 

A pesar de todas las cosas ex­
trañas que veía y no se podía ex-

~~i~a~,í :~~c~:~1~:~e1~1~:g~!:. 0 · 

bía un cambio profundo, una co­
modidad nunca antes experimen­
tada, y hasta casi podía decirse 
que tenía lo que la gente quiere 
más: la felicidad. Ladurnat era 
muy fino con ella, parecía ser el 
único hombre blanco que no se 
sintiera superior a su mujer ne­
gra; junto con ella trabajaba no­
che y día por el mejoramiento 
de la finca y además había lo­
grado el milagro de alejar defini­
tivamente a los ladrones de tie­
rra. Rosa llegó a pensar algunas 
veces que aquel hombre hasta la 
amaba y a desear el nacimiento • ,, 
de una criatura que viniera a 
sellar y asegurar aquel lazo del 
que ella desconfió tan injusta­
mente al principio. 

El tiempo pasó rápidamente, 
como todo tiempo bueno; cosecha 
tras cosecha fueron amontonan­
do miles de pesos en los bolsillos 
del dueño. La finca se fué agran­
dando como por encanto y en 
cinco o seis años la pareja fué ra 
mejor posesionada de todos los al­
red.edores. No faltaba el efectivo, 
doscientas o trescientas reses, va­
ri~s arrias de mulos bien ape• 
radas, los machos, las a ves, la 
vianda. 

Madama Rosa no pidió nunca 
a su marido cuentas del nego­
cio; veía que todo se amontonaba 
para uso de ambos y en la ac• ~­
titud cada vez más reservada de 
Ladurnat, suponia la preocupa- ~ 

. (COntinúa en la Pág. 72) 



Canción de Gratitud 

nLLÁ EN la llanura. d ecora1¡do el paisaje. estd-n q1,ieta., tas palmas contem ­
plando al via;ero. Si a<¡uel que cruza se despierta a interés. 1>ercibini en 

la bri.!a el mensaje de amor . 
litamos erguidas sin temor a las furias que suelen abatirno3. De esta bella 

altivez imita la postura . En et rosario de los dias brisa, calma y torme,~ta son 

coml)a!eJ que rtgen. 
Traén el mar II el monte o:res de suave tiempo y rega lamos risas :v rumores 

con el ulvén cadencioso de ramas 11 de hojas. 
Eatá inmóvil t odo, la pereza parece que visita la tierra, y tristes en lo alto 

,o!!ozan del letargo que irwade la enramada nuestros verdes penachos que no 

giutan dormir. 
Vienen de lejos nubes muy negras, pasa el ejército de la tormenta abatiendo 

wbtrbio la alta monta11a, ba j an do &in pena a! suave llano 11 duro azotando sh~ 
J)itdad alguna. úe nuestras ramas sale un que jido, se lleva el vien to nuestro 
m.it fresco 11 joven retoño, lo mi1a el tronco que lo nutrió partir envuelto en el 
torbtUino, 11 nada puede clavado al suelo por arrancarle su presa al cruel. Aque­
llo ti lloro, dolor '11 lucha 11 se hace fue rza doblar valores fren t e a las fi,rias que 
n.o se apiadan. Sufren 'los cielos terribles convulsiones, &e escucha el trueno bra-
11141 de soberbia. Rasga el aire la luz trágica del rayo y se lleva al pasar nuestra 

/ronda inocente". 
Asoma JK)r Oriente un clarear de piedad, se va limpiando el cielo de sus man ­

dtu de luto y ol brillar dd sol relucen galas de turquesa y nácar, 
cuando pasa arrullando la b ri.!a que sucede al /un.oso aquilón, las hermanas 

m 1alvo de nue1:o e11 tonan todas la canción det perdón. 

va el rio cuesta abajo, Pldcido entona su canción de vida 11 en la orilla que 
bGM lo ,aludan u/anos los lirios que él sustenta. M ás lejos, en remolino, r etoza 
~ imita chicuelo en tra vesuras. Después, Y.ª bien calmado, asienta en su /onda 
m1u90 JI arena y llama a buen con uite a la paciente vaca y al fatigado buey, que 

~ebiendo en su ltnfa salud y /uerz:a cobran. 
Por un pe1lasco rueda y se hace salto fácil, osadía que acompafla alegre car ­

¡:aiada. 
Abre at.rcos .m amigo el lab rador y lo tlama en ayuda, haciéndole canales 

po: donde rueda pldcido, Je liz de darse en bien , 
• E1 espejo ,,u superficie sin enga11os y sin traicionu. A través de su. e.spesor 

tran,Uan II matizan con policromos t onos peces de ;ade y plata, 11 se mece en 

1 
riu agua.! 1in temor e.s ni angu.stiaJ la barquilla pesquera, 

Se desatan raudales de la.s cargadas nubes. Colman, olvidando medir, la hon ­
dun1 que hace el rio 11 en el choque violento del caer ificesante hace alarde et 
iodo de sus 1urbioJ manejos y se vuelven de barro los cristales del rio. Se anega• 
rM /0$ campos, .se abatieron los lirios, se vencieron las plantas que bordeaban 
de urde II en la noche callada hay un eco de angustia que se e.!capa del llano, 
lemero,o al asalto del amigo apacible que .!e ha v uelto torrent e. 

se hace pa2 en la atmósfera, ,e ha limpiado el espacio de la carga de .nubes, 
rie ti ,ol en lo alto y en el claro del valle el r ío ha recobrado su cara de dia­

fl mante, JU voz de quedo arrullo, su mi;a: a;cible que nos pide perdón, 

Se ha escapado asustada dct contacto del suelo la montaf!.a arrogante que se 
a.ioma a las nube,. Todo en ella resvira Jortale2a y coraje, Para ver a lo., hombres 
con ma¡¡ores vi.1 iones, con me11ore& defecto.!, :,e ha subido tan alto que no puedan 

llegarle ni ya/piques ni roces. 
Se hace dura en la. base po r el barro que besa., cuando ya va e&calando del 

upado la altura nos .,orprende lo verd~ y lo Jrcsco de sus cumbres, amigas del 

t't'cino plafón a2ul del cielo , 
Hace oasis de paz al amigo" labriego y enseña en sus meseta.s u n j ardhL de 

cosechas donde florece pura nuestra flor de café, nuestra espiga de OM que le 
dicen mol.!: o el verde esmeralda de una colcha de eolia. Por el festón de 1,n 
trillo ua venciendo d istancias el trote de una jaca muy criolla JI muy ágil, 11 nos 
uusta luego cuando se enscf!.a ufana prendida, tal parece, a un recodo escabroso 

de la a!tiua montaña. 
Yo he querido arrancarle sus secretos más intimas a la callada esfinge Y he 

t"isto que rodaban por sus flan cos anciano.! lagrimas de emoción. He cerrado los 
ojos para mejor oir y he escuchado el golpe del mambi r ebelde acudiendo e:ite-

11 nuodo al refugio generoso de lomas compasivas. Y alli quedaba ella de centinela 
11/ata, de muro y de vigía. en un todo piadoso. Habla luego el dolor d e un pre ­
unte que cru20 olvidando y o/endiendiJ lo sagrado de ayer, A las piedra.s con­

mueie lo que al hombre no ablanda, 
Y en el fie ro desate del ciclón que devasta, a talaya ha sido ella contra vien• 

10, que rugen. La memoria se hace Jiel ¡¡ pasea el recuerdo la visión de la tor­
menta rom pirndose impoten te contra el muro bend ito de nuestras cordilleras, 

Montaña, parasol del estío. muralla para el norte. nido del que luchó. de tu 

braoo carácter haga el hombre la copia. 

El dfa está rompiendo. Hay ba11o de luz en el espacio, y entre tintes de aurora 
asoma el seftor Sol en el carro de oro de que tiran la.9 horas. cada una ataviada. 
de un opuesto matiz. uay un telón de gasas que se pliega a compás del avance 
triunfal del gran astro que llena con amplia ma;estad el soberbio e&cenario, 1:-ª 
CGnción (fe uida que derrama la luz se pasea en un comien20 por plazas Y par­
que,, ,e retrata en la onda que. se r iza en la& aguas y a medid.a que asciende ~a 
btsondo la co1>4 de lo! m.ás altos árboles, encie1ode el campanario de las vie1as 
Iglesias, prende antorchas de Je en las enhiestas cUpula.!, 11 se Jiltra sano y ale­
gre par el portón abierto de la gran casona o por la humilde r endi ja del l>ohio 

CGmi,tlino. 
Eatd el campo aguardando este batlo bendito Y !e cuecen en &u hornada si• 

,nientea 11 Jruto.!, 11 absorbe la tierra agradecida y noble el Ju.ego de &us ravos 
Q1U! e, vida II que e, provecho. Sabe hacer cortesías c~mo gran .soberano, se cu~re 
COll las nube, cuando rompe la lluvia 11 se asoma mas tarde rien te JI complacido 

bGlando en luz de oro el paisa'1e humedecido. , 
¡Quitn que busque en la vida el Jiltro de salud olvidarlo pod ra? Es vigor del 

campesin o, inmtmidad de la ciudad, exuberancia de la tierra. aiegria de la in-
fancia, calefacción de la vejez, · 

Y en la tarde que muere en u n ocaso de pedrerías, alla en Za lejanía .!e pier­
·de a nuevas rutas , llamando a despedida como espléndido senor a las h!idas mds 
bellas del reino del color. El escenario todo cobra aspecto de gloria y prendid6 
a su disco que se esmalta de Juego ha11 derroche soberbio de amatista& y rubtes, 
esmeraldas y topacios, turquesas JI corales, 

Y asi, dia tras dia , tan divino regato su.Jiciente a llenamos de arrobo y com~ 
placencia, sin que el hombre le rinda el debido homenaie. sin que nadie se h~• 
cLine bendiciendo su obra, Y él vuelve sin enconos, no mide lo pcquef~o de t a11ta 
indi/crcncia, gira de nuevo, d e nuevo brilla, derrocha bien süt treguá ni r enco;es 
y al olvido de todos responde co1t so11risas, con un perdón tan amplio que se pier-
de infinito a través de los siglos. · 

DE G."-BRIELA MISTRAL 

Son humanas todas las actitudes ve­
getales. El é.lamo es un indice que pal­
pita de ansia: el fresno y la encin a son 
patriarcas, Booces y Abrahames de mil 
gl\JOs. de donde nacen ln.s tribus ve ­
gctMes, La palma real. lleva bien su 
nombre: es la !onna mas pura que ha 
erlgldo la tierra, la talladura más per­
fecta en el bajorrelieve del pal.saje. 

Parece que este cielo tropical, de afilJ 
Inaudito, no se extendiese sino para re­
cortar a la "!lena de gracia": que no 

t~~!~1a0t~~t~co:~ :1o1á~ ~;} 1f~:!e~~pfr\!f 
No deben alzarse otros á rboles a su 

contorno: hasta Jgs pinos parecert des­
garbados Junto a ella: hasta la divina 
araucaria. Hay que abatir a su alrededor 
aun los arbustos, que roban a su visión 
ese arranque del tronco desd~ el suelo, 
que es tan noble. 

Por Irreverencia suelen colocarla en 
los valles y en las laderas; está. llama­
da a crecer en los llanos y en las mese­
tas para regir el pa isaje y beber el sol 
en su suave cuello. 

Olvidemos sus frutos, Basta con que 
nos regale su sl.lueta contra el azul; pa;­
ga. la d ivina , su espacio y el agua que 

bebe con que u na tarde sentados a su 
sombra. le oigamos el alto gemido; con 
que gocemos el empalidecimtento del 
cielo en la tarde. derramado tras de ella: 
con que nos haya enseñado que la li­
nea recta es dulce también. tan tierna 
como su hermana la cun•a. Y basta 
con que nos haya dibujado en el azul 
la actitud cabal del anhelo que recoge 
n uestra alma para la plegarla, el gesto 
del anhelo que h i en la montaña ni en 
el hombre de brazos espigados, es tan 
puro. 

DE JUANA DE IBARBOUROU 

Selva. He aquí una palabra h'Umecta, 
verde, fresca, rumorosa, profunda. Cuan­
do uno la dice, tiene en seguida la sen• 
sac16n del bosque, todo afelpado ele mus• 
gos, runruneante de píos y de roces. lle­
nos de los quitasoles apretados y movi­
bles de las copas de los arboles, baJo 
los cuales las siestas ardientes son tan 
dulces, y donde es tan grato tenderse 
a soi1ar. 

¡Selva! ¡Oh Dios· mio: qué palabra tan 
alegre y tan fresca: que palabra para 
mf tan llena de reminiscencias! Huele 
a eucallptus, a álamos. a sauces, a gr::i.­
na: suena a viento, a agua q u e corre, 
a pájaros que cantan y pían, a roce de 
Insectos y a croar de sapitos verdes: evo­
ca redondeles de sol sobre la tierra: 
!rutas silvestres de una dulzu ra áspe­
ra; cara\'anas de hormigas rojas, carg::i.­
da.s de hojitas t!ernas; penumbra ver­
dosa y fresca; soledad, ¡Oh, Dios mío; 
evoca. mis quince atr.os y toda ml nle­
grin. sana., Inconsciente y salvaje! 

De un !!no y sugestivo folleto en que 
la RevUta Bimestre Cubana recoplln lo!> 
últimos y deliciosos versos de Joseflnn. 

~~a~i1i:d!án~x~:i~~~af::o~ ~=lo~lo~~~l-

PALMA."1 

Por Josefina de Cepeda 

Luz de la luna en el río. 
Agua de plata en la luna. 
;Palmas! ¡palmas! ¡palma,s! ¡palmu! 
antorchas hacia los cielos. 
Ebriedad de amar ahora 
sobre el l echo de follaje, 
con las sdbanas de luna 
almidonada¡ de plata. 

f;~c~~! ~'::gct~! ~1"!,~!io. 
¡Palmas! ¡palmas! ¡palm as.1 Jp'almas! 
como un grito hacia los cielos. 

SOL PONIENTE 

#j-~ ~: 
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Por J, M ,· Heredia 

(T radvcción de G. Valencia] 

u17º:g/4i,n~fio r~~~:i:rg:;e~,,:~rr:o efe1o?':/:}:i~1ite, 
y lejos, con &u gola de espumas esplendente, 
la mar. do el mun!!o acaba, comienza el infinito. 

La noche y el silencio. Calla el nido. Contrito 
llega. el hombre a su choza que humea en el ambiente, 
y al agitar el Angelus Jas brumas del Poniente 
su 11oz u1te del piélago al es tr~endoso grito. 

Entonces, cual del fondo de un abismo, del llano 
y el monte JI la.1 colinas sube el grito lejano 
del pastor atrasado y el reba110 sonoro. 

El horizonte invaden la& sombras, y en el cielo 
el &ol que muere en /ando de rico terciopelo 
¡pliega las ramas 1·oia& de su abanico de oro! 

UJlTELEI 



~ HECHOS Di '~ PDLITICA MUNDIAL 
ia, PUSR%AS - EURO/IDS~,J,a , 
1.- Las corrientes profundas en 

curso. 

UANDO escrlbi, en 25 de 
ullo, el articulo publica­
º por esta revista en su 

número de 16 de agosto, 
reví que la guerra civil 

p a, conmovería profunda­
mente a Europa y harta más agu­
do el Inminente conlllcto entre 
las dos grandes tendencias que, 
con espíritu combativo, tienden 
a disputarse la hegemonia en la 
civilización occidental: la forma 
peculiar de organización del Es­
tado, distinta en sus variadas 

:f ~~~b°r~e~e 'W:Sc~n!~s~gi: b~~~ 
conocida del Comunismo. No es 
que el tipo de organización de-

:~i,ti~~ !xfstf~.ªW:tiltª:~;r~~~ 
tado por la Oran Bretaña, entre 
las · potencias de primer orden, y 
por varias de las más ilustres, or­
denadas y progresistas naciones 
de Europa. Pero la democracia, en 
todos esos Estados_. es una reali­
zación, un ideal mas o menos rea­
lizado, que ha dejado de ser ex­
pansivo y militante. El Fa.icismo 
y el Comunismo no. Realizaciones 
de la postguerra, tienden a afir­
marse y a extenderse, como dos 
sistemas que se excluyen mutua-

:~1!.teUn!n ~ºc~~~~e:~~bf~et~ t~ 
rrltorlo determinado y lleguen a 
respetarse y a convivir, pero en 
la actualidad, cada parte, si no 
aspira a la hegemonía, recel& 
fuertemente de la otra y se man­
tiene en actitud de acérrima hos-

~~IJ~~U:tpe~~e;ia 1T!:~ ;o~~~!,r:;, 
vendrá por ahi. 

JU&IUS_i 
."2.-La posición trágica de Francia, 

En la honda crisis actual de 

:~~~~fón u~i~n 1;i!~i~id!; t~i~=~ nsg_ 
Entre las primeras, figuran , des­
de luego, Rusia de un lado, y Ale­
mania e Italia del otro. La situa­
ción de Francia es trágica. En lo 
exterior, el invencible recelo a 
Alemaniar la ha llevado a . allarse 
a Rusia, y, a la vez, a realizar.los 
mayores esfuerzos para no indis­
ponerse con Italia, convertida en 
militarmente poderosa por Musso­
lini, ya que Italia no sólo posee 
una extensiva frontera con Fran­
cia, sino una colonia en Africa 
inmediata a Argelia y a Marrue­
cos, y cuenta con fuerzas navales 
y aéreas que podrían crear gran­
des dificultades para las comuni­
caciones de las posesiones fran­
cesas africanas y los puertos de 
Tolón y Marsella. Esta lmea de co­
municación es vital para los fran­
ceses en caso de guerra con Ale-

~nn¿:• p~~cf¡~ig~~r:r1:~e~: ~~~ 
fuerza decisiva en la política·, ex-

~~b~~r~rcid~e~a:~i~,uitºei~~. te1 
mantenido, en este punto, la po­
lítica francoitaliana de sus ante­
cesores, pero Blum, aliado a los 
comunistas franceses, fortalecidos 
por la allanza francorrusa, si por 
razones de orden nacional quie­
re mantep.erse en términos amis­
tosos con Mussolini, por motivos 
de orden politico se ve arrastra­
do en dirección contraria. Una 

politica francamente favorable a 
Italia. le enajenaría a Blum el 
apoyo de los comunistas. El Fren­
te Popular quedaría roto y la si­
tuacion de Blum, entre el extre-

~Jfe~3a d~:íade~~~~:rra~l E~~a ~= 
sición, difícil de por sí, se ha con­
vertido en casi insostenible a cau­
sa de la guerra civil en España. 
Los esfuerzos de Blum para ase­
gurar la neutralidad europea en 
el conflicto español, se deben a 
la encrucijada en ·que Francia se 
encuentra. La política de neutra­
lidad, en si misma, es, a pesar de 
todo, hostil al Oobierho español 
del Presidente Azaña. Este, en el 
orden internacional, es el Gobier-­
no legítimo de España. La pro­
puesta neutralidad es en perjui­
cio del mismo. Mientras tanto, el 
Gobierno de Blum, sin arriesgar­
se a hacer efectiva su neutralidad 
por no romper con los comunistas 
y otros partidos de extrema iz­
quierda de Francia, permite el re-

~~J~~le~fº Od;biev;;:~n~~~i~ior,ªrei 
envío de aeroplanos, armas y ma­
terial de guerra y la recolecta de 
fondos. Ni Hitler nl Mussolini ne­
cesitan más, para mostrarse exi­
gentes en la cuestión de la neu-

~:~f:~ Je ff!1Ta1,t~e ~~~ie~ a~~: 
nes y pertrechos de guerra a los 
rebeldes. ¿ Cuál será la decisión 
final de Francia? Los hechos ha­
brán de precipitarla, pero como 
Francia no quiere la 1uerra, su 
apoyo al Gobierno espanol es. pro-

Un verdadero 
Almacén de Paños ... 

Un verdadero almacén de paños es el que puede ofrecer, unido a 
la mejor calidad y extenso surtido de telas, los precios más 
económicos. 

Esto es justamente lo que encuentran todas las personas que 
visitan a Angulo y Toraño. Nuestras telas son todas importadas 
exclusivamente de Inglaterra, destacándose entre las mismas la 

MUSELINA GENTLEMAN 
y EL 

CASIMIR WEST- END 

Angulo Y Toran-0 ALMACENIST~SEIMPORTADORES 
DE PANOS INGLESES 

CAATf:U'.I 

TENIENTE REY Y CUBA 
HABANA A-6879 

bable que sea más difícil cada vez. 

3.-Cambio de actitud en ·variu 
naciones inclinad.as a Franci4 
hasta /echa rectente. 

El convenio militar francorruoo 
y el triunfo del Frente Popular 
con el concurso comunista en 
Franela, han tenido repercusiones 
inesperadas, que si habian sido 
imprevistas hasta la fecha, pare-

;;~ecTaUJ' 1!Zg~~~!a:~8J'~: J~~= 
El caso más singular y sorpren­
dente es el de Bélgica. La 1nva• 
slón alemana de 1914, y el peli­
gro representado por vecino tan 
formidable, mantenían a Bélgica 
estrechaménte unida a Franela. 
El Tratado de Locarno fué para 
Bélgica una garantía de seguri­
dad y de paz. 

Esa seguridad de Bélgica sufrlá 
un quebranto con el convenio mi• 
litar francorruso. Ese convenio, 1 
j ulcio de los estadistas belga,, 
aumenta el peligro de una coo• 
flagración general. Una. guem 
rusoalemana exclusivamente, po-, 
dría localizarse en el frente orlen,;, 
tal solamente. Aliada Francia a 
Rusia, dicha guerra se extendería 
al frente occidental necesaria- , 
mente. En este caso, la formida­
ble línea de defensa francesa, co­
nocida con el nombre de "linea 
Maglnot", que hace lnvulnerab~ 
la frontera de Francia, seria, de 
hecho, una invitación a los ale." 
man!=!S para que repitieran su 
Irrupción de Belglca, con la ven­
taja para Francia de que la pre­
sencia de los alemanes en Bélgica 
arrastraría a la Oran Bretaña 1 
la lucha. Los alemanes podrian 
ser derrotados, pero el sacrificio 
de los belgas . quedarla consuma­
do. La "linea Maginot", que l<M 
belgas carecen de medios para le­
vantar y defender en su frontera. 
el .-tratado francorruso y la poste,; 
rlor ruptura del pacto de -Locar. 
no por Alemania, han alarmado 
profundamente a Bélgica, y han 
obligado a _los belgas a meditar 
si no les sería más ventajoso bus­
car su propia seguridad del lado 
de Alemania y no de Francia 
Hitler, decididamente, no ·qule11 
conflictos con la Gran Bretaña. 
Los tendría si in vade a Bélgica; 

~l~1ó~t!c~:criie n~~li!1 \: 
tuvo desde 1839, con la garantia 
de la Oran Bretaña, Alemania y 
Franela. Esta, aunque no le agta-t 
dase la solución, no podría negar- ' 
se a brindar esa garantía · sln 
ganarse la enemistad de los brl· 
tánicos. 

Estas nuevas tendencias de la 
opinión belga apenas comenzaban· 
a manifestarse. No pasaban de 
ser, quizás, meras especulacionea 
de estadistas previsores, porque el 

~!~r:,. dJe~~e:{~fÍ~~1ge~r~r;;~ 
te Popular en Francia, con el as­
censo comunista, que significa, 
posiblemente, un mayor acerca• 
miento a Rusia, ha aumentad 
muy s~iamente las apre~sionez • 
de los belgas. Una corriente 
opinión parece acentuarse, incll 
nada a un acercamiento con Ale­
mania. Los belgas no quieren, 
ningún modo, que su país sirva 
otra vez de campo de batalla a 
franceses y alemanes, a virtud de 
una guerra rusoalemana en la · 
cual ningún interés belga seria 
afectado . . / Con t... en la Pdg. 45 
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La isla sin mando 

E
NTRE LOS muchos males gravísimos que aquejan a Cuba y 
que dilatan y complican las soluciones anheladas, ninguno 
tan grave como éste-recrudecido durante la Provisionalidad 

fo e:c~~J~tci, ~?º:~·~~oÜ~ic~~~~r 'e~n1dªso~\~t ';;~~
1
ª/ig~~a e~ 

tlDI entidad verídicamente representativa y responsable, con quien 
.entenderse, con quien deliberar, con quien hacer un aj.uste y una 
coordinación que se traduzcan en rumbo fijo, en programa concreto, 

estab111dad efectiva, -en marcp.a orientada hacia un propósito, 
· una finalidad, hacia un empeño. El signo bajo el cual vlve y 

■ rige, ae modo permanente, nuestra Repübllca, ~s el de la indeci­
y el desconcierto. 

Nadie sabe en Cuba hacia dónde se va, ni quién es el que griia, 
DI en qué lugar radica el poder tapaz de regular y decidir las 
eaeationes fundamentales. Tocio tiene una apariencia de ficción, de 
artillcio, de inseguridad, de cosa Inestable. Si un comité de genios, 
de ~lstas, de mentores concibiera una "fórmula de rehabilitación 
apUcable a Cuba e intentara proponerla a los que mandan, dicha 
fór,nula comenzaría un peregrinaje melancólico de este poder al otro 
11n encontrar una voluntad enérgica que decida, ni una capacidad 
7 una autoridad real que digan: si o no, sin obra apelación y en •úitl-

lilstancia. 
&a coordinación, ese nexo, taim. necesario y tan provechoso para 

Interés público, entre los poderes de la Nación vlgllantes todos de 
a prerrogativas, pero conscientes, a la vez, de la necesidad de un 
uate cooperador para el funcionamiento adecuado y útil de la 

uinaria Institucional del Estado, en Cuba no existe; y no existe 
ue lo que reina es la anarquía, una anarquía que no es producto 

actitudes rebeldes, sino de la incapacidad comun, de la ausencia 
conductores, de la indigencia de líderes revestidos con la auto­
d de una ejecutoria pública y privada que les otorgue el acata­
nto comtin, la disciplina _general, la subordinación imprescindible 

para toda acción ordenada, consciente y patriótica. 
Virtualmente, Cuba es una isla sin mando. Una isla sin mando 

a causa de que todo el mundo se considera un mandarín, pero son 
muy pocos los que obedecen . 

La disciplina en la acción, base esencial para toda empresa 
dora, no se produce en Cuba, porque esa virtud moral, que es 

atributo de la verdadera ciudadanía, la repudia nuestro individua­
lllm.o, un individualismo que, por lo demás, no se traduce en forma-

. de grandes caracteres y figuras de relieve excepcional en la 
11da pública, sino· en bizantinismos, rivalidades y :pugnas mezquinas 
que empequeñecen nuestra política, la hacen esteril y deletérea y 
atomizan la vida nacional, acabando con la poca fe pública que pue­
da existir en un ambiente de escepticismo crónico. 

En términos generales los cubanos sólo se mueven por el in­
terés o por el miedo. Según el decir de un politlco astuto que ob­
servó la realidad nuestra y la definió con cinismo, nuestra tradición 
republicana es un desfile interminable de hombres que corren de­
'lante de un tolete o detrás de un cheque. 

En los últimos tiempos Cuba se ha visto visitada por grandes 
Inversionistas y promotores de diversas empresas y por represen­
tantes de poderosos capitales en reserva existentes en los Estados 
Unidos, que vienen mostrando un inusitado interés por invertir ese 
dinero en nuestra tierra. Para nuestro actual estado económico eso 
representaría una inyección vivificante de riqueza. Riqueza fabu­
losa que se pondría en circulación, porque los capitalistas del Norte 

enen un sentido muy claro de la función específica del dinero y 

=~n~ d~rt1rn:sf!rm~¿~1i;;h~~u¡~~:n~~s~~n~flaJesdecr~ir3;~~ 
unto industriales como mercantiles. Esos inversionistas no vendrían 

expl:>ta:r centrales azucareros ni monopolios públicos, sino a des-
llar nuestras inagotables fuentes de riqueza, es decir, a poner 

en juegO-.:.Con su capacidad, con su ene:-gia orientada y con su expe­
ncia tradicional-un mecanismo de fomento económico que en 

CUba no existe, a aprovechar una tierra virginal que los que la 
bitan desdeñan y abandonan, y a proporcionar medios de vida 

a millares-de obreros, de agricultores, de profesionales y de elemen­
burocráticos gue hoy sufren una penuria depresiva. 
Entre los multiples proyectos de que tenemos informes y que 

proponen desarrollar en nuestro país esos mensajeros de la pros-
ridad y de la riqueza, figuran la instalación de altos h ornos y 
dlclones para implantar en importante escala una industria me­

tirgica nacional; el establecimiento de plantas y fábricas de frutas 

. p~°!!c~s 1:n cci~~s:;:ªc1Jª1;rr:;;~~~t:e 1:s~~~~ºi ~~yer;:~~3~áf~~~~ 
vechamiento de sus pieles y aceite, cultivo y conserva de la 

- y explotación de nuestros yacimientos mineros, que hoy están 
o el control de denunciantes monopolizadores que, por falta de 
ital o por falta de iniciativa, los tienen bajo su dominio sin que 
Estado perciba dinero ni el pai9 se beneficie con ellos y sin que 
bagan producir ~n la escala y con el procedimiento técnico que 
actividad requiere hoy en día. 
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Para · muchos estas aseveraciones que hacemos podrán aparecer 
fantasiosas. Pero un análisis sereno de los factores y de las causas 
que impulsan hacia Cuba a los inversionistas del Norte justificará 
y comprobará la realidad de nuestro aserto. En los Estados Unidos 
existen tipos elevadisimos de Jornales, determiníldos por la excesiva ~~ms:::~~~o y e~g~rz!:, ~:g\~~t1~~ i;iusl~iªJoflifcaª

1
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del gobierno de Roosevelt; hay exceso de impuestos y de contri­
buciones que gravan. el capital en idéntica proporción a la acumu­
lación de la rlgueza pública y privada y es difícil establecer una 
nueva industria que ofreciese a los inversionistas un rendimiento 
tentador y factible: 

El exceso de Capital .inactivo, depositado en -·los bancos, no puede 
emigrar hacia Europa, no sólo porque ·allá existe una saturacion in­
dustrial semejante a la de los Estados Unidos, sino, también·, por 
el peligro · permanente de complicaciones guerreras, tanto de ca­
rácter social como internacionales. El capital en disponibilidad en 
Norteamérica, ¿a dónde puede emigrar, con fines especulativos, me­
jor que a Cuba? ¿A México? México está impulsando y desarrollan­
d o por su Cuenta un plan económico y social que excluye al extran­
jero. Tiene fábricas de hilados y tejidos que, inclusive, exportan su 
producción al mercado norteamericano. Tiene estudios cinematográ.­
ficos propios que cada dia van acrecentando su poderío y ampliando 
su clientela en los pueblos de habla española. México explota sus 
minas, su agricu'J.tura, su ganadería. ¿A Suramérica? Algunos in­
versionistas nórdicos están ya o_Perando por es.as .latitudes, con só­
lido provecho. Pero ningún pa1s del nuevo continente ofrece las 
ventajas de Cuba, no sólo por razón de cercanía, de vinculación polí­
tica e histórica y de at\sencia de complicaciones de toda índole, sino, 
porque . entre nosotros, . como hemos . dicho" muchas veces, todo está 
por hacer. 

Hay, pues, centenares de mUlones de pesos que se canalizarían 
hacia Cuba, inclusive hasta para el fomento del turismo, porque el 
capitalista americano que tiene ante sus ojos el ejemplo del sur y 
sabe cómo se ha enriquecido La Florida, explol.aria en Cuba lo que 
nuestros gobernantes miopes no han querido explotar en treinta y 
pico de años de de~gobierno. 

Para que ese capital ·venga a Cuba, hace falta, primordialmen­
te, que los inversionistas tengan con quien entenderse. Para traer 
riqueza a Cuba, es menester que esa riqueza encuentre garantías. 
Que. el pais que va a recibir el beneficio sea un país coherente, disci­
plinado, Con sentido de la realidad, y que se sepa a dónde va. Pero no 
habrá un solo capitalista que venga a Cuba, mientras el Gobierno 
no defina su programa social y e:conómtco y mientras la orientación 
del rum.bo público esté a expensas del capricho, de la versatilidad o 
del halago demagógico que gustan de hacer fos congr'esistas a las 
multitudes. 

Con leyes inconsultas y contradictorias presentándose a diario 
que hacen imposible toda unidad programática y que ciernen la 
amenaza .de su vigencia sobre las iniciativas más provechosas que 
pudieran desarrollarse,- pero que exigen un clima: de paz, de discipli­
na social y de coherencia gubernativa,-es présumible que no haya 
un solo capitalista extranjero-y por consiguiente mucho menos 
nativo-que arriesgue un solo centavo, frente a ese alud de extra-

f~t~~d~~~ifm~e c~~~:~l~~~~ a~esi:\~:ra~\~s rir~~t~e'i>~rl;~~rto, e~ 
Y esto no es, por lo demás, una presunción nuestra, ·sino un 

resultado aflictivo de la realidad nacional. Muchos de esos inversio­
nistas llegaron a Cuba, exploraron el terrenó y advirtieron con jú­
bilo que ésta era la Tierra Prometida. La benignidad del clima, nues­
tra configuración geográfica y topográfica, nuestros magnificos puer­
tos, todo contribuye a hacerles pensar que aquí podrían invertir 
saludablemente su dinero. Pero cuando prolongaron la estancia y 
comenzaron a hacer gestiones y contactos con la fuente oficial, des­
cubrieron que la administración pública era una Torre de Babel en 
la que no hay voz que logre ser oída, ni iniciativa que prospere, 
ni entidad o persona responsable con la que sustanciar y consolidar 
un acuerdo que imparta seriedad, estabilidad y garantia a ningún 
proyecto de largo aliento y de ambiciosas proyecciones. 

Los inversionistas ext"ranjeros comenzaron a advertir que nues­
tros mandatarios tenían acerca de ellos: la misma noción que de los 
capitalistas nativos, considerándolos Enemigos Públicos repudiables. 
Y conocieron de proyectos de ley que impiden la compra de fineas 
rústicas y urbanas a los extranjeros; que impiden a éstos dirigir &us 
propias empresas; que niegan el derecho a los industriales para 
importar técnicos que mejoren sus industrias en un país donde no 
hay escuelas técnicas que produzcan operarios capacitados, y de 
otras muchas iniciativas delirantes sobre el seguro de la vejez, el 
desempleo, el paro forzoso, etc., admisibles en cierto modo, pero sólo 
aplicables cuando el país tiene un sistema económico científico y 
cuando se navega en un mar de oro, pero no cuando la riqueza na­
cional está anemiada, por no decir agónica. Un país sin banca 

fCon.tinúa en la Pág. 45 J 
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I
NSTALADO ante un mo­
desto buró, un hombre 
pequeño y regordete, de 
cabello entrecano y atll­
dado continente, anotaba 

en un gran registro los asuntos 
del día. 

Tomó algunos textos de anun­
cios que estaban en una ~aveta 
y ' escribió: . "Préstamos rapidos, 
con o sin garantía, a persona 
h o n r a d a. Discreción absoluta. 
Schwarzberg, 16, calle Cambón, A, 
debajo de la bóveda". 

Los haría iilsertar a la mañana 
siguiente en los diarios de mayor 
circulación. 

Sonaron las nueve en un pe­
queño reloj colocado sobre la me­
sa. Schwarzberg escribía aún. Co­
mo no tenía empleados, nadie 
tendría por · qué asombrarse de 
que él trabajase hasta tan tarde. 
Una vez que hubo terminado con 
el registro, recordó que todavía le 
faltaba por escribir una carta; 
entonces, tomando una hoja de 
papel corriente y sin membrete, 
comenzó a redactarla de esta ma­
nera: 

"Caballero. 
"En virtud de su demanda so­

bre un nuevo adelanto ... " 
El timbre de la puerta de en­

trada rompió el silencio brusca­
mente. Sorprendido San Schwarz­
berg, ín terrumpió su comenzada 
epistola. Aunque era ya bastan­
te tarde . ciertos clientes suyos po­
co aficionados a ser vistos, pre­
ferían visitarle a tales horas. 

Fué a abrir la puerta. Un hom­
bre de gran corpulencia, enfun­
dado en un abrigo oscuro y toca­
do con sombrero de fieltro flojo, 
se mantuvo de pie en el umbral. 

-Muy buenas noches, señor 
Schwarzberg. ¿Podría decirle dos 
palabras? 

Al reconocer en él a un cliente, 
el usurero echóse a un lado y le 
hizo entrar inmediatamente en su 
despacho después de haber cerra­
do cuidadosamente la puerta. 

-Tenga la bondad de toma1 
asiento, doctor Geoffrey. ¿Un ci­
garrillo? 

Y diciendo ésto, puso sobre la 
mesa una oetaca repleta, pero el 
visitante rehusó con un movi­
miento de cabeza, dejándose caer 
sobre el asiento que se le habia 
ofrecido. Sentado frente a la luz, 
aparecía como hombre entrado 
en los cuarenta y de robusta com­
plexión. Como rasgos peculiares, 
notábanse en él la negrura de 
sus cabellos, sus dientes muy 
blancos, y sus manos delgadas y 
nervudas, de dedos largos y finos. 

-¿A qué debo el honor de su 
visita? 

El doctor Geoffrey se movió im­
perceptiblemente sobre su silla. 

-¿No recuerda usted que en 
diversas ocasiones hube de ha­
blarle de una de mis clientes, 
quien deseaba tomar cierta can­
tidad en calidad de préstamo? 
Ciertas personas, sobre todo las 
muj"eres, piden a sus médicos ser­
vicios bastante raros. Pues bien, 
ella me envía hoy donde usted, 
para discutir las condiciones de 
dicho préstamo. 

CARTELES 

EL 'U'S~R.,ER~ 
. · k1sfJJC/Of/& de f. !Jasfffrechta ~ Wene wrest ~u~go, ce:ró su c:rta, se .~~~ 

go~~~Ji!;:b~tre c~re~~~nt~ :;: ~~ad~siri:~:: PJ!~a sídfsc~tf; 1~: só el sobretodo, púsose la bufan- J 

tenía delante de él, y el tono de condiciones de un préstamo. Mi da_:<.TelrasJo
0
m bursetreod. automo' vi'l? 1 

su voz se tornó menos cordial. . . cliente, por otra parte, no nece-
-Yo suponía que habja usted sita el dinero para esta misma -Sí; lo he dejado en la plaza 

venido con el objeto de taldarme noche, pero insiste, no obstante, de la Concordia. 
una parte de su deuda. No ígno- en quererle ver. Es una de esas Una vez en la calle, Schwarz­
ra usted, según creo, que espero personas caprichosas, que quieren berg echó la carta en un buzón 
dicho reembolso hace ya bastan- tener inmediatamente lo que se y siguió a su acompañante. 

te ~~mfJ'"perfectamente, pero no i~~ ª~}i{~;- si no, ya no 
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quie- Cuando los do~ hombres llega-

se puede sacar sangre de una pie- -¿Pero por qué está usted tan roo a la plaza de la Concordia, . 
dra, ¿no es cierto? deseoso de que yo haga este ne- el espacio que quedaba libre de-

-Ya me lo había dicho usted gocio?. .. !ante del hotel Crlllon se halla-

~gn~!~~s ~:ssiiree~p~ºCJ~f. Ju:º e
1
~ m1!o:1~i6n~riu~e ~I~ºesr:r~~~l~ ~~t::1~J~ff:~~e~re d~~;;r~:i~r~; 

realidad debía darle. Esto no pue- que ésta servirá para a:nortiiar i~~zfed~~-ª A~~~i~ásmÍ~Jit ~ac~~ ; 

?io~o~t~i~r: etZft1m~á~1a!~eh~~ pa~~c~ldr~ p~~r~:e d~~i:c1, por la izquierda, el policía de trán~ 
ta fin de mes: luego, procederé! fin? sito dirigía la maniobra de un 

Geoffrey se encogió de hom- -Bueno ... Eso lo dejo a su ge- ft~!n J:~~~ q::i~r~1s!ª~tr!~tr~~oef~ 

br~Usted también me había di- nerosidad. Schwarzberg, es uSted frey se dirigió entonces al lado 

~s~fJ-0 e~~:1~~m~ey J~ri!g~Ía c~g; ~fe~fºqu;-·se~i~¡;1;r ~P~~fc';o,q~ ~~s~~t~ Pa~ht:J~1b~it!a 
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a perder su dinero. Tengo un pero pienso que sabrá tambien ser zuela, sentóse al volante, y opri• 

hermoso porvenir en mis manos ju~\°·usurero, halagado por la 11_ ~i:v:ziieª~[;~~ue. El motor roncó 

:ú~::t i:r1;1:b: ~~reo3e~e:f~c~: sonja, sónrió. Entonces, Geoffrey, abriendo la 

mente lo que tiene que hacer -Perfectamente. -..Voy con us- portezuela de la izquierda, llamó 
Además, no ha sido sólo por ésto ted · pero antes, debo terminar a su acompañante, que aguarda• 
que he venido a visitarle. Mi está carta. A fin de ganar tiem- ba con semblante azorado, al la­
cliente, la señora Armstrong, una po, ¿quiere usted buscar en la do del guardafango delantero. 
americana, desea que yo le con- guía del teléfono la dirección --Suba ·usted,-ordenó. 
du,zca a su casa esta misma no.. exacta de Lapeyrade y C9, al cos- El usurero obedeció. El carro se 
che. Le es imposible venir perso.. tacto del bulevar Haussmann? puso en marcha, adentrándose 
nalmente por hallarse en cama; Schwarzberg continuó entonces en la Avenida Gabriel. En aque­
tiene gran necesidad de dinero, su carta interrumpida, mientras llos momentos oyóse una lla mada 
Es una de mis mejores clientes,- que Geoffrey consultaba el libro. a lo lejos. ~ 

añadió con una sonrisa enigmá- -¿Será ésta, acaso?-exclamó - Parece que alguien le llama, 
tica. él.-Lapeyrade, Duval y Co, agen - según creo,-dijo Schwarzberg. 

El usurero dió señales de algu- tes financieros, calle Talbot N9 9? -Será, sin duda, el que me cui-
na indecisión. ¡ Qué nembres! dó la maquina, que quiere dos 

-¿Por qué razón desea ella que El otro rió con a ire de sorna. francos. ¡Cualquiera hubiera po-
yo vaya?-preguntó él.-No puedo - Ellos estiman que es más fa- dido montar y huir con el auto! 
acompañarle a un sitio ignorado vorable para su género de opera- -Es verdad,-dijo Schwarzberg 
llevando una fuerte cantidad de ciones. Soy prestamista sobre riendo t1urlonnmcntc;-no mal­
dinero, para ver a alguien a quien prendas de garantía, y me anun- gaste el dinero. ¡Pero dígame, este 
no conozco. cio como lo que en realidad soy: auto es espléndido! ¡Es un co-

-¿Quién le habla de llevar di- 8am Schwarzberg, prestamista. che de ricos! ¿Cómo se explica, 
nero?-replicó Geoffrey riendo.- sobre alhajas. Creo que mis clien- que pueda usted poseerlo a pesar 
No hay nada que temer; no plen- tes tienen, no obstante, confian- de sus estrecheces financieras? . .. 
so conducirlo a un lugar solitario za en mí. Otros, por el contrario, - Buena ganga, ¿no es eso? 
con el objeto de asesinarlo y lue- gustan del estilo retumbante... Tengo aue salvar las apariencias. 
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Los frenos maravlllosos del Pan­
hard le permitieron, no obstante, 
evitar una catástrofe ; mas a pe­
sar de ello, el otro coche recibió 
un ligero choque, a consecuencia. 
del cual subió bruscamente sobre 
la acera. Un agente en bicicleta, 
surgido de sabe Dios dónde, se 
apeó de su vehículo para con­
templar los desperfectos, pero ya 
el doctor Geoffrey, eludiendo to­
da complicación hablase marcha­
do· a toda velocidad. Tuvo la pre­
caución de apagar el foco que 
alumbra la chapa de la matrícu-

~~es~ f¿~mct;rX:r 
1
: sfa~

11
ifis n~i~~: 

tos más tarde, y a la altura de 
Fontenelles, adentrábase hacia la 
derecha, por un camino tortuoso, 
a través del cual se espaciaban 
las casas cada vez más. Al llegar 
a un recodo de dicho c;amino, 
Geoffrey paró en seco el a uto­
móvil y apagó los focos delanteros. 

* Desde que en el colegio hubo 
comenzado a leer cuentos policía­
cos, siempre habíase sentido in­
trigado por el problema concer­
niente a la desaparición del cuer­
po de las víctimas, uno de los 
puntos más culminantes del cri­
men perfecto. 

Desde que había adquirido----con 
el dinero prestado por Schwarz­
berg- un rico apartamento cerca 
de Térnes, el doctor Oeoffrey ha­
bía tomado por costumbre efec­
tuar largas caminatas a pie-gra­
cias a las cuales lograra conser­
var su línea,-llevándolas a cabo 
invariablemente todos los domin­
gos por la tarde. 

En el ttanscurso de uno de es­
tos paseos fué que encontró la 
solución ideal: entre Fontenelles 
y Nantérre, había descubierto una 
vasta e incultivada extensión, a 
la cual conocían vulgarmente con 
el nombre de "las tierras del me­
tro". Era allí, según todas las pro­
babilidades, que se habían arro­
jado los millares de metros cú­
bicos de tierra que se habían ex­
traído del subsuelo de París du­
rante la construcción del metro. 
Dentro de aquel makis erizado de 
arbustos de todas clases, Geoffrey 
había notado algunas chimeneas 
dedicadas a la renovación del ai­
re en un campo de hongos. 
Las investigaciones llevadas· a 
cabo cerca de los traperos que 
habitaban aquellos paraje.;, dié­
ronle el convencimiento de que 
aquel sitio se hallaba completa­
mente abandonado. Por otra par­
te, desde que la banda de Bon­
not, de triste recordación, infes­
tara aquella región duran te alg"ún 
tiempo, dicho sitio había adqui­
rido muy mala reputación, pues 
siendo poco frecuentado en el 
transcurso del día, una vez lle­
gada la noche era de una soledad 
aterradora. * 

Una vez que 8am Schwarzberg, 
debido a sus reiteradas deman­
das de reembolso, había hecho In­
minente su desaparición, Geof­
frey pensó como la cosa más na­
tural del mundo utilizar su des­
cubrimiento ... 

Por lo pronto, transportó el 
cuerpo del desdichado usurero 
hasta una chimenea escogida de 
antemano por su proximidad al 
camino y _por su escasa elevación, 
y depositandolo entre la maleza 
comenzó a rebuscar entre los es­
combros. 

Poco después, halló una esca­
lera de la cual se apoderó en el 
acto; era precisamente del alto 
que él la necesitaba y de cons­
trucción bastante burda; luego, 
apoyándola contra la chimenea, 
colocó el cadáver sobre sus hom­
bros. Cuando acabó de subir tra­
bajosamente la escalera, debido 

fa~~óf:1~r ~~e~~ª~: ia c¿~r:es_: 
nea, oyéndose ooco después el 

¡o 

sordo choque del cuerpo dentro 
de la plataforma interior. ¡EL 
cuerpo de Sam Schwarzberg habla.. 
acertado a caer dentro de un es­
condrijo del cual nadie segura­
mente iría a sacarlo Jamás! 

Oeoffrey colocó la escalera nue• 
vamente entre los zarzales, cepi­
lló cuidadosamente sus vestidos y 
demás útiles, y subiendo a su au~ 
to partió dando marcha atrás. 
Un momento después, marchaba 
a toda velocidad camino de Pa­
rís. A través de las rutas y de las 
calles desiertas, se halló de re­
greso hacia el centro de la ciu­
dad en un lapso increiblemente 
corto. Detuvo entonces el Pan­
hard en la calle de los Capuchi­
nos, dirigió una mirada investi­
gadora por ambos- lados y, no 
viendo a nadie, deslizóse fuera 

dei<f f ri~~S más tarde llamaba a 
la puerta del número 16 de la ca­
lle Camben. Habiendo Imitado a 
la perfección la voz del usurero 
al gritar "Schwarzberg", penetra­
ba sin d!f!cultad por el lado Iz­
quierdo de la bóveda, es decir, 
dentro del apartamento de aQ.uél, 
gracias a las llaves que sobre el 
cadáver encontrara. 

Al llegar al escritorio, sacó de 
su bolsillo una linterna automá­
tica, y se arrodllló delante de la 
caja de caudales, en donde ape­
nas hacía una hora viera a 
Schwarzberg arreglar su registro. 
Sus manos enguantadas hallaron 
rápidamente la llave necesaria y 
la puerta de acero abrióse en el 
acto: Tenía ya el registro ante 
sus ojos. Una rápid:\ ojeada le 
bastó para ver su nombre anota­
do en distintos lugares; seria im­
posible borrarlo, casi peligroso. 
Entonces, el único medio era su 
completa desaparición. Sus pro­
pios recibos-que era lo que más 

le lnteresaba,-no tardaron mu­
cho rato en caer bajo sus dedos, 
impecablemente clasificados en­
tre tantos otros; al extraerlos 
del clasificador, una idea atra­
vesó su cerebro : ¿no sería acaso 
una imprudencia no tomar más 
1ue los suyos? ¿No seria preferi­
ble llevárselos todos? Después de 

~~·io¿i;>~1s'\~~ n~ebY~es~J;:r:~ 
cer ... 

Por último, lo que acabó de con­
vencerlo en tan árdua tarea, fué 
el pensamiento de inesperada ale-

f!~ªto~u; !~nf~:Wct~t~o~ei.ª1~:g~ 
un minucioso registro dentro del 

f1~~oeso le p!~!e1~ ~~~tfaª a~ft~Hf1Tó. 
después algunas cuentas perso-

~~le~i:o~{u~:~ ~~r~i~~e~~y~es, .. l. 
We!!", conteniendo una lista de 
nombres y cifras que ri.o tenían 
nexo alguno con el registro de 
Schwarzberg. 

Abandonó el atartamento poco 
después de haber sonado las on­
ce, y se encaminó con· paso rá­
pido hacia el cinematógrafo de la. 
Magdalena. Apostado frente a la 
puetta que da a la calle Vignon. 
esperó que se terminara el espec­
táculo. Cuando Por fin se ·. abrie.:. 
ron las puertas, deslizóse den tró 
del cine, abriéndose paso por en­
tre la multitud de espectadores 
que se desbordaba .sobre las ace­
ras, saliendo luego por el hall de 
entrada, sobre el bulevar de la 
Magdalena. Al pasar, dió las bue­
nas noches al jefe de los acomo­
dadores, a quien conocía de vista, 
haciendo además algunas obser­
vaciones encomiásticas acerca del 
espectáculo. 

Después, bajó de nuevo por la 
rcontinúa en la Pág. 55) 
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EL 
OMAS pensaba: 

-Si descubriera un 
signo ... Si esas nubes se 
desgarraran para formar 
un no, o algo por el es-

tilo, que me ayudara a decidir. 
Es una decisión demasiado im­
portante para tomar1a sin un sig­
no. Es la decisión más importan­
te que se me ha presentado en 
mi vida. 

Tenia razón. ¡ Ya lo creo que lo 
era ! Se sentó en la ven tan a de su 
cuarto en la casa de huéspedes 
de la señora Duffy y clavó los 
ojos en el cielo. pero el cielo es­
taba azul y límpido, sin signos 
de ninguna clase. 

Se acercó a su mesa y lanzó 
una mirada· al reloj. Eran las tres 
y doce minutos. Tenía ocho ho­
ras por delante para determinar 
qué debía hacer. 

Pensó entonces en Dorina y 
respiró profundamente. Todo su 
interior adquirió resonancia y 
brillantez como el interior de un 
órgano cuando acaricia su tecla­
do una mano maestra. Recordó 
su alegría; su pelo rubio como el 
trigo; sus pies perfectos y mi­
núsculos marcando el tiempo so­
bre el escenario del teatro. 

Cerrando los ojos podía verse, 
a él y. a Dorina, recorriendo jun­
tos el país con El Hada de la Pri­
mavera. El empresario le h abía 
prometido un pequeño papel. Era 
su sueño hermoso y ardiente: de­
tenerse en hotelitos románticos, 
aprender una especialidad con 
Dorina y, por . último, Broadway 
y-¡quién sabe!-la fama. 

- Creo que soy un hombre dé­
bil-dijo en voz alta. 

Claro que estaban Papá y Ma­
má. Papa había hipotecado la 
casa en su pueblo natal y Mamá 
se privaba de todo, excepto lo 
esencial, para tenerle en la Uni­
versidad . ¡ Los terribles sacrHi­
cios ! Le habían metido en una 
especie de trampa. 

Es verdad Que el Dr. Finney ha­
bía dicho que tenía manos de ci­

·ntjano. Pero Dorina habia dicho 
que tenía ojos de actor. 

También estaba Mary Finney. 
Pero él no iba a permitir que ella 
pesara en sus decisiones. ¿Acaso 
estaban comprometidos? El la ad­
miraba de todo corazón. Ell'a era 
amable: ágil, grave, serena. Una 
semana antes hubiera dado un 
ojo por estar seguro de que él y 
Mary Finney estaban comprome­
tidos. Pero eso había sido antes 
de que llegara a la ciudad El 
Hada de la Primavera. 

Dorina. .. ¡Dorina era la vi­
da, era 1a · juventud, era la a le­
gria ! Sin ella, ya sabia lo que le 
esperaba. Otro ali.o en la Univer­
sidad. Dos, o acaso tres aüos de 
internado, a casa, comida y ropa 
limpia. Diez años de lucha lenta, 
amarga y sórdida. Y entonces, 
acaso. una manera de vivir o aca ­
so no; en cualquier forma sería 
ya un hombre de edad madura. 

Tenia que ver a Dorina antes 
de las once y arreglar lo de su 
empleo con el empresario . para 
irse en el tren de la mediano­
che. Se casarían al día siguiente, 
en Memfis. El corazón le daba 
saltos en el pecho. Estaba casi 
seguro, pero quería algún signo. 
Después de todo se trataba de 
una decisión de importancia y, 
aunque no era supersticioso. creía 
que un hombre tiene derecho a 
cierto augurio en una coyuntura 
como ~quélla. 

Se acordó de la Biblia. Abrien­
do la Biblia al azar con- los ojos 

CARTELE, 

DEL DESTINO. 
"Tienen ojos y no ven"-dijo el Divino Pensador. Y esa senten­
cia continua. siendo tan cierta hoy como en los tienipos en que 
el dulce rabi de Galilea sufrió el martirio por salvar a los hijos 

de los hombres . . . 

Cerró el libro y lo volvióa 
guardar en el baúl. Acaso si hu­
biera leido un poco más ... 

Dieron un golpecito a su puer­
ta y entró el Dr. Finney, de pri­
.<;a y abstraído como siempre. Era 
un hombre delgado y largo, con: 

.~~ 
un bigote chiquito y gris. Era ci-i 
rujano de primera en el hospi•J 
tal de la Universidad y padre der 
Mary Finnev. · 

H•llustración de é:rn est é.,p 2 t et'n ~ 1936 ve;fli~ºco~~\~~igodil~t;:-a~1~~ºT~:
1 

cerrados Y señalando con el de- tenía fe ninguna en el experi- go que ver a un hom.bre a quien 
do en alg(m punto de una pá- mento aun antes de inclinarse a 1~. apl_aStaron una piern~ en ~ 
gina, era posible encontrar alao mirar dónde había puesto el de- cuco de Belmon t . Podras ayu-
aplicable al dilema con que eS- do. Leyó: darme Y ,:iprender algo. . ' 
tab,a enfrentado. Papá se lo ha- -"El primer lote le tocó a Je- No babia nada que hacer fil· 
bía dicho. Papá era un hombre hoiarib, el segundo a Jedaiah, el no ir. 
profundamente religioso. tercero a Harim, el cuarto a Seo- * t,¡ 

El se sentía mixtificado y no rim, el quinto a. " circ~~r~~ -~~m~re ª~~~~ªla~~ tf 

Recordó su picCecito pcr/cct<> desli;;dndose por la escena. 
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un sweater de cuello de tortugi 
les indicó la tienda de BunnJ 
Cassidy. 

Entraron a una oscuridad car• 
melita, que oprimía el pecho c01 
su fuerte olor de lona al sd 
Bttnny Cassidy, grande y colo­
rado, con una mota de barba 
blanca, yacia sobre un camastro 
de lona baj o un montón revuelto 
de ropas de cama. 

-¡Hola, doctor ! - dijo débil· 
mente, pero con alegría en sw 
ojos pequeños, brillantes y febri· 
les- ¡no es más que una rueda 
lo que me pasó por encima! 

-Vamos a ver-- dij o profesio- · 
nalmente el Dr. F'inney .-¿Pcr 
qué no se hizo usted curar esb 
pierna inmediatamente? 

- Es que estaba borracho ¿sa• 

~~h~r:riiic~~l~i~Í:l~st~t~\~~ ~: ~l). 
ce, doctor? 

El Dr. Finney carraspeó. El pa,, 
ciente de la figura de barril 1 
agitó ligeramente, como si se es-1 
tuviera riendo por dentro. 

-Veo, caballeros, que están u ,. 
tedes sorprendidos por mi ¡¡te) 
ratura. ¡ Un pobre diablo de cir• 
co que muestra algunos de la, 
signos del hombre instruido! 

La débil risa .volvió a sent111 

~s ~~i~~· qJ!
11
e~ifab~n b~~z~~;~ 

junto al camastro, registró "'' 
ellas y sacó un brillante bo · , 
universitario. 

- Mi racket iba a ser Ieyes-p 
siguió-pero.. . abdiqué. Era 
la prima vera y yo estaba eij­
m orado, caballeros. 

Tomás seguía allí , inclinánd 
se un poco por lo alto que e 
oyendo con los oidos pero no 
la mente. El Dr. Finney ha 
aplicado ahora un estetóscopo 
pecho de Bunny. ..¡ 

-Dáme la jeringuilla. hipodér• 1 
~~{a~-le dijo a Tomás, en V(J I 

- No hable de cortarla, docta 
-dijo Bunny. Su voz se debiliU j 
de prohto.- Un hombre con um 
sola pierna sería casi inútil a9ui 
¡Bueno! Estoy dispuesto a aJw­
tar mis cuentas. He hecho uni 
vida bella y aventurera, una vi­
da famosa , sj se me permite de, 
cirio. 

La risa era ahora apenas te 
estremecimien to de las ropas ~ 
lecho. 

Tomás se dió cuenta de qui 
había en tracto a lguien en la tien­
da. Se volvió y pudo ver a t1lll 
mujer fantástica, con un traj 
escandaloso de organdí y un at• 
cho sombrero de colores chillo-, 
nes. Debía tener unos cuaren!ar 
años, el pelo de color de ceM 1 

cayéndole en mechones sobre la! 
.(Continúa en la Pág. 451( 

~ 



r Vno de los tres 
aeroplanos italianos 
que cayeron en Sai-

l 1~a ~~ ; ;{ ~!acn~~ 
rolaban de Certtefta 

a Ceuta. 

Un aeroplani:. 
del Gobierno de­
rribado por los 
rebeldes cerca de 
Zaragoza, cuan­
do se dirigía a 
bom bordear la 
ciudad, e& ezhf­
bldo como trofeo 
en u na plaza pú­
blica de la ca­
pita l aragonesa 

Una calle de Ma­
dr!d, llena de 
pUblioo para pre­
senciar el desfi­
le d e las tropa& 
leales del coronel 
Mangada, que 
pasaron por la 
ciudad al tmsla­
darse del /rente 
de Avila al de 

Extremadura. 

?1 

LAS CON SE­
C U EN C l A S 
TRAGJCA S DE 
LA GUERRA . -
En el cemente­
r io d e Simancas 
(Valladolid/, un 
grupo d.e ma­
dres llorosa., asis­
te a los funera ­
les de un solda ­
do rebelde muer­
to en acción con­
tra las t ropas 

del G o bierno. 

lndalecfo PRIETO , líder d.e los .~o­
cwltstas moderados espal1o /es, que 
hi;:o declaraciones en Mad.rid que­
jándose de la acritud de F rancia 
e I nglaterra, porque éstas se nie­
gan a proporcionar a.rmas y 11~unt-

ciones al Gobierno . 
( Foto Archivius ). 

A l pie de un antiguo 1riaducto, 
defendido con sacos de arena, 
montan guardia los soldados re­
beldes de A vi/a, Algunos est án 
protegidos con cascos de acero; 
otros no. En último térr.uno pue­
d e verse a varios ci viles JI entre 

ellos a un sacerdote. 

Tr 



{Z) LA RIQUEZA INEXP10TADA DE CUBA- @ 

llii/úi al fulKÓ/J ~ ~ Mill60s Ir h , 
MEMORANDUM 

9 
DEBE impedirse que se 

'# ~f;!~nelzi~';g;lad~u~u~!í{!~ 
• re el articulo XIII del pro­

yecto de ley, a las minas 

;~~q=~ ~s;u;~::: gf!n~ifk°i:::ré 
tmponerse porción contributiva de 

r~:ng~:ad~z:J~ ge~ªefi~fo 1;,º u~[z°J!d 
11 especialmente para los cuba-. 
no~ propietarios de minas, ese 
impuesto-que no podrían pagar­
los desposeería de parte de su 
patrimonio, sin beneficio alguno 
para el Tesoro Nactonlll, pues la 
falta de pago de ese canon de 
superficie, de conformidad al In­
ciso primero del articulo 170 del 
Replamento de Minería, lmpon­
dna la caducidad del registro 11 
decretada por el señor Pres!ífen-

i d¡Jf ,f¡f¡}f/~,° ,:.~n~~~~~l= 
el decreto, se &acaria la concestón 
a públ-lca subasta, '';C.ún ordena 

:Z.:;!}C,.~i:,.17;,.111~ ªm'i.u!:;it~"! 
dlciones que el regútrador, como 
la mina no le produce ni tiene 

~~'!.n~~:tt'a°.:'~~~~ :.zr~0
::~ 

a.e, pasafii faº' el mismo trance 

~:{ ~~s~i;,: t:¡,¡ ;~'!,;<;:to;:n~ía! 
cfón 11 de nueva subasta, conti­
nuaría la mina su calvario, sin 
que el canon de superficie pudie-

~rn::Zfeis~'::ne'rif,J's rm;u::t~~: . ~t~ 
necestdad a que el proyecto se re--

Í~r~~,?:,:'¿&~f~~; ~rr.r.,¡:g: 
cia absoluta, porque todas las le­
yes. que. se . promulguen. deben 
tender a satisfacer ·necesidades 

~iJk~z'faJ'.s ngr1:f;~n~eªc'o.:iYC,~~ 
de difícil solución, sin beneftoio 
alguno pa~a el paú. 

RÉPLICA 

9Q-No estamos de acuerdo Con 
lo que aquí exponen los propieta­
rios de minas de Oriente. En to­
dos los paises en que existe algu-

~:n!~~~ªes1inc~~~ ~s~e ::pro~~~ 
ción sus minas; puesto que el 
punto de vista del Estado no es 
precisamente "la recaudación de 
un Impuesto, sino el evitar el la­
tifundismo minero, y el evitar 
también la inacción del denun­
clante ·en poner en explotación su 
mina. Debe pagarse, además, por­
que todo comercio, industria o 
propiedad paga sus contribucio­
nes, tengan o no utllidades. 

En cuan to a los cubanos, éstos 
:poseen las denuncias más peque­
nas, que raras veces pasan de 100 
a 200 hectáreas, y casi nunca lle­
gan e. 1.000, salvo en 3 o 4 casos. 
Y la cuota de 10 centavos por hec-

~~r~~t!s df:gue~~dl:ªctef~~d:~ i: 
rtqueza en expectación no merece 
poreer esa propiedad, mejor di- . 
cho, ese usufructo. Quien defien­
de una finca pagando sus contri­
buciones, una hipoteca pagando 

!~! j~Jf!!.~%.,u~le~
1
~~eS:gyai:i~~ 

be pagar el canon sobre su mina. 
b) Respecto a que el Estado no 

obtendría ningún beneficio por la 
falta de pago del canon al hacer­
se el remate, que según el inciso 
primero del articulo 170 del Re-

C.ARTELEI 

~ el In¡. atberlo {tuadreny 
~:.~~/;¡~/'ii!t 1:1.1;:~~~· 1:c;>.~~ ~ 
que d& derecho a una nueva de-

~if1e1iªJni~~~u:~ 
8
~e vff ~;r~~~ 

y asi sucesivament, diremos lo 
siguiente: Como quiera que el Es­
tado principalmente lo que persi­
gue con este impuesto no es la 
recaudación de fondos, gue ·por 
este concepto nunca sena gran 
cosa. sino la evitación del latl-

f~sn~~~~~c~~~ºa ha~~r º~á~~rl~ 
gestiones necesarias para poneF 
en explotación sus minas, para el 
bien de la colectividad, o sea la 
nación, no le debe preocupar gran 
cosa este cambio de propiedades 

e:y~a a=~~te~d~trtos h~aa:: 
ros hombres capaces de poner en 
explotación dichas· riquezas mlne­
r~. Al Estado cubano, a la na, 
cton cubana, a los 4 millones de 
habitantes que vivimos aquí, no 
nos Interesa que haya 15, o 16.000 
denuncias en manos de cubanos 

~l~;;~~~fu°;1J:~~x~~~~ ~/~; 
cuarta parte del uno por ciento ~= ~~hf:~~ne~~~ fe'tiiJZJras~ 
mitad, la tercera parte, 1a: cuarta, 
lo que sea, pero que en vez .,.de 
30 o 40 minas y exploraciones co-

~ :9foo hgy mtª~~~n e:!1%~ 
tactán. Eso es lo que necesita el 
Estado cubano, la nación en ge-

~r:~e Yh~~~~8e~S:sf~ ~'te~: 
cial, que no produce nada o casi 
nada, seria una gran rigueza en 
estado fllnámlco,. de moVlmlen to, 
tal vez la· primera industria de 
Cuba, dándoles empleo a miles de 
cub3:nos, obreros, técnicos, etc., 
movuniento al comettio, y contri­
buyendo con el otro Impuesto d~ 
exportación en una gran medida 
a _las cargas de la nación. Hay 
que dejarse de un patriotismo 

:~;~~~ntt! las rtg!;~~Ctf~~~tJ~ 
en manos de cubanos? Bien, ¿y 
qué? ¿Qué le' produce esto a los 
obreros cubanos, al comercio cu­
bano,. al Estado cubano? ¿Que 
pasaran a manos extranjeras? 
¡Qué le vamos a hacer! La culpa 
no sería _más que nuestra, puesto 
que aqm hay suficiente dinero 
cubano para explotar nuestra mi­
nería y lo que no queremos es 
invertirlo en esas . empresas por 
lª-.~. razones gu!t.._Ya dimos en_pá­
rra~rlores. - pez=o--aunq·ue· 
estuv~eran en manos extranjeras, 
sacanamos a nuestras minas, pa­
ra todos los cubanos mucho más 
de lo que le sacamos actualmente 
en manos de algunos cubanos. Es­
ta visión de la minería es la que 
tienen otros países tan adelanta­
dos en esta materia como México 
Guatemala, Colombia, Venezuela' 
Perú, etc. Veamos especialmenté 
el caso de la Repú bllca de Colom­
bia. En un artículo publicado re­
cientemente en la gran revista 
norteamericana Collier's y escrito 

g~~!1:· i~~~:~~:~~~~~ d6lt 86~ 
de New Jersey, dice lo siguiente: 

Hacía 400 años que se habían 
descub"krto filtraciones de petróleo 
en Colombia. En 1905 un minero 
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francés obtuvo una concesión en el 
Alto Magdalena, en el sitio en que 
apa,:§,.cían ...... ~n, __ el plano topográfico 
las • ftlfraczoneS. Aisladamente no 
pudo 1!,acer nada; pero en el 1916 
logró interesar a un grupo de pe­
troleros de Pittsburgh · en Esta­
dos Unidos. Se perforaron tres po­
zos y comprobóse así la extstencia 
de ~n respetable yacimiento de 
petroleo. En 1920 una de nuestras 
compañías filiales ,obtuvo por 
traspaso· la posesión. Pero habian 

g~s;:_~o;;,e~?r~~ :r ,~l:g~s qJ! ::: 
res, cuando se transportó a la ori­
lla ~el mar el primer . barrU de 
petroleo. De no haberle seguido 
otros, ese primer barril habría 
salido costando $52.000.000.00. De 
entonces acá se han invertido allí 

i:'ais"lg,,!~~·ºº%;ºº~•~º ':ábofo~gi~~ 
Tomgndo como punto de partida 
el g!io 1928 solamente esta com­
pania ha invertido en Colombia 
en ~orma de salarios y de maqui: 

~~7;:!J f sl3oJi~3.oiza;e a~~J:d~v:; 
ha pagado al Gobierno colombia­
no ·por concepto de regalía 11 co~-
tribuciones $41.000.000.00. , 

El caso de Venezuela es en cier­
to modo análogo. El dinero pro­
veniente del petróleo le ha dado 
tal prosperidad a ese país que ca­
si no hay contrtbucioneS y cosa 
rara en nuestros días, el Presu­
puesto fiscal se halla equilibrado. 

Como se ·ve por estos párrafos 
tan elocuentes, escritos nada me­
nos que por el presidente de una 
de las compañías más poderosas 
del mundo, ~qué porvenir no se 
le presentara a Cuba, especial­
mente en petróleo. hierro y cobre 
si s~biamente legislamos a tlem..: 
po y evitamos que estas grandes 
riquezas nos las lleven en su día 
sin contribuir con un centavo á 
la nación, que lo ha cedido hasta 
ahora a cambio de nada? 

MEMORANDUM 

109 La 11rlmera condición que 
es pre~iso tener en cuenta para 

~~J't~~l c3:;:o p:ru_ec~!ntzg s~~r:s!z" 
producto Qruto de una mina de 
la tercera sección, es que se ten­
ga mercado en que vender el mi­
neral, que entre nosotros no exis­
te, y en condiciones de satisfacer 
un gravamen que, teniendo ne­
cesidad imprescindible de envtar­
se a los Estados U-nidos, ilnico 
m_ercado que nos demanda y nas 
'J?Zde es~ produ_cto, donde se le ft-
1a precio, teniendo que competir 
con .~l mineral procedente de otras 
naciones, a lo que hay que agre­
gar el alto costo del flúido 11 
transporte, más cara en Cuba que 

¡~p~~nl~':te°%ºa pr~í:eif3:0 p~~ ~~~ 
das dicho gravamen, 

RÉPLICA 

109-Los minerales de Cuba si 
tienen otros mercados que no son 
el de E15t-ados Unidos. Muchas son 

~s hv:~~s a q~ig~te~:~. 1be;~~dl, 
Alemania, · etc., directamente, y 
otras por conducto indirecto de 
Estados Unidos. Y si no se ha-

cen -más es por Ja taita de ini­
ciativas de nuestros Gobiernos al 
no abrir mercados nuevos me­
diante tratados ventajosos con 
otras potencias. Caso análogo a Jo 
que ha pasado y pasa con nues-­
tro tabaco, ron, frutas, etc. Mu­
chos de nuestros asfaltos brlllan• 
tes han ido también a esa nación 
y a Alemania, al igual que mari• 
ganeso y cromo. Muchos 

g:~~osy ~~: ~:~:~. ~~'¡!~n~ 
de demostrar por la correspo 
'cia particular mía y de m 
otras _personas interesadas en 
minena. . 

ci:~~'t;;; eJlc!· :[· :e~!rf!J>:: .; ~=:;1~~~ n:r~~\~~s :r;n1e;sal~! o~~ _ 
calidad procedentes de otros pal• ~ 
ses, en cotización abierta para t.o-Y" 
dos los minerales del mundo'. HaJt 
que competir con los minerales de~ · 
otras naciones, como es 1 
natural, pero llevando nosot 
ventaja de que aun siend 
caro el flúido eléctrico (co 

.~osI1Ji~4fi!?i~~~a~e 
de transportación, por lo cerca. . 
y la falta de pago de derechos <ú, • 
importación en E. U., nos colo, 
can en condiciones muy ventajo­
sas. Por éstas y otras razones )1 
apuntad,s ez:i otro párrafo ante-, 
nor, esta mas que Justificadg . 

i~~t:J:.ªgc\':1 eio/:m.rert~1t: '!'' "mineral en bruto en el depósi 
de las minas o puerto de embar• b 

que. Este extremo debe aclararlo 
la ley. -

Veamos a continuación los im· 
puestos de exportación o explo- : - . 
tación _que pagan algunos pa' , 
de America, pues algunos de Eu- .­
ropa ya se han citado. 

MÉXICO: ' . 
Casi todos los minerales están · 

~xentos de Impuestos de expor• 
tación; pero1 para el caso es .~ 
mismo, pues pagan impuestos dt 1 

explotación que varían de mes en 
mes. · 
~obre: 
En mineral 2.40% del valor en bnill 

conc2ntrad06 1.90% 
,. matas y ba-..... 
.. laflnado 

Oro : 
En mineral 

1.40% •• 
0.90% ,. 

tural 10.50% •• 
.. concentrados 10.00%, •• 
.. precipitados 

o barras 9.25% 
.. al lnado 9.00% .. 

Plata : 
En natural 12,00% .. 
,. concentrados 11.00% .. 
" precipitados 10.00% •. 
.. atinado 9.00% .. 

Edar\o i 

En natural y 
concentrado 2.00% .. 

.. meté.llco 1.50% .. 

Manganeso : 
En natural 1.50% ,. 
.. concentrado 1.00% 

Plomo: 
En natural 
.. conccntradó 
,. precipitado 
., meté.llco 

3.70% ., 
3.70% 
2.'10% .. 
1.70% ,. 



f ~~chos de e.tporiación en los ~etróleos de propiedad nacional, 

•lir,;';t~:'.: $0.11 por tonelada. 1~ ~1~u!~nt: ::J!1~)º 13 
eS

ta
blece 

r Petróleo, densidad .hasta 0.96º: De . o a 100 k. el 11 % del pro-
rfl.00 por tonelada. dueto bruto explotado. 
i ,Petróleo, densidad más de De 100 a 200 k. el 10% del proc 

~¡Jf! i;'r f.~~i"ci~~- al salir ~i~;.~e':.'t~t<¡,::J:º,;,";;~º le i~o s~~~l 
~ i país, un impuesto del timbre. 2% del producto bruto explotado. 
f A esto hay que agregar los im- Si fuera iara la explotación de 
·t=o~ ~~~~:i~s 1~ ~1P~~Íi~ió~ fi~~~~~~ e propiedad privada, 
ea en terrenos de la nación o fe-· De O a 100 k. el 8% del produc­

' deraies. Si se trata de petróleo, to bruto explotado. 
-tenemos: De 100 a 200 k .. el 7% del pro-
'· Hasta 50 metros diarios en 24 dueto explotado. 
·horas: el 5%. Más de 900 k. , el 1% del produc--

llasta 100 metros diarios en 24 to explotado. 
horas: el 10%. 

· l,lás de 100 metros diarios en GUATEMALA: 
14 horas: ei 15%. 

Además de esto, la República de 
llélclco exige un depósito de ga­
rantía, cuando se trata de terre­
DOI reconocidos como posiblemen-

t.18"t;~le~~tá~~: r,"a';i';, dnia 
¡:bec:táreas, hasta $0.50 por hecta-
1. rea, hasta 100.00 hectareas, más 
i ua cantidad fija de una sola vez 
:... fluctúa desde $1.000 has­
. la $5.000. 

· VENEZUELA: 

Impuestos de superficie o canon: 

Las minas de aluvión o ~reda, 
~ 0.50 bolívar anual _por hectarea. 
, Las de veta o filan, 1.00 bolívar 
. anual por hectárea. (Un bolívar 
/.equivale a 25 centavos) . 

Nlna, de petróleo: 

Los concesionarios de explora-

; :i~~1e'~rnc~~~tiJ~fft~~nhe~~ 
Urea. 

1 ftgarán también por cada hec­
tárea que mida la parcela un 

~impuesto inicial de explotación 
t de 2 bolívares, si fuese petró­

leo y de 1 bohvar si fuere, car­
bón; estas cantidades son duran­
te los 3 primeros años; después 

.- aerá el doble durante los otros 27 
i-dos de la concesión; y de 5 bolí­
~·=s :::.ante la prórroga de 10 

l ,¡mpuesto de explotación: 

Será de 10% en efectivo del 
,alar mercantil del mineral ex­
plotado en el puerto venezolano 
de embarque. El impuesto así 
calculado no podrá bajar de dos 
bollvares por tonelada de petró­
leo, ni de un bolívar por tonela­
da de carbón. Unico. En todo ca­
so el O. Federal podrá recibir la 
<Uclma parte o sea el 10% del mi• 
nerai en bruto. 

Impuesto de explotación para los 
otros minerales. 

Es obligatorio desde que se ex-
trae el mineral de la mina y en 

f 
la forma siguiente: desde mine­
rales cuyo valor esté entre 20 a 
35 bolívares por tonelada, pagaran 
el medio por ciento, de ese valor; 
así sucesivamente de ¼ % en. ¼ % 
hasta llegar al _3%, para minen~.­
les cuyo valor sea de 1.000 o mas 
-bolívares. 

COLOMBIA: 

Por el artículo 19, se establece 
la obligación de pagar en terrenos 
nacionales y durante el periodo 
de la exploración, un canon su­
perficial de f0.10 moneda legal 

' por cada hectarea durante los dos 
primeros años; de $0.20 durante 

,el tercer año; de $0.30 durante el 
cuarto año; de $0.40 durante el 
quinto año y de $0.50 durante el 

to año. 
En cuanto a las participaciones 

~rgr.~~· J~e 1": ~~~fgtlct!~r !! 

Para los efectos de la ley de 
impuestos mineros se divide en 
cuatro zonas. 

Se concederá.n licencia de ex-

~~[t!c1f!1s ~i~1~~fo~el s1:~r~~~~~ 
Zona NQ 1 hasta 10.000 hectáreas 
Zona N9 2 hasta 20.000 hectáreas 
Zona NQ 3 hasta 100.000 hectáreas 
Zona NQ 4 hasta 200.000 hectáreas 
y varía el tiempo de estas licen­
cias desde 2 hasta 5 años. 

Derechos de explotación.' 

Se pa~arán al Estado en las 
zonas numeras 1 y 2, el 12% del 

~1;º1~;t~on~su~o y q~~ ef 1Óo/ctr:~i~~ 
el producto bruto, pudiendo el Go­
bierno a su elección recibir este 

~~~~i~ºo ~~ ~~~~i:o~1 af~~°e'c1~ c!~ 
mercial de plaza. El explorador 
pagará a los dueños del terreno, 
el uno por ciento del producto 
bruto, sin perjuicio del impuesto 
superficial o canon. La duración 
de los contra tos de explotación 
será de 30 años y podra el Go- · 
blerno sacar a subasta por un 
nuevo término de años, dándole 
al arrendatario antiguo el dere­
cho de tanteo. 

REPÚBLICA DE CHILE: 

Ei carbón pagará anualmente 
como patente o canon, $0.50 por 
hectárea anuales. 

Contribución sobre propiedad 
minera al Municipio: $1.00 por 
hect:ireas anuales. 

Contribución sobre 40 minerales 
al Gobierno Federal: $10.00 por 
hectárea anuales. 

Contribución sobre 24 minera_, 
les al Gobierno Federal: $0.50 por 
hectárea anuales. 

Impuesto de exportación: 

Al hierro se establece un im-

f8.~i~o si~~pr~on~~~d~a m;;a;:c1l~ 
por unidad de 20 libras en E. U. 
sea inferior a $0.09. 

Al salitre, por cada quintal mé­
trico: $3.38. 

Al yodo, 'por cada kilógra­
mo: $1.27. 

Articulo 28.-Se establece un 
impuesto del seis por ciento (6%) 
que se determinará y pagará 
anualmente sobre la renta líquida 
imponible, derivada del ejercicio 
de la minería y de la metalurgia. 
Sera el doble cuando empleen más 
de doscientos hombres. 

Además llevarán otro impuesto • 
cuando las mercancías se expor­
ten por ouertos marítimos y te­
rrestres para el extranjero, paga­
rán un impuesto de diez centavos 
por cada quintal métrico de peso 
bruto o fracción. 

REPÚBLICA DEL URUGUAY: 

Para todos los minerales pa­
garán un impuesto anual por 
hectárea de $0.25 (por trímestre­
canon) 

Impuesto de explotación y expor­
tación: 

, Los concesionarios abonarán co­
mo derecho minero, el medio por 
ciento del producto bruto, de los 
minerales que se exploten y be­
neficien en .el país; y el uno por 
ciento, del producto bruto de los 
que se destinen a la exportación 
en estado natural. Además del 
impuesto anterior, los minerales 
y metales que se exporten del país, 

r;,g~~~o eáet~~hie!¡:gi~rto bru-

DOMINIO DEL CANADÁ : 

Cobre: en tierras del Dominio, 
3% sobre utilidades anuales y aun 
más. 

En Nueva Escocia, 4 centavos· 
por unidad, en cada tonelada ven­
dida o fundida. 

Carbón: en tierras del Domi­
nio, 5 centavos por tonelada corta. 

Carbón: 

En Territorios Indios: 12 centa­
vos -por tonelada corta. 

En Nueva Escocia: 12½ centavos 
por tonelada larga, -usada en la 
fabricación de coke. 

En New Brunswick: lo que fi­
je el teniente gobernador, nun­
ca más de 15 c. · 

En Saskatchewan: 5 centavos 
por tonelada corta. 

En Alberta: 5 centavos por to­
nelada corta. 

Hierro: 

En tierras del Dominio: 3 % 
anual sobre utilidades y aún más. 

En Nueva Escocia: 5 ceritavos en 
cada tonelada larga de mineral o 
fundido. 

Plomo : 

En tierras del Dominio: 3 % 
anual sobre utilidades y aun más. 

Nueya Escocia: 2 centavos por 
cada unidad metálica. 

Petróleo y gas natural: 

En tierras del Dominio: desde 
el 2½ % al 10% sobre el valor del 
producto. 

En Territorios Indios: el 10% 
sobre el valor del producto. 

En New Brunswick: el 5% del 
producto en la boca del pozo. 

En British Columbia: 2½ cen­
tavos por barril, de 35 galones. 

Oro de placer: 

En tierras del Dominio: 21/2 % 
sobre el oro embarcado en terri­
torio del Yukon. 

Zinc: 

En tierras del Dominio: 3% 
anual sobre utilidades y aun más. 

Nueva Escocia: 2 centavos por 
unidad metálica. 
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Otros minerales: 

En tierras del Dominio: 3 % so­
bre utilidades a n u a l e s desde 
$10,000 a $100,000.00. 

5% sobre exceso de $100,000 a 
$5,000,000.00. 

6% sobre exceso de $5,000,000 a 
$10,000,000.00. 

1 % sobre cada CINCO MI­
LLONES EN EXCESO de los 
$10,000,000.00. 

En Nueva Escocia: 5% de su va­
lor (excepto carbón, cobre, hie­
rro, plomo y zinc). 

En New Brunswick: sujeto a un 
royalty que varía de tiempo en 
tiempo. · 

REPUBLICA DEL BRASIL: 
(Del Código de Minas, pág. 30). 
Artículo 29-Quedan igualmente 

creados los siguientes impuestos, 
pagados en sellos federales. 

(al Cien mil reis, o se a n, 
$100.00 a UN MILLON DE REIS, 
o sean, $1.000.00 para la licencia 
o título de exploración de vaci­
miento mineral. (b) de $200.00 a 
$2.000.00. para ei titulo de Con­
cesión ' 'de ~ laboreo de yacimiento 
mineral o mina. 

1.-El Concesionario de un la­
boreo. que no fuera propietario 
del yacimiento o mina, será obli­
gado a pagar anualmente, en dos 
semestres a los cofres federales, 
en moneda nacional, una canti­
dad equivalente al 1.5% del va­
lor del producto efectivo de la 
mina. 

2.-Si el concesionario f u e r a 
propietario del vacimiento mine­
ral o mina, será obligado a pagar 
al Tesoro Nacional, por las mis­
mas c'ondiciones del párrafo an­
terior, el 3% del valor de la pro­
ducción efectiva. 

Artículo 39-Los tributos cobra­
dos por la Unión o Gobierno Fe­
deral, Estados o Municipios, 50 .. 
bre los concesionarios de un la­
boreo de mina, no podrá., en con­
junto, exceder del 25 % de la ren­
ta li~uida de la empresa. 

Articulo 85, pág. 28.-Será opor­
tunamente regulada, en ley espe­
cial, la Nacionalización progresi­
va de. las minas y yacimientos 
minerales, juzgadas básicas o 
esenciales para la defensa econó-

m~:ggn ~\li~~n~;alªTfaªJ:ónÑotes 
del Bureau de minas de E. u .. 
mes de julio 1936, ei Estado de 
Minas Geraes, Brasil, vuelve a 
poner un impuesto de Exporta­
ción al Manganeso del 6 al 10% 
de su valor (abril 1936). Debido 
a la depresión mundial, el Man­
ganeso dejó de explotarse el 1932, 
por lo que se suspendió el citado 
impuesto. 

REPÚBLICA ARGENTINA: 
Pago del canon: 

Las concesiones mineras están 
sometidas al pago de un canon 

~~u~ecft~~ f s!t~1:i~?i~~e 
O g~~~~:1~ 

mente por 6 hectáreas) que debe­
rá ser fijado periódicamente pot 
ley nacional y que todo conce­
sionario abonara al Gobierno Na­
cional o Provincial, según la Ju­
r.Isdicción en que se encuentren 
las minas, por cuotas semestrales 
adelantadas, a partir de la época 
del registro. 

Actualmente el canon está fi­l~?~: en la siguiente forma y es-

Para las substancias de la pri­
mera categoría (aquí en Cuba 
equivalente a las de Tercera Ca­
tegoria) y las producciones de 
ríos y placeres (de la 2~ catego­
rial CIEN PESOS MONEDA NA­
CIONAL ($100.00J por pertenen­
cia o unidad de medida, que en 
este caso es de 500 Hect. 

Para las substancias de la se­
gunda categoría (equivalentes a 
las de la 2~ de aquí) excepto las 
del inciso 21? de la misma, CIN­
CUENTA PESOS M. N. ($50.00). 

Las concesiones para explora­
ción o cateo de las substancias de 
la primera categoría (aquí en Cu­
ba de la 31!- clase) sea cualquiera 
el tiempo de su duración, pagarán 
DOS pesos M. N., por cada unidad 
de medida. 

Durante los· cinco primeros años 
de la concesión o la propiedad de 
las minas no deberá otra contri­
bución- fuera del canon-ni so­
bre sus productos, establecimien­
tos de beneficio, maquinaria, ta­
lleres, vehículos o animales des­
tinados al -laboreo o explotación. 

(Continúa en la Pág. 47 i 
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LOS LIDERES DE LA NUEVA TRIPLE ALIANZA 

Adolfo JJTTLER, "Fuehrer" de Alemania , es el Uder de la nueva Trípl ice, con sus 1.200.000 h om bres en el ejücito más for m idable de la Europa Occtdcntal Benito 
MUSSOL JNJ, "Duce '' de Italia, desempeña en l!"l Tr íplice el segundo papel. Su flota aér ea y sus avione.s est án destinados a cortar las lmeas de commz1cacion dtl 
enemigo en el 111editerrlineo, mientras Que su e11frcito pued e desem peñar un papel decisivo en Europa . SCHU SCHNIGG, et dictador de Austria. y HORTHY. el regente 

H PELIGRO .. nr·~·· -"· -· ····· -- "°Eif Ef YIEJO fflll» 
AS PERSPECTIVAS de la 
asamblea de. la Liga de 
Naciones que debe reunir­
se en septiembre se van 
haciendo mas vagas y du-

dosas a medida que empeora la 
situación. La asamblea, recesó el 
4 de julio con un acuerdo por el 
cual los miembros de la Liga se 
invitaban a presentar en Gine­
bra, antes del 1<? de septiembre, 
"si era posible", sus proposiciones 
para la reforma de la Liga, y di­
ferían la apertura de la asamblea 
del 8 al 21 de septiembre como 

~~~~~ fee éi~ e{ P~~:r~~\~~~pfiªd: 
la agenda. Estamos ya a septiem­
bre 1 Q y sólo un Gobierno ha 
aceptado hasta ahora su propia 
invitación; y ese Gobierno-el 
francés-ha reafirmado simple­
mente los principios generales que 
había expuesto ya en la reunión 
de julio. 

Nuevas posnosiciones.-

Poco después de haber recesa­
do en julio la asamblea de la 
Liga, la Cámara de los Comunes 
inglesa suspendió sus sesiones pa­
ra meditar la sugestión del secre­
tario de Relaciones Exteriores, 
Eden , acerca de la conveniencia de 
aprovechar la reunión de la Liga 
en septiembre para discutir, no 
meramente la reforma del conve­
nio de la Liga, sino un ajuste ge­
neral de los agravios que dividen 
a Europa. Sin embargo, en Gine­
bra no hay pruebas de que nada 
concreto se haya producido ni en _ 
este Ultimo campo ni en el pri­
mero. 

La tendencia parece ser mas 
bien a aplazar hasta noviembre 
la discusión del nuevo Locarno 
que hubiera debido efectuarse en 
septiembre, precediendo a la dis­
cusión de un arreglo general por 
la asamblea. En estas circuns­
tancias se viene hablando persis­
tentemente en Ginebra de que la 
asamblea sera también pospuesta, 
pero aun no hay base oficial pa­
ra afirmarlo. 

No hay que dar mucha Impor­
tancia a la demora en presentar 
las opiniones acerca de la refor­
ma de la Liga. Los Gobiernos son 
humanos; generalmente dejan las 
cosas para el último minuto, o 
aun mas tarde. La Secretaría de 
la Liga espera recibir la mayor 
parte de las resouestas en la se­
mana siguiente -a la fecha Indi­
cada. Se sabe que agosto es mes 
de vacaciones para los diplomá.­
ticos; en realidad, la mayor par­
te de los funcionarios de la Secre­
taría de la Liga parece estar aho­
ra también de vacaciones. 

Entre las razones mas serias 

tADTr:U:l 

En estos momentos, cuando el mundo sigue considerando 
con estupefacción la medida alemana de aumentar a dos afíos 
el servicio militar obligatorio en vísperas de una conferencia 
convocada por Inglaterra, Francia y Bélgica para consolidar 
la paz de Europa, este artículo del corresponsal del "Times" 
de New York en la L iga de las Naciones tiene un sentido omi­
noso. Streit-acaso uno de los periodistas norteamericanos que 
mejor conocen las interioridades de la política europea-cree 
que la aproximación italoalemana está destinada a durar y a 
convertirse en alianza. Y lo que es más grave, cree también 
que la nueva Triple Alianza se verá impulsada a l~ guerra por 
la imposibilidad económica de mantener el p0$o en la compe­
tencia de armamentos. 

arence re,, 
Corresponsal de «'lhe .Vew York 7,ines• en Ginebra, S1J11./i. 

para predecir el fracaso de la servido para arrojar el peso de 
asamblea- en ambos campos, po- Austria y de Hungría del lado de 
demos destacar tres. Italia, enajenandolas a Alemania 

La resurrección. de la Triple 
Alianza.-

1) El decurso del tiempo ayudó 
a producir el reciente arreglo de 
la cuestión austríaca, que es más 
peligroso para la paz de lo que 
hubieran sido las soluciones del 
"Anschluss" o de los Hapsburgo. 
El "Anschluss" significaba unir a 
los sesenta y cinco millones de 
habitantes de Alemania y a los 
siete millones de Austria, pero 
enajenandoles los cuarenta y dos 
millones de Italia y-IOs nueve -JÜi­
llones de Hungría. Una restaura­
ción de los Hapsburgq. h1J,bieraJ 

y dividiendo las fuerzas en dos 
grupos: uno de sesenta y cinco mi­
llones y otro de cincuenta y ~ho.: 
La situación actual, en cambio, 
permite una unión militarista to­
talitaria de 123 millones y resta­
blece la división de ·Europa de an­
tes de la guerra. La situación de 
España ha demostrado hasta qué 
punto ha ~ido su resultado neto 
el permitir trabajar de acuerdo a 
Berlín y a Roma contra Londres 
y París. Para todos los fines prac­
. ticos la restauración de la Triple~ 
Alianza PJl.rece un _Jatt accompli, 
·aunque le falte aun el tratado 
definitivo. 

2) La esperanza a que conU. 

V 
-.. 

"' D '? 
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nú.an aferrados muchos diploma­
ticos--que Italia en tiempo de 
guerra abandonara a Alemania 
como lo hizo en 1915- probable• 
mente carece tanto de fundamen­
to como la creencia de que Aus­
tria y sus diferencias personales 
mantendran alejados a Hitler J. 
a Mussolini. Antes de la guerra; 
lo que Italia más deseaba-Tries. 
te y el Trentino-sólo podía ob-J 
tenerlo abandonando a sus alia•J 

~~:nb~g l~ygi!d~~1e; :h~:an~~ :.1 
ta en manos de Austria ni de Ale-j 
mania, sino de Inglaterra y de 

~~;n~ifa ~~t~~~tii~sfu)~~ ~~p~:1 
encuentra al extremo de una li­
nea de comunicaciones peligrosa, 

~~!fet~to~n Io~u!~gfeS:~ f~~-efu~ 
estación ferroviaria de Yibuti por 
los franceses . · 

La presión financiera.-

3) El factor que con mayor pro-} 
babllidad impulsará. al campo ita 
loaleman hacia la guerra par , 
~er la falta de recursos económl 
cos para mantener el ritmo de la 
competencia de armamentos y el 
hecho de qqe, sean cuales fueren 
las concestohes que puedan hacer 
Inglaterra y Francla

1 
ninguna ea 

probable que les de los fond~ 
qu~ P.O l'ealidad necesitan. Abisl• . 
nia sigue siendo, y lo será 
un largo período, una gran carga 
financiera _para Italia. Ya no el 
te la presion de IaS sanciones pa 
ra mantener unidos a los italia 
nos, mientras se aprietan sus cin 
turones. Italia sigue negándose 
publicar sus reservas de oro. . 
razones de Roma y Berlin pa 
temer una depreciación del fran­
co francés en el otoño siguen au• 
mentando poco a poco. El exceso 
de. las lluvias ha dañado las cose• 
clfas de Europa, en la misma far• 
ma que l'a sequía las ha afee¡• do en !os Estados Unidos. Así 

::1h
0
orf t~!i~b~?n1f.u¡reema~!~:m ! 

poco puede abandonar la com 
tencia de armamentos sin q 
aumente en ella el desempleo , 
sin una pérdida de fuerza dipl 
mática que pudiera ser peligr ' 
para el régimen. El rearme de In• 
gl3:terra está re.~uciendo rápida• 
mente la ·ventaJa de los arma•1 

~e~~~~aªl!:::iª~~cho a q~~gl= ·· 
mientras que el doctor sc'Each1 
el ministro de Finanzas de Al 
mania, parece estarse aproximan­
do al fondo del arca. 

El último Circo de Berlín-las 
Olimpíadas-ha terminado, y el 
precio del pan está subiendo. Asi 
sube el precio de la paz. 



Desde el campana­
rio de una iplesia, 
las tropas leales de 
Stgüenza defienden 
esa ciudad de Gua­
dalajara contra un 
ataque de los re -

belde~. 

(Fokn lnternational) 
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El muelle de Algeci­
nu ardiendo unq. ho-· 
ra después del bom­
bardeo ejecutado por 
el acorazaao leal "Jai­
me l". Un ejemplo ae 
los .da1los inmemos 
causados a la pro­
piedad por la guerra 

Civil . 

El • general MOLA , fe/e de las fuerzas rebeldes del norte, pasando · revista a un 
pequeAo destacamento de Za Guardia Civil llegado recientemente a Burgos para 

incorporar .se a las fuer2as que atacan a Jrti11. y San Sebastián, 

Una calle de San Se­
bastián _con una de 
Zas barricada., erigi­
da, , durante la lucha. 
por el control de la 
ctudaa. San .•sebas­
tián e lrUn están re-
3t.,ttendo ahora un 
violento ataque, efe .. 

~!~bé~ ~":z !~~: 
te con la cooperación. 
de-una bandera .de la 
Legióri, envtada des­
de el sur por el gene-

ral Fr-anco. 

CARTELES 
,¼,...,:'\:, 



s/NTESIS DE LO ANTERIOR.-El .se-
11or Ricardo, recibe una ma1lana, en -'U 
casa de Londres, la visita de do& amigos :· 
llanaud, /amo.so detective francé-', y Ca­
lladine, un ;oven "gentleman". Este Jes 
c11enta una historia extnnla, segUn la 
cual, una ;oven cantante, Juana Carew, 
a qiden conoció la noche anterior en un 
baile de máscaras. e11 el h o tel Semframls, 
se le ha presentado en su· casa, horas 
má s ta rde, contándole que al visitar sub­
re pt iciamente l as habitacio,ies de una 
rica v iuda americana, la señora Blumens­
tein, con el fin de admirar de cerca un 
1;alioso collar de perlas, _ encontró en 
aquéllas a dos e1imascarados que le han 
dado muerte para robarle, y los cuales 
la redu;eron a ella a la impotencia, de­
;ándola desmayada ;unto al cadáver. La 
h is toritJ despierta el instinto profesional 
del detective, quien, con Ricardo JI Ca­
llad ine, va al apartamento de este últi­
mo para llamar de alU a za joven Carew 
e interrogarla. Mientras Calladine toma 
un ba1l.o, Hanaud, intrigado por la for­
ma en que vive, registra sus habitaciones 
y descubre · varios bulbos de mezcal, 
planta mexicana que es una droga pode­
rosa, Tai~to . él como Ricardo llegan a la 
conclusión de que el ;oven "gentleman" 
e_, un narcómano y que, por tanto, la 
historia que les ha contado es aólo el 
producto de una embriaguez de mezcai. 
En ese instante, los periódicos pregonan 
el crimen de la noche anterior en el 
Semiramis y Juana Carew llega a la casa 
de Calladine. 

L SE1l'OR Ricardo no po­
día quejarse. Eran las ocho 
y media de fa mañana 
cuando la pr!mera visita 
de Calladine alteró la re-

gularidad de su vida en Grosvenor 
Square: ahora eran apenas las 
diez,, y en ese corto espacio de 
tiempo había marchado de sor­
presa en sorpresa. Había, por de­
cirlo así, hundido la mirada en la 
tierra, en una mañana de estío 
incipiente, estremeciéndose ante 
el espectáculo del _ contraste que 
ofrecian la sombría y secreta vi­
da profunda y las solicitaciones de 
la alegría y el verdeante júbilo 
del mundo superior; había oscila­
do entre la incredulidad y la cer­
teza, y no bien acababa de ver en 
la historia del joven Calladine, la 
lucubración de un cerebro des­
quiciado por una droga, cuando, 
conminado por los hechos, había 
tenido que reconocer la veracidad 
de la propia historia. 

-Vuelvo a vivir,-pensaba mien­
tras regresaba con Hanaud. 

Su agitación era tan grande, 
que no pudo dejar de expresar en 
alta voz su pensamiento. 

-¿Revive usted?-le dijo Ha­
naud.- Bueno: pero no .hay vida 
posible sin periodico. Haga el fa­
vor de ir a comprarle uno a ese 
vendedor que se desgañita. Mien­
tras tanto, no perderé de vista la 
casa de Calladine. 

Ricardo se dirigió rápidamente 
hacia Charing Cross y regresó con 
un número de la cuarta edición 
del Star, que entregó doblado a su 
amigo. Hanaud lo tomó sin abrirlo. 

-¿No lo lee?-interrogó Ricar­
do con impaciencia. 

~Es inútil,-respondió el detec­
tive, guardándose apresuradamen­
te el periódico en uno de los bol­
sillos.-Oigamos a la señorita Ca­
rew antes de que cualquier otra 
información enrede nuestras ideas. 

Ganaron la casa, cuya puerta 
permanecía abierta todo el día 
como la de cualquier inmueble 
de apartamentos; subieron y lla­
maron al de Calladine. Una mujer 
de cierta edad les abrió. 

CARTELES 

-¿Está el señor Calladlne?­
preguntó Hanaud. ·1 

~Voy a ver,-respondió la mu­
jer.-¿A quién an.unci9? 
-A nadie. Es mejor que entre-

m~. sin máS ceremonias, Hanaud 
se encaminó al salón. Empujó la 
puerta y Ricardo, que le seguía, 
vió que una joven se volvía súbi­
tamente hacia ellos y retrocedía 
espantada, como si hubiera sen­
tido sobre el hombro la mano de 
un agente de Policía. Calladine, 
por lo contrario, respiró. 

- He aquí a los amigos de quie­
nes le hablaba,-dijo. Y presen­
tando a la joven a Hanaud, aña­
dió:-La señorita Carew. 

El detective se Inclinó. 
-Va usted a hacer el favor de 

contarme su historia, señorita.­
dijo con dulzura. 

la:7~eJm::di ·1: :~cf:c~,
1ºJ~ 

parecio recobrar su valor. 
-¡Pero si usted ya la conoce!­

exclamó. 
-Me gustaría oírsela a usted 

misma. 
Y por segunda vez fué contada 

en aquel salón la historia de la 
noche anterior. Pero en esta oca­
sión, _ el sol calentaba el mundo, 
los tranquilizadores rumores de 
la vida cotidiana penetraban por 
la ventana, y la joven vestía el 
modesto y trivial traje de paño 
azul que otras mil jóvenes lucían 
aquella mañana. Tales circuns­
tancias atenuaban. el horror del 
relato hasta el extremo de que el 
señor Ricardo experimentó cierta 
decepción. El hubiera deseado un 
crescendo, y se encontraba con 
que el tema había comenzado por 
un fortissimo. 

Hanaud, por su parte, escucha­
ba atentamente. Permanecía en 
absoluta inmovilidad; pero sus 
ojos expresaban profunda com­
pasión, y Juana, recobrada la 
confianza, parecía hablarle a él 
únicamente. En verdad, nadie hu­
biera podido reconocer en ella, en 
aquel momento, a la joven vivaz 
y brillante, alegremente irrespon­
sable, que de modo tan súbito ha­
bía· conquistado a Calladine. No 
era más que una linda muchacha 
que exponía con voz . sorda, con 
acentos de remordimiento, el trá­
gico dilema en que se hallaba por 
su prooia culpa. De la Celimena 
del Semíramis no le quedaba más 
que algo de exquisito o de frágil 
en la belleza, en la • finura de las 
líneas, en la pequeñez de la ma­
no y del pie: algo, casi, de flor 
de invernadero. Pero su relato 
confirmó, punto por punto, el de 
Calladine. 

...-Gracias, señorita,-le dijo Ha­
naud cuando hubo terminado.­
Ahora necesito hacerle dos pre-
guntas. · 

-Estoy pronta a responderlas. 
Ricardo levantó la cabeza. Tra­

tábase de preguntas, y él tenía 
en la mente una, infinitamente 
penetrante y sutil, que con segu­
ridad no se le ocurriría a Hanaud. 
Pero la Primera de las que hizo 
éste, casi le hizo saltar de s~ 
asiento. 

-Perdóneme, señorita Carew,­
dijo el detective,-pero ¿ha come­
tido usted un robo alguna vez? 

Juana hizo un movimiento de 
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indignación; pero, dominándose, 
respondió. 

-Tiene usted derecho' a hablar­
me así. No: no he robado Jamás. 

Y miraba a Hanaud a los ojos. 
Siz:i pestañear, con las manos apo­
yadas en las rodillas, el detective 
prosiguió su int~rrogatorio: 

-:-l Le prometió usted al . señor 
Calladine, al salir de aquí, que es­
peraria su llamada telefómca en 
el Semiramis? 

-Si. 
-No obstante, había usted sa-

lido cuando él llamó. 
-Si. 
-¿Por qué? 
-Porque se me hacia intole-

rable tener en mi alcoba la cade­
na de brillantes. 

Hanaud, que había olvidado es­
ta complicacion, ,pareció momen­
táneamente desorientado. Avanzó 
el cuerpo, se inc!!nó, y su acti­
tud en general traiciono una con­
fusión nueva en él en aquel 
asunto. 

-Estaba loca , de terror,-prosi­
guió Juana.-No cesaQa de decir­
me: "Deben de haber descubier­
to el crimen y van a registrarlo 
todo". No razonaba. Tirada en mi 
lecho, esperaba que de un momen­
to a otro llamaran a mi puerta. 

fu _l~~g~Q:e1r:1~aaa~~!.~~ '{!_i ~~~~= 
na de la muerta ... No: no podia 
tolerarlo. . . me pesaba como si 
realmente hubiera cometido el 
robo. En eso, la doncella me tra­
jo el té. 

-¿ Tendría usted oculta la ca­
dena? 

-Sí; la doncella no la vió. 
Y Juana siguió explicando que 

en cuanto se quedó sola de nue­
vo, se levantó y vistió y, en vol­
viendo la cadena en algodón, la 
puso en un sobre. 

-Lo cerré,-añadió,-y escribi 
en él cuidadosamente, en tarac­
teres de imprenta, la dirección de 
la señora Blumensteln, Hotel Se­
míramis, Londres, y fui yo mis­
ma a echar la carta en el buzón 
de correos. 

-¿ En qué buzón? 
-En el de la oficina que está en 

la esquina de Trafalgar Square. 
Hanaud fljó en la joven una 

mirada acerada. 
-A lo que parece, conservaba 

usted toda su presencia de espi­
ritu ... 

Ricardo intervino: 
-Pero ¿y si la carta se per­

diera? 
Hanaud se echó a reir feroz­

mente: 
-Aunque no hubiera hoy en 

Londres más que-un sobre dirigi­
do· a esa dirección, tendría que 
ser ése. ¿Sabe usted, señorita 
Carew, que ya es pública la noti­
cia del crimen? 

-No,-respondló la joven con 
voz temblorosa. 

-Pues así es. . 
Y con una l~ntltud. deliberada 

·que eXasperaba a Ricardo, Ha-' 
naud desplegó el periódico sobre 
una mesa. 

-Veamos,-dijo,-lo que puede 
enseñarnos la información espe­
cial que aparece en esta hoja. 

No babia .IJUÍ.S que un detalle 
nuevo en las dos .columnas con­
sagradas por el periódico al mis­
terioso asunto. La señora Blu-

menstein habla muerto envene .. 
nada por vapores de cloroformo. 
Era de constitución robusta, y sus 
agresore& habían sido muy inhá-. 
b!les al administrarle el anesté- , 
sico. 

-Pero por ello no deja de ser 
un asesinato,-dijo Hanaud. 

Y mientras hablaba, sus ojo& 
preguntábanle a Juana Carew lo · 
que pensaba hacer. . 

-No me queda otro camino qu~ 
presentarme' a la Pol!c!a,-dijo ll( 
joven lenta y dolorosamente, pe­
ro sin vacllar y en un tono qu~ 
demostraba una decisión larga .. 
mente madurada. 

Hanaud no aprobó nl desapro- . ..:.. 

~mle~ Si~s~~o ~¿~~:n¿~;~1iüid~, 
interrog-ó: 

-¿ Y qué le dirá usted a la Po­
licía, senorita? ¿Que entró en el 
apartamento de la señora Blu­
menstein para admirar un collar 1 
de perlas? ¿Que allí fué atacada 
por dos individuos disfrazados de 
apaches? 

-Si. 
-Pero ¿cuántos individuos cree 

usted que babia en el baile del 
Semíramis vestidos de apaches y 
enmascarados? ¿Serían un cente­
nar? 

-Sí: quizás un centenar. 
-Entonces ¡ qué resultado ten• 

drá su confesión, como no sea el 
meterla en la boca del lobo? 

Ricardo sonrió: al fin Hanaud 
tomaba un dirección precisa. Hin 
embargo, la Joven trazaba f!gu- . 
ras imprecisas sobre la mesa con 
el índice. 

_:_No importa. Debo presentar­
me a la Policía,-respondió: 

Había levantado y vuelto a ba• 
jar la mirada, y Ricardo hizo la 
observación de que tenía las pes­
tañas muy largas. En cuanto a 
Hanaud, por primera vez su ros­
tro mostró una especie de alivio. 

-Pues bien, señorita: tiene us­
ted razón ,-dij o con un calor que • 
no dejó de sorprehder a Ricar­
do.-Háblele a la Policía; dígale 
toda la verdad antes de que la 
sospeche, y no dude que, en lo que 
sea posible, procurará dejarla 
tranquila. Es más : voy a acom­
paftarla a Scotland Yard. 

-Gracias,-dijo Juana. 
Y los dos partieron en un taxí­

metro. 
Hanaud reeresó solo a Grosve­

nor Square, donde almorzó con 
Ricardo. 

-Todo marcha blen,--expllcó. i 
-La Policía se ha mostrado muy · 
benévola. Juana declaró confor­
me al relato que nos hizo. Por 
suerte, en Scotland Yard ya te­
nían la cadena de brillantes, que 
el primer correo llevó a la direc­
ción de la señora Blumensteín. 
Este envío intrigaba mucho a la 
Policía, y el relato de la señorita 
Carew les dió una explicación ra­
cional del mismo. En pocas pa­
labras: me parecieron dispuestos 
a creerla, y quizás ni siquiera la 
empleen -como testigo. . 
1.o-;;J:'e~~o ella piensa quedarse en 

-Sin duda. Va a presentar SU! 
cartas en el Covent Oarden y a 
tratar de obtener un contrato. 
Esto quizás induzca a los crimi• 
nales a creer que ella guarda el 
secreto del drama de que fué es­
pectadora y que nadie tiene co--f 
nacimiento del disfraz de que se 
valieron. 

Hanaud hablaba con aire des­
cuidad<;>, como si todo aquello no 
tuviera más que una importan- l 



fo ~e~;tt;ig:Cf~~dR~c;:drio dfem~:; 
o.abitual , observando: 
-Me parece, amigo mío, que en 

ru opinión esos dos hombres nun­
:a serán arrestados ... 

Hanaud se encogió de hombros. 
-Siempre hay que cohtar con 

la casualidad. Pero ¡que casuali­
dad! Suponga usted que en una 
habitaclon han reunido cien fu­
siles, de los cuales uno solo está. 
cargado: que fuera de esa habi­
tación hay cien pichones, uno de 
los cuales solamente es blanco; 
que le hacen entrar en la habi· 
tación con los ojos vendados; que 
al escoger un fusil , toma usted 
justamente el que está cargado, 
y que al dispararlo, mata al pi­
chon blanco precisamente ... Tal 
es la casua'.idad de que le hablo. 

-Sin. embargo,-objetó Ricar­
do,-las perlas de la señora Blu-

~e~i~e~ :~i~ee~r:r c~~ii' Je Puº~ 

r:soc~~la~ ~~o:r:':f~r~c~oe~otoy~s~ 
nocidas de todos. 

-Ciertamente,-respondió Ha­
naud, impasible;-pero ¿conoci­
das por qué? 

-Por .su peso. 
-Muy bien. ¿ Y no oyó usted de-

cir también, en la misma cir­
cunstancia, que las perlas se pe• 
Jan como cebollas? ¿No? Pues es 
la pura verdad. Quítele a una per­
la una o dos cortezas, y no hará 
más que disminuir en poca cosa 
su grueso y su valor ; perQ como 
al propio tiempo le cambia el pe­
so, ya no puede ser identificada 
como tal o cuál perla. En otras 
palabras: la perla deja de er.istir, 
y otra, completamente nueva, ha­
ce su entrada en el mercado. 
tQuién sabr si las perlas de la se­
nora Blumenstein , no se hallan en 
estf momento a punto de ser 
transformadas en alguna secreta 
callejuela de Amsterdam! 

fo 1;A~j~~.0 
n~

0 
fuª:riií\ft,~~~~~dido, 

-Tengo,--dijo con cierta alti­
vez,-alguna experiencia en ese 
orden de asuntos. Estoy seguro de 
que, segun nuestra costumbre, le 
reharemos mano a los criminales. 

Una sonrisa burlona hendió la 
boca de Hanaud hasta las orejas. 
Toda la experiencia de que se va­
nagloriaba Ricardo, provenía del 
asunto de la Villa Rosa, en Gine­
bra y . .\ix•les-Bains, y de los in­
formes que. le había dado Hanaud. 

* Pasaron los días. Londres vivía 
los esplendores de la estación. 
Hanaud fué iniciado en los on­
dulados paisajes del Támesis; 
Juana Carew, contratada por el 
Covent Garden, cantó Luisa con 
éxito considerable, y en la memo­
ria de las raras personas que to­
davía se acordaban de él, el asun­
to del Semiramis pasó a engrosar 
la !isla de los misterios impene-

,_tr~~i:;· a fineS de mayo, volvió a 
surgir de improviso. Juana Carew 
le escribió a Ricardo que iría a 
verlo y que deseaba encontrar allí 
a Hanaud. Llegó pálida, emocio­
nada, y en la misma pieza del 

tr:r~f~e~tºcitia~fie R1~~~~~lehj¡ 
visita que ella le hiciera, contó 
otra historia que a aquél le pa­
reció toda vía más extraña y . .. 
hasta más sospechosa. 

vl;;;~~~lrte~~o~~ _u¡~m4u~ f~i vrg~ 
a contar,--comenzó la mucha­
cha.-Tuve en seguida la idea de 
venir a verles; pero después pen­
sé que quizás esperando un po­
co... Pero no creo que quieran 
ustedes creerme. 

-La escucho,--díjo Hanaud. 
-Un sueño comenzó a obsesio-

nar mis noches. Volvía a ver la 
alcoba del• Semíramis, a los dos 
hombres enmascarados, la forma 
rígida bajo las sábanas del le-

cho ... Y cada noche, volvía a te­
ner la misma visión implacable: 
el hombre de la cabeza hundida 
entre los hombros, que andaba 
balanceándose, cuya alta talla me 
dominaba y cuya mano me tapa­
ba la boca. Llegué a temer la ho­
ra de acostarme. Trataba de des­
pabilanne en cuanto me sentía 
asaltada por el sueño, y para man­
tenerme despierta, encendía todas 
las luces y me ponía a andar ... 

-Pero al cabo sucumbía usted 
al sueño,-tnterrumpió Hanaud, 
sonriendo.-Unicamente los viejos 
resisten en igual caso. 

-Sí: al cabo sucumbía. Y mis 
noches· no eran más que pesadi­
llas terribles, hasta que al fin vi­
no una ... 

La joven vaciló y miró a los dos 
hombres. 

una en que vi resbalar la 
máscara ... 

-¿Cómo?-y en la voz de Ha­
naud vibraba una súbita severi­
dad.-¿ Qué dice usted? 

Con las mejillas enrojecidas, 
Juana continuó atropelladamente: 

-Lo que ocurrió. La mascara 
resbaló del rostro del hombre que 
me sujetaba. ¡Oh! Muy poca co­
sa, lo bastante para dejar al des­
cubierto la frente nada mas. 

-¿ Y entonces? 
Ricardo casi se salía del asiento. 
-Desperté en la oscuridad. Pe-

ro la escena · seguía viviendo en 
mi mente, y antes de que se esfu­
mara, tuve tiempo de grabar bien 
en mi recuerdo la imagen del apa­
che con el antifaz caído hasta más 
abajo de la frente. 

-¿Cuándo ocurrió eso?-pre­
guntó Ricardo. 

-Hace dos semanas . . 
-¿ Y por qué no vino usted a 

verme en seguí da? 
-Prefería esperar: lo que ha .... 

bría podido contarles no servia de 
nada. Esperaba que en cualquier 
otra noche la máscara bajaría to­
davía más. Y por otra parte, ¿có­
mo expllcar lo que yo sentía? Ex­
perimentaba la necesidad. esti­
maba indispensable conservar en 
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mí aquella imagen, y no para ha­
blar de ella y ni siquiera para 
examinarla má.s detenidamente, 
porque temía ponerme a imaginar 
el resto del rostro y encontrar al­
go habitual en la silueta y el por­
te del hombre, cuando, en reaU­
dad, no me eran familiares en mo­
do alguno. ¿Me comprende usted? 

La joven se dirig1a a Hanaud. 
Este respondió: 

-Si. La sigo atentamente. 
-Me parecía que tenía una 

f!~~~~i~ª~e~oi~.~cfiº~g~;d~~ 
verdad, y no quería perderla. 

Y Juana se volvió hacia Ricar­
do como si, habiendo convencido 
a uno de sus dos auditores, qui­
siera atraerse al otro. 

-Mi punto de vista había· cam­
biado. Ya no temía dormirme por 
miedo de soñar: ahorá. no desea­
ba otra cosa. Sólo que . . . 

- ... no podía usted,-concluyó 
Hanaud. 

-Exactamente. Mientras que 
hasta entonces, a pesar de todos 
mis esfuerzos por mantenerme 
despierta, me rendía la fatiga, 
ahora que trataba deliberadamen­
te de dormir, permanecía des­
pierta toda la noche, y sólo en 
las proximidades de la mañana, 
cuando la luz comenzaba a insi­
nuarse, caía en un sueño pesado 
y sin imágenes. 

Hanaud se inclinó hacia ella, 
diciendo: 

-Así son de ilógicas las cosas, 
señorita, en el mundo mal hecho 
en que vivimos. 

Inútilmente, Ricardo trató de 
hallar un son de ironía en la voz 
de Hanaud, o una sombra de du­
da en su rostro. El detective es­
cuchaba atentamente. 

-Así las cosas,-prosiguió Jua-

~~SYt~~e o'b~i ~°nm~~!ªrb~
0
sa e~;:: 

sentarme me absorbió por com­
pleto. Cada noche, al ir a acos­
tarme, me llevaba en los oídos esa 
música de Luisa, en que vibra el 
llamamiento de .París. ¿Concibef1 
t,1stedes lo que significa para una 

artista joven, iniciar su carrera 
sobre la escena del Covent Gar­
den? 

A Ricardo le pareció que había 
llegado el momento de intervenir. 
¿No era él, el dilettante que leia 
como en un libro abierto en la. 
psicología de los a rtistas, el lla­
mado a responder una pregunta 
de aquel genero? 

-Así es, amigo mio,-le dij o a 
Hanaud.-El artista vive replega­
do en sí mismo, insensible a los 
acontecimientos exteriores. Mien­
tras que bajo su ventana, en la 
_calle, los camíones pasan con un 
estruendo atronador, él, sin oír­
los, añade un toque delicado· al 
cuadro que pinta, o revive los 
aplausos que le ha valido el últi­
mo ,papel que ha desempeñado. 

- Gracias,-dijo Hanaud con 
unción.-Supongo que ahora la 
señorita Carew puede continuar. 

-La noche de mi presenta­
ción,- prosiguió la joven,-me ha­
llaba cenando con algunos ami­
gos, después de la función. Una 
gran artista, carmen Valeri. .. 

Hanaud tuvo un estremecimien­
to casi imperceptible al escuchar. 
este nombre. 

- ... me honraba con su pre­
sencia. Regresé a casa muy exci­
tada, y aquella noche soñé nue­
vamente. 

-iAh! ¿Sí? 
-Esta vez, la ·barba del hom-

bre enmascarado, sus labios y sus 
ojos eran visibles. No tenia más 
que una banda ne~ra al través 
del rostro. Y pense .. . ¿qué di­
go?... me sen ti segura de que 
si esta banda desaparecia, reco..; 
nocería al hombre. 

-¿ Y desapareció? 
- Tres noches después. 
-¿ Y reconoció al hombre? 
El rostro de la señorita Carew 

se oscureció. 
-Reconocí el rostro nada más, 

-dijo. - Me sentí defraudada. 
Nunca había hablado con aquel 
hombre, estoy segura de ello; pe­
ro lo había visto en alguna parte. 

-¿Recuerda al menos cuando? 
-No. 
La señorita Carew reflexionó un 

instante, y lue~o, con un ademán 
de desesperacion, repitió: 

-No. En vano he registrado mi 
memoria: no lo recuerdo. 

El señor Ricardo hizo un ade­
mán de indignación ; se estaban 
burlando de él. Con su fantásti­
ca historia, aquella .ioven le ha­
bia llevado a las cimas de la emo­
ción, para dejarlo abandonado 
alli. Sintió que renacía su prim.1-
tiva desconfianza. Después de to­
do, ¿qué podía probar que no hu­
biera participado en el asesinato 
y en el robo? ¿No podía ..ser que, 
con perversa astucia, hubiera li­
mitado sus revelaciones a una 
medida que le asegurara la pro-

lQ,'.i~ó~u ~~nre!rln~~ef ii:esi~irb~! 
impulso que la condujo a las ha­
bitaciones de la :señora Blumens­
tein, para contemplar el collar de 
perlas, fuera, sencillamente, una 
há.bil invocación al sentimentalis­
mo de los hombres, con lo cual 
aquella muchacha de diecinueve 
o veinte años demostraba una ra­
ra experiencia de sus debilidades? 

El señor Ricardo tosió para 
aclarar la voz; alargó el cuello, 
e iba ya a iniciar un interrogato­
rio en regla, cuando Hanaud, re­
pentinamente, le hizo a la mu­
chacha una pregunta que no pa­
recía tener relación con el asunto : 

-¿Qué hizo usted la noche en 
que, por primera vez, su agresor 
se le apareció sin la mascara? 

Juana reflexionó y su rostro se 
aclaró. 

-Ya sé,-respondió.~uí al 
,Covent Garden, como espectadora. 

-¿Que representaban? 

ii;n'1;u~ºgf;o ~en l!d:1d;f~ng¿ sa-
rcon t inúa en la Pág. 48) 
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D. Melqujades ALVAREZ, jefe del Par­
tido Reformtsta español y ex ¡,Tesf­
dente de las Cortes, cuya murrte ha 
iido desmentida por The Associated 

Press. 

(Fotos Arehivius). 

CARl "ff.L E! 

José Antonio PRIMO DE RIVERA, lí­
der de los fascistas españoles, cu­
ya muerte ha sido desmentida por el 
cable. Primo de Rivera eontiml:a dete­
nido en Alicante, en cuya cdrcel se en­
contraba preso al comenzar la gue-

rra civil. 

EL CONSEJO DE GUERRA 
DE MADRID.-El coronel 
QUINTANA, uno de los je­
fes del cuartel de la Mon­
taña, compareciendo ante 
la Sala Vl del Tribunal 
Supremo de Madrid, que 
le condenó a la tilttma 

pena . 

EL CONSEJO DE GUE­
RRA DE BARCELONA .-EL 
general LLANO DE LA EN­
COMIENDA defendiéndo­
se ante el mismo consejo 
de guerra que condenó Q. 
la pena de muerte a los 
generales Goded y Fernán­
de..: Burriel. Llano de la 
Encomienda fué condena­
do a cadena perpetua por 
su participación en el mo-

vimiento militar. 
(Foto International) . 

Joaq1tin y Sera/in ALVA­
RE:t. QUINTERO, los fa ­
mosos comediógrafos an­
d~luces, cuya muerte ha 
sido desmentida por The 
Associated Press. Los her­
manos Alva re..: Quintero 
están residiendo en El Es­
corial, cerca de Madrid. 
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D. Jacinto BENAVENTE, premio 
Nobel de literatura y autor famoso 
de cien comedias, que no ha muer­
to en la guerra civil española. T':e 
Associated Press afirma "que se en-

cuentra bien en Alicante". 

Américo CASTRO, el ilustre profesor 
espailol, que ha sido designado repre­
sentante del Gobierno de la Repüblfct 
en Henda'IJa, donde se encuentra 141 
mayor parte del cuerpo dtp!omdttco 

acreditado en Espafl.a. 



,1 GMiRJJf!I LiViL 
SPRnOLA 

COI URA APLAUDE A LOS INSURG E."NTES.•-lln habid o alguna lucha n nta ¡,arte del noroeste de Espa1la. pero cuando los rebeldes en­traron rn la ciudad Juerou aplaudicto/l por 1rna gran parte de los laabitantn. cuyos grito::; d~ júb ilo indicaban c¡uti consideran a las /11.nuu antl9uberna111en tal e,1 co mo los sali;ad orc:i de :iu pa is d t' las 
manos del com101ismo. 

Parece que los je­
/es r e belde! n o ol­
vidan la taino s a 
cxpn•s iún 11 apoleú11i­
ct1 de <¡ ue los e1ér­
citos 111arclrnn con 
el e s t 6 m a 9 o . Lt1 
iota n o., muestra 
una cocina de cam­
pafla rebelde cerca 
de VUlacasttn ( Se-

govia 1. 
( Fotos Interna­

tional). 

11 . V. KALTEN­
B O R N ( a la de­
recha >, célebre co­
me11tarista radiofó­
nico norteam erica -
no. usa ca~·co mien­
tras se ent revista 
con un oficial re­
bl'ldc que habla in­
glés. en el fr en te d el 
(; undarrama. Ka l -

~1~ f1't ~·º dg,,:,t~1~,/: t _..,,.-
ll' <l {:~ , ¿.; :: ( •1 d O 'i -
U"l:;J v.: d ,·,, 11 /:! 1·,-

~; 1, ' :la /! , ,,s!l ­
! 1<! 11./t 

EL PLAN POLITICO DE LA DICTADURA MILITAR.-Los generales Francisco FRANCO, Vfr.i;,füo CABANELAS, EmUio 
MOLA y Gonzalo QUE/PO DE LLANO, - líderes del movi­miento militar, que han precisado sus objetivo., polfticos 
en important e.t declaracfones hechas a The Auoctated Press, en Burgos. Según ellas, los revolucfonarfos se J)To­
ponen: a) establecer una dictadura militar por tiempo 1n4cJtnitto; b) celebrar un plebiscito para que el pueblo 
diga .,¡ quiere la restauración de D . Al/on30 XIII ; e} des ­
aparición de Guipúzcoa, uniéndola a Navarra ; d e Catalufta : uniéndola a Aragón, y de A3turias, fraccionándola en va­
rios dist ritos administrativas: d) supresión de los "lock­ouh" y clel d erecho a l/L huelga; e) supresión d e la re forma agraria ; /) re,1 titución de la,1 propiedades con­
f iscadas; g ) sustitución de los sindicatos socialista., por 

sindicatos fascistas. 

( Foto lnternational). 

r . , 
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tPdgina.iJ)~ u iJ/uldaáaJd4! '11Hllm 1liJ . 
LOS 2tt.IUTARES INuLESES que GOBE~ON~-· 
LA HABANA en 1762-~J._{VO JE PORTAROI.'Í:J ,e ~ 
DESPOTJCAMEiVIE sino co11la MAYOR Hl!iffANilfAiJ yJUSI/CJA. 
~ RO/fl D1~EUC'HJ R/N G 

~

A ACTITUD h ostil que, según vimos 
en las Páginas de la semana última, 
mostraron los habaneros contra los 

ti dominadores ingleses durante los 
, meses 03 de agosto de 1762 a 6 de 

julio de 1763) en que ocuparon esta ciudad, 

~1~ºª~~ ~~p~;~t~~c1iri 1g~1rt~fi:~sJºs~g~T!: 
ron contra los tenientes de gobernador don 
Sebastián Peña lver y Angulo y don Gonzalo 
Recio de Oquendo, m arqués de la Real Pro­
clamación, acusados y ·encausados, no por 
hechos delictuosos cometidos en el ejercicio 
de sus cargos, sino, según Bachiller y Mo­
rales afirma, debido a "resentimiento popu­
lachero por sus simpatías por el Gobierno 
invasor a que sirvieron". Carlos M. Trenes 
ratifica este juicio, expresando su extrañeza 
de que esos "dos cubanos prominentes ... 
pertenecientes a las principales familias de 
la población, hombres de reconocida influen­
cia y de gran reputación hasta entonces, al 
ser nombrados tenientes de gobernador por 
los ingleses, perdieran de repente su hom­
bría de bien y buena fama y se convirtieran 
en unos forajidos ... Pero reflexionando se­
renamente sobre el asunto, se advierte que, el 
proceso que se les formó, su prisión, embar-

~~r~id~i!11~1g:fct°:dªf~~?cifu¡.~n:~n:e:d!du~~ 
se les encausó por la conducta que observa­
ron en el desempeño de sus cargos, sino por 
h aber servido a los ingleses. De ahí las vio­
lentas sátiras y ataques populares y las te­
rribles acusaciones del irreductible obispo 
Pedro Agustín Moren de Santa Cruz contra 
Peñalver , de que tratamos hace varias se­
manas al con~grarle una de estas Páginas 
a ese prelado. No sólo se defendió Peñalver , 
sino que calificó certeramente su proceso 
cuando dijo: "esta causa ha estado com-

pu:!~fó~\ 
1
~df~s~~~cÍiv!~e°ndl~" fu.é lo que el 

pueblo habanero en general sintió contra 
Oquendo y contra Peñalver, porque estuvie­
ron al lado de los ingleses. De tirano, traidor 
y facineroso fué calificado este último, pero 
el mayor insulto que el pueblo le dirigió fué 
llamarle "el inglesito". 

Y esa pasión y ese odio que los habane­
ros mostraron contra Oquendo y Peñalver 
fueron consecuencia natural y lógica de la 

ri~ft~ol. ~~~~i~s~a~~1~! :cJ!.\~~c~~s~~ni~= 
el conquistador inglés, considerándolo en to­
do momento, durante los meses de la ocu­
pación de la ciudad, como enemigo de la pa­
tria y la religión. 

Pero, ¿apar te de esa aversión sentimental 
de carácter patriótico y religioso, tuvieron los 
habaneros otras razones para odiar a los in­
gleses dominadores? ¿Fué despótica la do­
minación inglesa en La Habana de 1762-63? 

Para juzgar. imparcialmente la actuación 
de los jefes militares que gobernaron La 
Habana durante los 10 meses de los años 
1762 a 1763 en que estuvo sometida a la do­
minación británica, debemos acordarnos de 
los usos y costumbres de la guerra en aque­
llos tiempos, y no olvidar el carácter militar 
que tuvo el Gobierno británico, f de milita­
res que en acción de guerra habian ocupado 
el país. Si tenemos en cuenta estas circuns­
tancias no puede producirnos asombro ex­
traordinario el que como conquistadores, exi­
gieran a la ciudad de La Habana el pago de 
su botín de guerra, crecido, exageradamente 
cuantioso · si se quiere, pero en consonancia 
con la fama de que gozaba la isla de Cuba, 
y en especial La Habana, de ser uno de los 
mis ricos parajes del Nuevo Mundo. 

El teniente de gobernador don Sebastián 
Peñalver, en la defensa que hace de su con­
ducta durante la dominación británica, juzga 
ésta como "del todo tirana, ni había respeto 
a las leyes constituidas en los art ículos de 
la capitulación, ni aún observaban las pro­
pias de su nación que dieran ma rgen a que 
los súbditos britinicos gritasen lo injusto 
del manejo, la transgresión de sus propias 
leyes y que lo qué reinaba era el interés, el 
despotismo, la voluntariedad y la violen-

CARTELES 

cia .. . ellos hacían cuanto querían ... todo su 
objeto y atención era enriquecerse con iar­
tura de este público" ... y los acusa de exac­
ciones de donativos al tesoro público, al de 
la Iglesia y al de los par ticulares, de la ex­
trañaclón del obispo Morell, de haber ahor­
cado sin permitirles recibir los sacramentos 
a varios españoles y casti~ado a otros; que 
tomaron una iglesia; que permanecían en 
pie de guerra ·prestos a defenderse, que , se 
embriagaban; que su trato con los españo­
les fué áspero y destemplado; que no pensa­
ban sino en enriquecerse; y "que era de t e­
mer que atropellasen nuestras persofias, in­
sultasen nuestras mujeres, hijas, hermanas, 
parientas y conocidas. . . profanasen los sa­
grados relicarios de los monasterios y que la 
reli~ión desfalleciese, se incrementase la he­
regia y todo fuese confusión y abominación". 

Si examinamos y tratamos de esclarecer 
cada una de estas acusaciones, ya consul­
t ando la opinión de otros testigos de aque­
llos . días, ya teniendo en cuenta ese carác­
ter de militares conquistadores por acción 
de guerra que tenían los ingleses, ya no ol­
vidando la abierta hostilidad y el odio ma­
nifiesto que ininterrumpidamente mostraron 
pa ra ellos los vecinos de La Habana, ya, en 
el caso del obispo Moren, reconociendo su 
rebeldía contra todas las órdenes y disposi­
ciones británicas, ya, por último, ateniéndo­
nos a la situación en que Peñalver se halla­
ba, encausado por haber servido a los ingle­
ses; si , repetimos, al juzgar todos esos car­
gos que Peñalver hace a los dominadores 
británicos, analizamos también todos esos 
anteced.entes y circunstancias que acabamos 
de exponer, nos encontraremos que la domi­
nación británica en La Habana, tuvo sí, un 
carácter eminentemente militar, de ocupa­
ción por conquista, pero que no fué tan 
abusivamente tiránica como Peñalver y al­
gunos historiadores españoles, y un histo­
riador cubano, Carlos M. Trelles, tratan de 
presentárnosla. . 

El padre jesuita, testigo de mayor excep­
ción, en la carta a su superior, tantas veces 
citada, después de lamentarse de los sacri­
legios y ultrajes cometidos por los ingleses 
cuando tomaron La Habana, con las imáge­
nes, vestiduras, vasos y lugares sagrados, y 
de que, cuando se apoderaron de la villa de· 
Guanabacoa saquearon las casas y templos, 
confiesa en esa misma carta "en obsequio de 
la verdad, que con el tiempo ya no se halla­
ban muchos (habaneros) tan mal entre una 
nación que se portó no tan mal con nosotros, 
sino mejor de lo que nos podiamos prome­
ter . . . ellos se portaron no con la tirania 
que vemos en la historia de los vencedores 
sino con la -mayor humanidad y sujeción. Ni 
jamás se vió que alguno de ellos sacase 
sangre a español ni que quedase sin castigo 
tal cual estorsión que algunos causaban con 
su casi continua embriaguez". 

Sobre el respeto para la religión católica, 
dice el padre jesuita que "el ejercicio de 
nuestra religión generalmente se ha mante­
nido en _todos los actos de ella, así dentro co­
mo fuera de los templos, a los cuales si bien 
no se podía embarazar la entrada a los in­
~leses lo hacían con respeto, si no religioso, 

mY1,ir~if¿ciones que tomaron como botin 
de guerra, a la ciudad, las hace ascender el 
padre jesuita a las siguientes cantidades: 

$10.000 a las iglesias. 
Todos los-tabacos de s. M que encontraron 

en los almacenes y oficios. 
$200.00C de donativos para el general, sa­

cados por don Gonzalo Oquendo de los secu­
lares, ricos y pobres. 

$70.000 del Estado eclesiástico, por don Se­
bastián Peñalver. 

$170.000 en plata entregado por los co­
merciantes a Albemarle, por cesión a su fa­
vor de los caudales que tenían pertenecien­
tes a sujetos de Cádiz, México, etc. 

$322.000 en reales que tomó Albemarle, a la 
Real Compañía de. Comercio, más un alma­
cén de hierro que importaba $800.000 y dos 
fragatas, más el importe en dinero de los. 
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efectos que entregaba por el principal ,de laa 
acciones a los vecinos que las poseían. 

Tomás Keppel, sobrino del comodoro, en 
su libro The Lile of Augustus Viscount Kep­
pel Admiral o/ the \Vhite, expresa que las ri­
quezas que adquirieron ios · ingleses en La. 
Habana sumaron tres millones de libras es­
terlinas y que a Keppel le tocaron en el re­
parto 24.500 libras y a . A!bemarle y Pocock 
122.697 libras a cada uno. 

Pezuela da como cantidades tomadas por 
los ingleses en efectos vendidos y metállcoa 
3.496.000 libras, para repartir entre 28.442 in· 
gleses y de las que recibieron Albemarle y 
Pocock $613.000 cada uno. Peñalver avalúa en 
$230.0U0 el donativo secular, y los comer­
ciantes agradecidos a él por la rebaja que 
logró cte Albemarle en la cantidad de 400.000 
que exigía, le gratificaron con $4.000 para 
el y 27 .000 :para los ingleses que favorecieron 
la negociación. 1 

Estas, que el historiador Antonio J osé Val- : 
dés llama "depredaciones comunes de lo., 1 
conquistadores contra los que tienen la des­
gracia de ser .reducidos a la fuerza", y a laa 
que agrega "ni el conde de Albemarle ni sw 
súbditos pudieron contenerse desde .luego en 
cometer", es la acusación más fundada y 
positivamente cierta de todas las que se han 
hecho contra la actuación .de los ingleses du­
rante los meses que gobernaron La Habana, 
y a un así tenemos que juzgarlas, como an• 
tes indicamos y el propio Valdés aprecia, sin 
olvidar que eran esas las prácticas comunes 
y las costumbres de los conquistadores de 
aquella épo.ca y hasta de la presente, como 
pudo observarse en la gran guerra munctlal 
de 1914. 

Esas mismas consideraciones debemos te­
nerlas en cuenta al juzgar los demas cargos 
dirigidos contra los ingleses; y mu chas de · • 
las crueldades que se les achacan, hemos •· 
visto que quedan desvirtuadas y aminoradas 
por testigos presenciales de esos sucesos, y 
por la actitud hostil que hacia los milita­
res britá.nicos observaron los habaneros. 

Gniteras hace resaltar cómo ''el Conde de 
Albemarle y su sucesor el Honorable Guiller­
mo Keppel procuraron en vano captarse la 
estimación de los naturales del pa1s con la 
afabilidr..d de su trato, el desinterés y tem­
planza de su gobierno y la má.s rigida seve­
ridad en la disciplina del ejército". 

Y B1chiller nos habla de las mutuas acu­
saciones de crueldad que españoles e ingleses 
se dirigieron. "Así-dice-como los ingleses 
exageran la crueldad de los españoles, és~ 
los imitaron después de la capitulacion do• 
liéndose de los castigos que los ingleses im­
ponían. El mismo Trumbull no se. atreve a 
negarlos, impresionado con las relacionea ; 
que leia en las Memorias de la Rea l Sociedad 
Patriótica de La Habana. Lejos de haber 
existido esas crueldades convienen todos loa ' 
contemporáneos en que hubo hasta cortesía. 
entre los militares, a pesar de que el pueblo 

~~;tad~ !1~~Ó~ee°i6s ~fcJ::!r~iA~ié°ud~e:i~n~f 
las tropas y dándole plá.tanos y piñón de bo­
tija en el licor para causarles enfermeda• 
des", hechos éstos de que ya tratamos, asi 
como de las medidas de rigor que se vió 
obligado a tomar el general Keppel, para re-
primirlos. • 

Es evidente que los ingleses procuraron l 
hacerse agradables a la sociedad habanen, t 
Albemarle dió bailes y saraos para reunlr 
en su residencia a vencidos y vencedores: ' 
pero los habaneros, principalmente las da­
mas, se abstuvieron de concurrir unas, r 
r;r~i 

1
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lo dicen los testigos de la época y asi lo re• 
conocen todos los historiadores. 

El trato con los vecinos de La Habana en 
general, no parece tampoco haber sido mu1 1 

t irano, pues el padre jesuita, aparte de las 
exacciones en dinero, sólo habla de las inco­
modidades que sufrieron los vecinos al ocu• 
par sus casas, señalando expresamente que 

(Continüa en la pág. 48 ) 



UN NUEVO EXITO DF: " LA 
CUEVA". - Una escena del 
drama "Et Tiempo es un Suc-
110", de Lenormand, estrena­
do con éxito briltanlisi'1W en 
el Principal de la Comedia, 
por los artistas de "La Cue­
va", que dirige el Dr. Luis 

A . Baralt . 

Almuerzo· ofrecido en lo11 sa ­
tanes de ··La Cotorra" por la 
Sociedad de Naturales de Mci-

y su Comarca. 
(Foto Ad) . 

. Wiguel SLAO, aplaudído re­
citador cubano, que ha rea ­
lizado una "tourriée" brillan­
te por Colombia JI Puerto 
Rico, Y que en breve vol­
vertl a <;uba para ofrecer ·una 

sene de audiciones. 
(Foto Nemo). 
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Francisco TORTOLERO, aplaudido te­
nor mexicano, que tomará parte en el 
/estival de mttsica hispanoamerictma 
organizado para el día 10 de septiem­
bre por la · Unión Panamericana de 

Wáshington. 

La Srta. Otilia CREMATA, presidenta 
de la Sección de Damas del Circulo 
Cubano de Tampa, que acaba r!e lle­
gar a La Habana en via;e de vacaciones. 

CARTELES 



El bizantinismo constitucional 
Según nos vamos aproximando a la fecha 

en que, por mandato expreso de la ley cons­
titucional que nos rige, el Congreso tiene 
que convocar a Constituyente, vase enma­
rañando mas y más la discusión doctrinal 
del problema. 

Pero la tal discusión doctrinal no pasa 

~!n~•sX::~s 1:"st~~~~r~te di ~~~a c~~~uc~~~ 
El pensamiento jurídico en Cuba se pro­

yecta casi siempre h acia dos polos opues­
tos: a burlar la ley escrita o a mantener 
la intangibilidad de la misma. Y las ma­
ravillas dialécticas que surgen al calor de 
tales propósitos acreditan la sutil imagina­
ción y fácil cultura de muchos de nuestros 
juristas, aunque nos neguemos a ver en es­
tas cualidades la evidencia de agudas inte­
ligencias. 

El problema constitucional es algo muy 
distinto de los que nacen del Código civil 
o penal o de las leyes de procedimiento. 
Una constitución es sóla y exclusivamente 

l~e~~!,u~!~~ni:n u~e P~~blo¿e&1o':u M1~~i~~a J 
conserva el orden constlruclonal, claro está 
que la interpretación de sus artículos queda 
sujeta a rígidas. normas. Nadie ignora que 
la facultad revisora o modificadora debe 
ejercerse con suma discreción, al objeto de 
evitar la rápida desnaturalización de la ley 
fundamental. 

Pero cuando un pueblo rompe ese orden 
constitucional, como hizo el nuestro el 12 

fi~~6~!~
0
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tender mantener la ficción de que rige aún 
tal o cuál Constitución o estatuto constitu­
cional, aduciendo el falaz argumento de que 
una Constitución no puede ser suplantada 
sino de acuerdo con lo que en la misma se 
estipula. Eso es cierto en una Constitución 
viva, pero es falso .. cuando se trata de una 
Constitución muertá.. Y una Constitución es­
tá muerta cuando se viola de lleno y cuan­
do se establecen uno o más gobiernos de 
facto, contrarios completamente a su letr~ 
y espíritu. · 

No hay ni puede haber nexo constitucio­
nal alguno entre la situación pasada de cu­
ba y la futura. Un estado de fuerza repre­
sentado por un.a o dos revoluciones, rom­
pieron ese nexo ; y lo único lógico, lo único 
jurídico, es ir cuanto antes al pueblo para 
que éste determine la nueva Constitución 
que quiere darse a sí mismo. 

Y no hay nada nuevo ni excepcional en 
el v.roceso. La historia está llena de casos 
analogos. No tenemos que inventar la pól­
vora para encauzar nuestra situación. 

Lo que no puede perderse de vista es que 
no existen trabas para este legítimo dere­
cho del pueblo. Ni artículo 115, ni Con­
gresos. ni estatuto constitucional, ni nada 
que lo limite o restrinja. 

La solución no está en buscar nexos con 
lo anterior. No importa quién hace la con­
vocatoria ni cómo se hace. Lo esencial, lo 
básico, es que la totalidad del pueblo tenga 
la oportunidad de expresar su voluntad, ya 
sea mediante la elección de miembros a una 
Constituyente o a través de un plebiscito 
en que se le planteen dos o más proposi­
ciones como se hace en muchos Estados de 
la Unión ·NOrteamericana. 

La decisión del pueblo, una vez debida-

:~~!e 1!:P~i~~~for?'e/
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catoria en ·sí, en. el absurdo de que tal con­
sulta al pueblo soberano pudiera ser tilda­
da de ilegítima. 

Basta ya de bizantinismos jurídicos - y va­
mos al grano. No hay más que una solución 
legítima a nuestro problema constitucional : 
la rápida convocatoria a Constituyente, con 
plenas y ~bsolutas garantias para que todos 
los cubanos expresen su voluntad. 

la tragedia del burócrata 
H ace tiempo que CARTELES v.lene cb.~ 

m,mdo por la creación de ln carrera admi­
nistrativa, con el doble objeto tle lograr un 

CARTELES 

fflclente manejo de las oflcln¡>s p(lbllcas y 
quitar a la politica su arma má,~ poderosa de 
corrupción e ineficiencia. 

El día en que los políticos no tengan des­
tinos que brindar, ese día el pueblo sólo se 
ocupará de seleccionar a los candidatos más 

~~fe~~i:l~d°a_
s
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tan. Y cuando a los puestos públicos única­
mente pueda llegarse mediante exámenes de 
capacidad y probidad, no sólo tendremos una 
burocracia apta, honrada e inamovible, sino 
que habremos también logrado apartar a 
nuestra masa ciudadana de la funesta ten­
tación del destlnlto fácil, y su encauzamien­
to por vías del esfuerzo y el mejoramiento 
personal. 

La carrera administrativa pasó a ser una 
de las cacareadas promesas de los partidos 
que lucharon en los últimos comicios, y en 
las primeras declaraciones de sus líderes fué 
tema de preferente atención . 

No hab1a sinceridad alguna en esos pro­
nunciamientos, como bien apuntamos a la 
sazón, sino una há.bil excusa para el eterno 
juego del quítate tú para ponerme yo. Los 
compromisos políticos pronto se impusieron. 
La labor del Gobierno quedó paralizada has­
ta tanto no se reconocieran estos compro­
misos y se lograran las promesas del caso. 

Y así comenzó el desplazamiento de los 
empleados existentes para dejar lugar a los 
que clamaban por reemplazarlos. 

No hay duda alguna acerca de la incapa­
cidad de miles de empleados colocados du­
rante la etapa revolucionarla. Pero no fué 
un criterio de competencia el que presidió 

~;:1~ ~~ern~ero~º-q~e 
1~st:::ii1~°nº r~ibaf3!: 

dos por su afiftación política o poderosas in­
fluencias siguen en sus puestos. La lim-

g~~t~ga~ ~ªu~í~&k> f:n~e~oiur1:~~nl~:·d:~ 
rechos que por años de servicio le reconoce 
la burlada Ley de Servicio Civil, cae lnde-

'~1~i~~~:~!~·tí!1 N:í~•nf P~::•d:n~~:~~t~~; 
que llevan hasta diez y quince años de ser­
vicios, mientras -personas absolutamente- in­
competentes o desconocedoras ocupan rápi­
damente sus puestos. 

A través de todos los Gobiernos que hemos 
padecido, el burócrata cumplidor tenia gran­
des probabilidades de permanencia. Si se li­
mitaba a cumplir con su deber y a no hacer 
política contraria a la administración rei­
nante, su posición era relativamente segura. 

Hoy casi no existe la profesión de em-

b~~~d~~ús~~~~Ü~ ~~r~\~;1ªú1if~oinañ~~iey 
el fiero ataque de los actuales triunfado­
res han dejado en blanco sus cqadros. Los 

ra~ti~~!a3~ l: c~~~::a ha°~t~~t~a~i:~
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que están dándole el tiro de gracia a 10 poco 
que nos quedaba de burocracia competente~ 

Una ntisión trascendente 
Los setecientos maestros rurales que par­

tieron recientemente de nuestra capital pa­
ra establecer otras tantas aulas en los lu­
gares más recónditos de la República, llevan 

vei~~d~~f~i:!tte v~t~1e~~ó~ ~!!;fr~~ei:!_ 
bres olvidados una mano oficial que los ayu­
de a salir de las tinieblas y una voz autori- · 
zada que les dé aliento en el camino. 

Estas setecientas aulas, las primeras de 
un vasto plan que quizás llegue a la crea­
ción de cuatro mil, sacarán del analfabe­
tismo . a treinta y cinco mil niños campe­
sinos ,en las clases diurnas y a no menos de 
veinticinco mil adultos en las nocturnas. 

Esto sólo bastaría para encarecer el va­
lor cultural de la obra que se inicia, si no 
tuviera otros aspectos a un más significati­
vos y prometedores. 

El coronel Batista los señala en el la rgo 
discurso que pronunció en el acto de des­
pedida de esos maestros y del cual repro­
ducimos los siguientes párrafos : 

U<' lunes a vlNn,,11. lnclu!llve, r.nbrfl. ciar~~ por l.i. 
1m1fürna y por i,'l V1rdc; ~• •.!oi. 11ochl's <le c-:-m 1;1~­

mana cl.i!;C.!; por la n oc:he, p;:n-a el annlftd:ido a d ult-o. 
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El propósito principal es enseflar a leer, escribir r 
sacar cuenta,s. Tiene sus distintos colaterales, sus dis­
tintos !actores con los que pretendemos con.serulr 
l a preparación del campesino a manera de una ca-, 
rrera Industrial agrlcola. y la empezamos junto COII 
las prlmeraa letras. ; 

Y tend rá, consecuente con estos principios y pro­
pósitos, la. facllldad del taller, estudiará dentro del 
aula y trabajart. fuera del aula en el taller y en ti 
huerto. Y el adulto, por las noches, en esas dos no­
ches que f!Jatnos para el analfabeto adulto. estu• 
dluá en le. escuela, pero no queremos que se ha· 
ga doctoree de ellos: sabemos cómo a los guaJll'tlll~ 
les duele la cabeza en cuanto empiezan a estudiar; 
no es posible curarlo con nuestra voluntad, aUD 
cuando te ayudemos con nuestra .sugestión: es ne­
cesarlo estimularlo con el procedimiento y, enton• 
cei;, si ha de aprender la A en dos dlas, nO&Otnll 1 
queremos que la aprenda en dos seman as. Le quere- ~ 
mos dar una hora de clase, porque ese hombre, 1 . 
la maflana siguiente, antes de despuntar el alba. 1 , 
la hora que se la sen.ale el ..cantio del gallo, tiene . 
que eni·eds.n;e con sus aperos de labranza . Querem01 
que ese hombre, a las nueve de la noche, esté ll$t0 
para descansar. 

Cada Misión la forma el pedagogo con grado de &e• 
gundo teniente, la forma un subteniente para 11 

~t!1~~J~ati~~~~tr~ J:~1~\~ . .:1~t:~~arf:~•ca:. ~, 
peslno desde el barnizado hasta la carptnterla, I& 
albafillerla: y la mecánlca aplicadas a. la agricultura. ;. 
La forma un suboficial higienista, graduado de en• 
fennero, para ensef\arle la manera de evitar el con• 
taglo de las enfermedades, La t erma el suborlclal, 
maestro a.gricolo., para ensei\arle de q u é manera de• 
be explotar el suelo y cómo puede obtener meJoru 
f rutos de sua esfuerzos y de sus trabajos. Estos mi· 
sloneros llevan la. sagrada. ml.slón de prepa.ra.r tanto 
al maestro como al nlf\o. 

Dtvldlm06 estas escuelas en territorios y en zonu 
El tP.rrtt.orlo lo forma la. provincia., y a c&.da zona 
un grupo de veinte y cinco escuelas: para. cada r.ona 
de éstas tenéis un grupo de cinco mJsloneroe, UD 
grupo de herald08 esplrltua.les, a los cuales de_WII 
respeto y obediencia. en el orden Jerárquico y en el 
orden docente. 

Setecientos maestros tendremos en funciones el 
próximo cuatro de sept iembre, y tendremos ta.mbltn, 
adema\.s, ciento cuarenta. y nueve mlsloneroa, un 
grupo de allstados espect&.llzados en la.boratorloa JII• 
ra el análisis. Investigación y tratamien to del para• 
sltlsmo. de la tubercUlosls y del paludl.smo. Ya es­
tán seleccionados loa equipos. Es necesario que el 
maestro conozca también estas cosas. Dentro de UD 
af\o o dos el maestro tendrá que ser una especie 
de .,álk!lo-todo, tiene que ser algo superior al m::a­
tro normlatsta, tendré. que tener una dlversltlcacl6D 
especializada de conocimientos que abarquen los db-

tl~~d;:c~:s ~~~!r d~o~o~r hf~te~g,_~aen:. 1u ;ij,. 

tf:f;~rc~~~~. ~e sr~:~1~v!~'!3¿f!:~~ealp= 
ta el nlfto enfermo, para solicitar en seguida de 
la. Estación Sanitaria. donde esté Instalado el La• 
boratorlo correspondiente el envase o las lamlnlllae 
para el examen de heces teca.les, de esputos o ele 
aangre. Muchos de ustedes, como yo, son del éam• 
po y saben que la mayor parte de los nlfios cam­
pesinos, como la casi total!d&.d de los adultos, p&• 
decen de parásitos, y tenemos el ejemplo lnmedlato 
en la clulad de Santa Clara. en una. con cer.traclÓII 
de Colonias Infantiles. que de trescientos clncúen• 
ta y cuatro nlftos. trescientos cincuenta y tres ·te­
nían parásrtos Intestinales: casi el cien por cien. 11: 
parásito ve. aca.b&.ndo •con el esplrltu y J& voluntad 
del Individuo. J{ace de nuestros campe6lnos hom­
bres a.pátlcos y Junto , a la nosta.lglA. que le11 hatt 
sentir el dolor de la Impotencia. y la. proscripción, 
viene este otro cuadro . que completa la nulidad 
total de lo que puede producir oomo ctuda.dano para 
su Patria. 

Ca.al todos los nlftos 106 vemos barrlgoncttos. pi­
lldos y ojerosos. y es frecuente observar. cómo UD& 
madre recoge del suelo el pan Que se le ha caldo 
para volvérselo a dar húmedo y rangoso para que 
lo coma.. Esto tendremoe que evitarlo por esa 81-
cuela, que. además de centro le ensef\anza. ha de 
ser club de la vecindad. de manera. Que pueda lm­
trulrse t,a.mblén a. la famuta. 

El filtro es lndl,.oensable . Estitmos es tudiando UD · 
tipo sencillo de filtro que resulte económico y sea· 
fác il de construir. Para su fabricación tendrá al ll•t· 
ca nee de sus manos todos los elementos. En la. bo­
dega. rural los utensilios de cinco a diez centavoa: 

:o e~~~:n~~e~~ ~\~ar~nn~~ ~~rr«:fu~: ~m:~ . -
la Escuela y, a la vez. servirá de modelo para IOI 
veclnos. Le diremos que este !litro puede ser la &&1-
vaclón de su vida. y de la. de sus hlJos. No le di­
r emos que tiene que ser un !litro de veinte pe901, 
por ejemplo, porque na.da se conseguirla: pero 11 
que pu'!dt; gastar cincuenta centavoe o un pe!II) 
y con ello hacer el filtro. Y a.sí sucesivamente: le 
llevaremos el tipo de letrina Q'le no produzca trnJ1-, 

ca: y le llevaremos los adelantos de la clvlllzaclóa 
tan pronto podamos. tnstallmdoles un radio para 
Que. por lo menos, una vez a la semana olga.n t ru­
mlslones culturales que haremos especialmente para•• 
ellos, con piezas escogidas, selectas, como conte­
rencl/\S, recitales. conciertos, etc. Será. mucho el ei• 
f uerzo. porque en el campo no hay corriente el6e­
trlca. pero buscaremos la manera de obviar las di• 
!!culta.des. y una vez conseguida pretendemos exhl• 
birles películas de Igual naturaleza por medio de 
apa.rat.os portatlles de cine. 

CARTELES felicita a l coronel Batista por • 
esta obrFi a dmirable que acaba de iniciar y' 
ha~c votos porque los rc:mitados de la mis-~ 
ma re¡.¡ponc\an a los propósitos que é l expuso 
tan di.ifanamcnte en su di.:;cur~a a lo5 maes- ; 
trn::í rura les. 

\' 
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LOS SUBSECRETARIOS.-Después de tres meses de meditación y estudio, el jefe del Estado designó a las personas que habfan de ocupar las subsecretarias vacant es. Dos 
dt ellas son m1i Jeres. siendo és la la primera vez que llega el sexo /emenin~ a esos elevados carr¡os polfticos. De izquierda a derecha: Gloria A LONSO DE VA SCONCE·. 
LOS mbsccrctario d e Educación ; Fina FORCADE DE JAC_KSON, subsecretario de Comercio; Tomas G UTIERREZ ALEA. subsecretario de Comunicactones; A rturo RECTO 

' BETANCOURT , subsecretario del Trabajo; Ad.nano GALANO, subsecretario de Gobernación, y M iguel Angel CESPEDES, sub,ecrctario de Justicia. 
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t AS CONFt'REN ­
C/AS ACERCA DE 
U C:ONST/1'U­
CION. - Enr ique 
GAY C:ALBO, escri­
tor t intt rnaciona­
luta de talento, di ­
mtando acerca de 
"El momento cons• 
tiluciona! univeisal 
r la Constitución 
cubana" en los sa­
loilet de la Esc:uela 
Pritl!lda de Derecho. 
La conferencia del 
doctor Gay Calbó 
,.,.~ muy aplaudida: 

JlarVot ROS, la act­
mirAIJ!e pian i s to, 
que ofreció un con.­
MU> con la Or ­
qwta Sinfónica ;,n 
d C:o.sino Dcp,,rti­
t'O, conquistóndo.u· 
ti tlogio un (ln 11r.1, 
lle la crit ica mu-

sical. 

'\ 

LOS C U R S l LLOS 
DE AMPLIACION.­
Presid-cncia del acto 
d e cla1isura riel cur ­
sillo de am plia ción 
<le e s tu a i os para 
maestros, CPle brado 
en la escuela d e 

A ram buro N '.' 14. 

LOS CA D ETES NORTEAMERI CANOS EN 
" LA TROPICAL" .- Los cadetes de la Escue­
la de Navegación Ci vil del Estado d e N ew 
York, durante s1¿ v isita a los jarrl~n e_s de 
"La Tropical" , donde fuer rm obsP.quiados 
con u n "'l1tnch."' por la gerencia de la casa, 
reprcse1~tada por el se,ior Manuel GARCJA 
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FERNANDEZ . 

EL A D.'11/ N I STR ADOR DE l ,A A DUANA .··· 
El se11or ✓a/e11 1.ül D I AZ 1.0/' EZ , 1111evo ud­
m i nistrador de ta Aducma rle La llaban a. 

T I' r 
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()mSTED NUNCA podrá en-

a contrar a una persona, 
una vez que se ha per­
dido en New York! 

Así reflexionaba Lem 
Coleman abriéndose camino a co­
dazos entre la ola humana que 
invadia la acera. 

Se alegraba de que sus asuntos 
hubiesen concluido, y de que den-:0 h:r1a:r;~ªde h~~:;es~ &a!i!n:t 
Oeste. New York tenía cierta co­
sa que hacía a los hombres sen­
tirse má.s pequeños, y a Lem no 
le agradaba tal sensación. 

La línea entre sus ojos se con­
trajo. No debió haber dejado a 
Janet permanecer sola toda la 
noche en New York. Pero ella se 
había empeñado en asistir a la 
función de la ópera. . . Y puesto 
que era su única oportunidad de 
hacer tal cosa ... 

Janet era demasiado snob para 
que le agradaran las comedias y 
las otras cosas que a él si le in­
teresaban. 

Uno no podía tener confianza 
en ninguna mujer. ¡Y pensar que 
había permanecido sola toda una 
noche! Sus labios se contrajeron. 
Los maridos jamas son inteligen­
tes. Pero ninguna podía engañar­
le a él. Le dló énfasis a esta fra­
se con una expresión que se le 
vió en los ojos, donde babia de 

todo menos dulzura. Se secó el su­
dor, y sus ojos divisaron el letre­
ro del hotel a poca distancia. Dos 
cuadras aún. ¡Córcholis! Si que 
hacía calor. 

¿Era J anet diferente a l resto de 
las mujeres? ¿No era su fidelidad 
forzada por una leonina vigilan­
cia de su parte? El ten ía los ojos 
siempre abiertos a la menor sos­
pecha. Y ella lo sabía. ¡Pero có­
mo la miraban los hombres! Aquel 
joven que pasó por su lado en el 
pasillo, antes de ayer ... ¿Había­
le o no sonreído ella cuando Lem 
la sorprendió con la mirada? 
¿Qué hacia ella a su espalda cua n­
do los hombres la miraban? 

Era delicioso partir para el lu­
gar donde uno es apreciado. Por­
que en New York nadie parecía 
aún darse cuenta de su existen­
cia. Penetró en el frío vestíbulo 
del hotel. En cuanto a J anet, era 
de buena cepa. Antes de partir le 
compraría una caja de bombones 

CAA.TELEl 

~Sal/y 
o algún recuerdo de su estancia 
allí. 

Así es que, con la sonrisa en 
los labios. Lem Coleman lla­
mó con los nudillos en la ha­
bitación número 824. Se abrió al 
instante dejando ver a una jo­
ven de ojos negros, envuelta en 
una kimona. Alrededor de un ros­
tro de fino cutis blanco, caían en 
desorden los bucles de su cabello 
castaño. 

-¡Hola, Bebé! 
-¿Qué hay, Lem?---Su voz tem-

blaba. 
Su voz temblaba, y dió rapida­

mente un paso atras, arrojando 
sobre una silla la prenda de ves­
tir q1· ? tenía entre las manos. Y 
después, precipitadamente, con­
tinuó : 

-¡Qué pronto has regresado! 
-Sí, querida. 
Lem cerró la puerta y se fijó 

en el desorden que reinaba en la 
habitación. 

1/udracíón 
1 de 1 

- Estoy empaquetando, - ex­
plicó ella. - Y siguió recogiendo 
las ropas. 

-He visitado algunas tiendas 
esta mañana, y me encontraba 
tan sudada,- añadió la mucha­
cha,-que aoenas llegué me quité 
la ropa para refrescarme. (Sus 
palabras brotaban con precipita­
ción). ¡ He visto las cosas mas en­
cantadoras, Lem ! 

-¿Sí? 
Lem la seguía observando. Ella 

continuaba hablando, y pasaba 
sin tran sición de un asunto a otro. 
Lem se paseaba por la habitación, 
pensativo. Y pensaba: 

-Tiene demasiado dinero para 
sus gastos. (Sola, sin ningún pa­
riente en el mundo, ella había 
arrojado el dinero caprichosa­
mente, hasta que se conocieron. 
Se casó con ella y la enseñó a 
apreciarlo. En cuanto a él, ha­
bía aumentado incesantemente 
con su trabajo aquel caudal. No 
era un mal negocio la planta 
eléctrica que iba a comprar. Y 
aún quedaría bastante dinero en 
efectivo para, más tarde o más 
temprano, poner a su nombre. 
Ella siempre aceptaba sus canse-

melo! L ~ 
sacudía con furia) . ¡Dímelo! ¡Dí-

Después la soltó y corrió hacia a o 11.,___j¡_ el guardarropa abriéndolo de par 
jos, aunque un poco reacia al en par,. rapidamente, registrando 
principio. su -intenoz:. Pero e~ mueble se ha· 

Llegó un ruido procedente del llab~ . vacu:~. Abrio las ventanas 
corredor. Janet se detuvo a escu- y miro hacia el exterior, _hacia!& 
char. Lem se quedó observando- escalera de escape. Nadie l).abia 
la. ¿ Qué era lo que ella pensaba? descendido por ella. Se yolvio en• 
¿ y por qué se encontraba tan tonces hacia Janet deJan~o es­
nerviosa? capar un torrente de interJeccio-

cu~gi ~fs~~id~ondt~n~~~º~·uiia e!l ne~¡Lem!-gritó e_n voz bien al­
cerrarse. Janet hizo una mueca ta para ha~erse 01r, y dand~ un 
mientras siguió empaquetando las pase;> hacia el ~º1: las mano~ .1un­
maletas. Al fin dijo : /Continua en la Pag. 45) 

tíl;;;'fc;,º~o~d: ~~e!" r:.~~o~
1h!:f¡ V E R SI Ó N 

que yo termine, Lem? lJ E -No,-dijo él.-Y oye: tengo 
unas ideas soberbias con respec­
to a la planta eléctrica. 

¿Por qué ella no respondía? 
¿Por que permanecía tan muda 
como una almeja cuando él l a 
habla ba de sus planes? ¡Y aque­
lla expresión de sus ojos cuando 
él la miraba! Como si le desagra­
dase .. . Sus labios dibujaron una 
sonrisa. ¡ Aquellas ideas suyas, 
después de todo, acaso no eran 
mas que invenciones absurdas de 
su imaginación! ¡ Claro que sí! 

o F. o 

¡ Pero si él perdiese a J anet ! 
¡Si ella le abandonase! Por un 
instante el pánico se apoderó de 

DejbJJ"zibJJ 

él. No. Janet no era de las de 
esa clase. Era de las que una vez 

1 
.que cerraban un trato, se aferra­
ban a él. Y además, aunque ella 
no lo desease, él la obligaría a 
permanecer a su lado. 

Encendió un cigarrillo y alcan­
zó una silla. Levantó la prenda 
de vestir que se h allaba sobre 
aquélla y la arrojó hacia la ma­
leta. Pero al mirarla detenida­
mente dió un salto de sorpresa. 
Una expresión de dureza se re- ~ 
flejó en sus ojos. 

Los de Janet estaban fijos en 
los de él, mientras sus manos su- ~ 
jetaban los bordes de su kimona. 

-¿ Y esta chaqueta? ¡ Esta cha­
queta no es mía!-dijo Lem. 

El cigarrlllo se desprendió de · 
sus labios, rodando hacia la al­
fombra en la que comenzó a ha­
~er un hoyo con los bordes que­
mados. Las venas del rostro se le 
hincharon súbitamente. Dejó caer 
la chaqueta y sus manos se afe­
rraron violent~mente a la mu­
chacha: 

-¿Dónde está ese hombre? (La 
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MAN AGUA . - La 
señorita Isabel RO­
BLEDO, candidata 
de la sociedad El 
Progreso de Mana­
gua al certamen de 

!~;~~~á ~ udÍa 1~ 
dt noviembre, ba­
jo los auspicios de 
didla sociedad y 
del Liceo de Man-

tilla. 
(Foto J. G.J 

EL "BASKET'' EN 
SAN JUAN Y MAR -

~tf:a~::b:HHle~ 
Unión Club de San 
Juan y Martinez, ,~e se ha distin­
guido en las com­
petencias deporti­
!'as de la provincia 

pmareña. 
(Foto RuizJ. 

LA -ESCUELA NUE­
VA .EN PINAR DEL 
RIO.-El secretario de 
Educac ión, Prof. Lu­
tíano R. MARTJNEZ, 

" presidiendo el acto de 
clausura del cursillo 

J de ampliación. peda­
gógica ofrect~o a Jos 
maestros pmarenos 

r,:!sfo~~~~U;i' J~ 
nuestros métodos de 
enseñanza primaria. 

(Foto Scinchez). 

-LA ESCUELA. NUEVA. 
EN PINAR DEL RJO 
-Maestros asistentes 
al cursillo de amplia­
cion pedagógica ofre ­
cido ¡>o, la Secretaría 
de Educación en Pi­
nar del Río, con objeto 

.., de fam iliarizar a los 
profesores con los m é­
todos de la escuela 

nuera o renovada. 
rFoto SánchezJ. 

I NUN DACI ON ES 
EN J.4.GUEY.-Una 
de las calles de Ja­
güey Grande, inun ­
dada par las fuer ­
tes lluvias de los 
últimos dias de 

julio. 
(Foto M onzoa). 

SAGUA LA GRAN­
DE. - Domingo 
ELJGIO, Waldo 
GAYOL, Pedro 
SANTIAGO y En-

;~t~!s Ea¾1?sf~S ~i; 
trasmiten desde la 

emisora CMHA. 
( Foto Pascual 

Pérez). 
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CUARTA PARTE 

La Casa Inglesa 

Jl
L DÍA siguiente, hacia la 
una de la tarde, el doctor 
y Pedro Bathory se pre­
paraban a dejar el yate. 
La ballenera recibió sus 

aparejos; pero antes de .desembar• 
car, el doctor .recomendó al capi­
tán Kost'rik que estuviera a la mi­
ra de la llegada del Eléctrico Z, 
que se aguardaba de un momen­
to· a otro y lo dirigiera hacia los 

SHNDORF: 
:~g~~n~ofil'!m~~ril n~t;{:n ~ 
fracasaba; si Sarcany, o por lo 
menos Zirone y Carpena, caían 
prisioneros) era necesario que esa 
embarcaclon estqviese pronta pa­
ra transportarlos a Anteklrtta, en 

t~np~de~ ad~;°[ra1~~~~~ J:n~~le~~ 
te y· de Rovlgno. 

La · ballenera recorrió r3.pida­
mente el trayecto, llegando al pie 
de la escalera de uno de los mue­
lles de Catania. El doctor Ante­
k!rtt y Pedro Iban vestidos como 
convenía a unos ascensionistas, 
obligados a arrostrar una tem­
peratura que puede descender a 
siete u ocho grados bajo cero 
cuando el nivel del mar se eleva 
a más de treinta grados. Un guía 
que tomaron en la sección del 
Club Alpino (17, via Llncoln), les 
aguardaba con caballos, que des­
pués serían reemplazados en Ni­
colossi por excelentes mulas de 
andar seguro, e infatigables. 

La v!lla de Catanla, cuya an­
chura es bastante mediana si se 
la compara con su longitud, fué 
recorrida rápidamente. Nada indi­
có al doctor que fuera espiado y 
seguido. Pedro y él, después de to­
mar el camino de Belvedere, em­
pezaron a subir las primeras pen­
dientes del Etna, a las cuales los 
sicilianos dan el nombre de Mon-

~~~~~· efe ~:fiti~f!~e~fü~i. mide 
El camino era naturalmente ac­

cidentado y tortuoso. Se desviaba 
con frecuencia, para evitar las 
corrientes de lava, las rocas ba­
sálticas, cuya solidificación se re­
monta a mlllones de años, barran­
cos que la prima vera transforma 
en torren tes impetuosos; todo es­
to, en medio de una región pobla­
da de árboles, olivos, naranjos, 
algarrobos, fresnos y viñedos. 

Era la primera de las tres zonas 
que forman los diversos tramos 
del volcán, ese "monte del hor­
no", traducción del vocablo Etna 
por los fenicios; ese "clavo de la 
tierra" y esa "columna del cielo", 
para los geólogos de una época 
en que no existía aún la ciencia 
geologlca. . 

Después de las dos, durante una 
parada de. algunos minutos, más 

~:~;sf~!ªJ1~!~s~~~ C:~ti}:~a.;ed~~ 
pudieron contemplar a sus pies 
toda la ciudad de Catanla, esa so­
berbia rival de Palermo que no 
cuenta con menos de ochenta y 
cinco mil almas. Primeramente la 
línea de sus principales calles, 
abiertas paralelamente a los mue­
lles, las torres y los campanarios 
de sus cien iglesias, sus numerosos 
y pintorescos conventos, sus ca­
sas de un estilo bastante preten­
cioso del siglo XVII, todo ello en­
cerrado en la m:is elegante cin­
tura de árboles frondosos que ja­
más ciudad alguna ha anudado al­
rededor de su talle. Luego, más 
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hacia adelante, el puerto, al cual 
. el Etna se ha encargado de cons­
truir diques naturales, después de 
haberle, en parte, cegado en aque­
lla espantosa . erupción de 1669, 

~rJe:Ses;r~':isfintzrc3ie~i~~~e~fi 
.víctimas, arro¡ando sobre el cam­
po más de mi millones de metros 
cúbicos de lava. 

Por lo demás, si el Etna está 
menos agitado en el siglo XIX, ha 

. ;:c~~r~~
0
re~so~S!

1
~!e:l:~nef~: 

tivamente mas de treinta erup­
ciones desde la era cristiana. 
Cuando Sicilla no ha sucumbido 
a ninguna de ellas, es una prueba 
de que su armazón es sólida. Es 
preciso observar, ademas, que el 
volcán no tiene un cráter perma­
nente. Cambia de · ellos a su anto­
jo. La montaña revienta en el si­
tio en que le sale uno de esos 
abscesos Ignívomos, por los cuales 
se derrama toda la materia lá­
vica acumulada en sus flancos. 
De aquí esa gran cantidad de pe­
queños volcanes, los Monte Rossi, 
doble montaña formada en tres 
meses, a ciento treinta y siete 
metros de altura, por las arenas 
y escorias de 1669; Frumento, Sl­
moni, Stornello, Crisineo, seme­
jantes a unas torrecillas alrede­
dor de una cúpula de catedral, 
sin contar esos cráteres de 1809, 
1811, 1819, 1838, 1852, 1865 y 1878, 
cuyos embudos agujerean los 
flancos del cono central como al­
véolos de colmena. 

Después de atravesar el caserío 
de Belvedere, el guía tomó una 
senda mas corta, con el objeto de 
llegar antes al camino de Tra­
mestiere, cerca del de Nicolossi. 
Era la primera zona cultivada que 
se extiende casi hasta esa aldea, 
a dos mil veinte pies de altura. se­
rían las cuatro de la tarde cuan­
do se di visó a Nicolossi, sin que 
los excursionistas hubiesen teni­
do un mal encuentro en los quin­
ce kilómetros que les separaban 
de Catania, ni en lobos, nl en ve­
nados. Había aún veinte kilóme-
!r~: 'b~ 1';,°:fee~. antes de llegar 

-¿Cuánto tiempo quiere per­
manecer aquí vuestra excelencia? 
-preguntó el guía. 

-Los menos posible,-contestó 
el doctor,-pues quiero llegar es­
ta noche a las nueve. 

-¿Entonces, cuarenta minutos? 
-Bien, cuarenta minutos. 
Tiempo suficiente para hacer 

una buena comida en una de las 
dos posadas de la ciudad, que po­
nen una vez más de manifiesto la 
reputación culinaria de las vivien­
das de Sicilia. Dicho sea esto en 
honor de los tres mil habitantes 
de Nicolossi, incluso los mendigos 
que por allí pululan. Un pedazo 
de cabrito, frutas, uvas, naranjas 
y granada, vino de San Plácido, 
cosechado en las inmediaciones 
de Catania; hay muchas ciudades 
en Italia, en la cuales un posa­
dero se vería muy comprometido 
para ofrecer otro tanto. 

Antes de las cinco, el doctor, 
Pedro. y el guia, montados en sus 
mulas, trepaban por el segundo 

tramo del bosquecillo de la zona 
forestal. No quiere esto decir que 
los árboles sean muy numerosos, 
pues los leñadores trabajan aquí, 
como en todas partes, para des­
truir los antiguos y espléndidos 

~~iu;~ i~fa~6e~:r~~c:eer~~o i:i~ 
tológico. Sin embargo, aquí y allá, 
por ramos o por grupos, a lo lar­
go de las costeras de la vas, en los 
bordes de los preclplclos, brotan. 
toda vía hayas, robles, higueras, y 
después, en una región un poco 
más elevada, pinos y álamos blan­
cos. Hasta las mismas cenizas, 
mezcladas con alguna tierra ve-

i:~}l)o~~~~~;~IT10:ny ~~~:s~n¿~~ 
briéndose de una alfombra de 
musgo. 

Hacia las ocho de la noche, el 
docto~ y Pedro se hallaban ya a 
esa altura de tres mil metros que 
forma próximamente el límite de 
las nieves eternas: sobre los flan­
cos del Etna son bastante abun­
dantes para abastecer a Italia y 
a Sicilia. 

Esta es la región de las la vas 
negras, de las cenizas, de las es­
corias, que se extienden más allá 
de una inmensa grieta; el vasto 
circo elíptico del valle del Bove. 

Delante se levantaba el cono 
propiamente llamado del volcán, 
en donde al,;unos fanerógamos 
formaban aqm y allá. hewisferios 
de verdura. Esta jibosldad central. 
que es toda una montaña (Pelíon 
sobre Ossa) , redondea su cima a 
una altura de tres mil trescientos 
dieciséis metros sobre el nivel del 
mar. 

Ya el suelo se estremecia bajo 
los pies. Vibraciones provocadas 
por ese trabajo pl_utónico que ra­
tiga incesantemente al volcán, se 
sentían bajo las capas de nieve. 
Algunos vapores sulfurosos del pe­
nacho que el viento encorvaba 
hasta el orificio del cráter, des­
cendían hasta la base del cono, y 
una granizada de escorias, pareci­
das al coque incandescente, caían 
sobre la alfombra blanquecina, en 
donde se apagaban silbando. 

La temperatura era entonces 
muy fría (algunos grados bajo 
cero) , y la dificultad de respirar 
muy sensible, a causa de la rare­
facción del aire. Los ascensionis­
tas habían tenido que embozarse 
en sus capotes de viaje. 
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Una brisa templada que atra­
vesaba la montana se impregna­
ba de copos arrancados al suelo, 
que formaban remolinos en el es­
pacio. Desde esta altura se podía 
observar, debajo de la boca 1gnea 
en donde se formaba un conjun­
to de llamas. otros cráteres se­
cundarlos, estrechas solfataras o 
pozos sombríos, en el fondo · de los 
cuales bramaban las llamas sub­
terráneas. Oíase luego un rugido 
continuo, con crescendos de hu­
racán, como hubiera acontecido 
con una inmensa caldera cuyo 
vapor recalentado hubiese levan­
tado las válvulas. No se preveía. 
sin embargo, ninguna erupción, y 
toda esta cólera interna no se tra­
ducía sino por los rugidos del 
cráter superior y los gases que 

brotaban de las aherturas volCá .. 
nicas que agujereaban el . cono . 

Eran entonces las nueve · de la ! 
~~f1~':es E~/

1
:~~reW!t~~~er!ª d~gn ; 

densidad de la atmósfera a aque- , 
lla altura hacía brillar aun má.5. 

!t ~eescr:,nt:n dTa!ª ª~~ª~ 5aer~!! f; 

Tirreno. Sobre una montaña que i 

U~1~,\t~!\:~~~iif1d~oJc:~ e: ~~: 1 
che habría sido subltme . 

-Ya debemos haber llegado,­
dljo el doctor. 

-Esa es la Casa Inglesa,-con­
testó el guía.-Y señaló un trozo 
de muro taladrado por dos venta-

~ii~ yh:ifa p;;il:g13~e d!u l~ririre~e: 
a unos cincuenta pasos hacia la 
izquierda, o sea a cuatrocientos 
veintiocho metros debajo de la ci­
ma del cono central. Era la casa 
construida en · 1811 por unos ofl• . 
ciales ingleses sobre una meseta 
llamada Plano del Lago. 

Esta casa, que llaman también 
la Casa Etnea, después de haber• 

:n~~~s~~VM~~ J:~~ll~~~re~:;~ 
del sabio geólogo de este apellldo, 
acababa de ser restaurada bajo . 
los auspicios del Club Alpino. No -
lejos veíanse entre las tinlebla.s 
algunas ruinas de origen romano, 
a las cuales se ha dado el nombre 
de Torre de los Filósofos. Según la 
leyenda, desde allí Empédocles se 
precipitó en el cráter. En verdad 

~~e ffros~~y:si~~~n:o:¿1ri~: = 
días de soledad en ese lugar, Y 
se comprende el acto del célebre , 
filósofo de Agrlgento. ' 

Sin embargo, el doctor Antekir\t, 
Pedro Bathory y el guia se habían 
dirigido hacia la Casa Inglesa. 
Una vez allí, llamaron a la puer­
ta, que se abrió en seguida. 

Mamen toS después se encon tra­
ron rodeados de su gen te. Esta 
Casa Inglesa se compone tan sólo 
de tres cuartos, con ,O'iesa, sillaa 
y utenslllos de cocina; pero es !o 
bastan te para que los ascensio­
nistas del Etna puedan descansar 
después de haber llegado a una 
altura de dos mil ochoclentoo k! 
ochenta y cinco met~os. 1 

qu~ª!~ª ;~Jfe~;_es ~~1:¿h;:mJ!~i 

ft~r,s~~gf! ~~e~dge~~6:;dfrªr1~~ 1 

bre, a pesar de que el frío era 
intenso; pero ahora ya no en 
preciso tomar semejante precau­
ción, puesto q,ue Zirone sabía que 1 

el doctor deb1a pasar la noche en , 
la Casa Inglesa. No tardaron en 
quemar algunos leños, con lo cual 
pronto quedó calentado el cuarto. 

Sin embargo, el doctor, llaman­
do aparte a Luigi, le preguntó si 

~~s~:b!~ jfe~r:á~~ algún incidente 1 

-Ninguno, - contestó Lulgi.­
Temo tan sólo que nuestra pre• 
sencia aqui no sea tan secreta co­
mo hubieramos deseado. 

-¿Y por qué? 
-Porque desde Nicolossi, si no 

me engaño, nos ha seguido un 
hombre, que ha des~parecido un 



antes que hubiésemos llega­
a la base del cono. 

- ¡Efectivamente sería deplora­
ble, Lulgi! Esto podría quitar a 
Zlrone las ganas de venir a sor-

:e~tdem~aá~ i~sct;o~~a~~d:Ir~: 
dedor de la Casa Inglesa? 
-Nadie, señor doctor,---contes­

tó Luigi.- He tenido hasta la pre­
caución de registrar las ruinas de 
la Torre de los Filósofos; está.n 

. absolutamente vacías. 
- Esperemos, pues, Luigi; pero 

es preciso que un hombre esté 

:~s~~tm:~rtie vt3~1~~f a°s,la p~~:L; 
que la noche es clara, e importa 
mucho que no seamos sorpren­
~dos. 

Las órdenes del doctor fueron 
ejecutadas, y cuando hubo toma­
do aliento delante de la lumbre 
su gente se acostó sobre la pajá 
en torno suyo. 

No obstante, Cap Matifou se 
había aproximado al doctor y le 

1 
m!raba sin atreverse a hablarle; 
rer~i;~e~t~ba~omprender lo que 

-¿Tú quieres saber lo Que se 
ha hecho de Poln te Pescade? ¡Pa­
ciencia! .. . Pronto vendrá, a pe­
aar de que está ahora muy ex­
puesto a ser capturado ... 

- ;No hay temor!-añadió Pe-
1 dro, que quiso tranquutzar a Cap 
. ~~t1~~~~~~~a1.ª suerte de su jo-
. Transcurrió una hora sin que 

nada hubiese venido a turba.r la 
profunda soledad alrededor del 
cono central. Ninguna sombra ha-

: :;re;Atº 3~ ~i:~~ªit t~;º~ 
De aqui una impaciencia y hasta 

: ~~qu~~tJí~nqudo~t~':r~rsf ~~; 
~~t~~i: ZJ~fn~e~~~Á~ ~~~1~c~~ 
mento, Jamás se expondría a ata-

~: ~~~a~ !~~~~s}, ~~b!~ta~t~ 
era preclso apoderarse de ese cóm-

ft, :ear~!~~~~fé {~s ~~~r~~s.de 
· Un poco antes de las diez la 
_detonación de un arma de fuego 
se hizo oír a una media milla de­
bajo de la Casa Inglesa. 

Todos salieron, miraron, pero no 
'r:leron nada sospechoso. 

-¡Pues ha sido un tiro de fu-
111!---dljo Pedro. 

-Tal vez algún cazador de 
águllas o de venados que estaba 
en acecho en la montaña,-a ña­
dló Lulgl. 

-Entremos,-añadió el doctor,­
y no nos expongamos a ser vistos. 

Entraron en la Casa Inglesa. 
Diez minutos después el mari­

nero que vigUaba a la puerta en­
tró precipitadamente. 

-¡Alerta! - gritó.-He creído 
descubrir .. . 

-¿Varios hombres? . . . - pre­
.,cuntó Pedro. 

~

- ¡No, uno solo! 
El doctor, Pedro, Lulgl y Ca¡¡ 
tlfou se precipita ron a la 

puerta, teniendo cuidado de per­
manecer en la sombra. 

U,n hombre, que corría como 
una cabra, trepaba por las antl­
ruas lavas que conducen a la me­

. ieta; se hallaba solo, y después 
de dar algunos brincos, caía en 
los brazos que se habían abiertQ 
~r:~iblrle : los brazos de cap 

Era Pointe Pescade. 
-¡Pronto! ... ¡Pronto! : . . ¡Aler­

.ta, señor doctor!-exclamó el jo­
ven. 

tod~ u; ~~!~lpfta~ci~rªJeifro oj~! 
la Casa Inglesa, cuya puerta se 
cerró en seguida. 

IIJ -¿Y Zirone?- preguntó el doc-

~~dt~ta';."ar~: ~:cé~r.. . ¿Has 
- ¡Sí!.. . ¡Para ~reventros! ... 
~No viene de tras? 

- Dentro de veinte minutos es­
tará aquí. 

- Mejor. 
-No, tanto peor. .. Yo no sé 

cómo ha sabido que os habíais 
hecho preceder de una docena 
de hombres ... 

-$in duda por ese montañés 
que · nos ha espiado-dijo Luigi. 

-Lo cierto es que lo sabe,---con­
testó Pointe Pescade,-y ha com­
pren dido que le tendíais un lazo . 

-Que venga, pues,- dijo Pedro. 
- Ya viene, señor Bathory. Pe-

~af:C:~/ ª; ~: ~;:!rg~;:~; ~1 
resto de la partida que ha llega­
do esta mañana a Santa Grotta. 

-En resumidas cuentas, ¿cuán­
tos bandidos son en todo?-pre­
guntó el doctor. 

- Unos cincuenta, - contestó 
Pointe Pescade. 

La situación del doctor y de su 
gente, compuesta tan sólo de on­
ce marinos, de Luigi, Pedro, Cap 
Ma tif ou y de · Poin te Pescarle 
¡dieciséis contra cincuenta! era 
muy comprometida. De todos mo­
dos, si había que tomar alguna 
decisión, era preciso que fuese en 
seguida, pues era inminente el pe­
ligro. 

Pero ante todo, el doctor quiso 
oír de la bios de Pointe Pescade 
todq lo que habia ocurrido, y he 
aqm lo que supo: 

Aquella misma mañana, Zirone 
hab1a regresado de Catania, don­
de hubo pasado la tarde y la no­
che últimas, y, por supuesto, fué 
él a quien el doctor vió rondar 
por los jardines de la villa Bellini. 
Cuando ree:resó al parador de 
Santa Grotta, encontró un mon­
tañés que le informó que una do­
cena de hombres que venian de 
distintas direcciones, ocupaban la 
Casa Inglesa. 

No ·se necesitó más para que 
Zi ·one comprendiese la situación. 
N\, era él quien tendía un lazo 
al · doctor Antekirtt, de quien le 
decian que desconfiase: era el 
doctor quien iba a tenderle a él el 
lazo. Pointe Pescade insistió, sin 
embargo, para que Zirone se di­
rigiese a la Casa Inglesa, asegu­
rándole que sus malteses vence­
rian fácilmente a la gente del 
doctor ; pero Zirone permaneció 
indeciso acerca de lo que debía 
hacer, y hasta la insistencia de 
Pointe Pescade le pareció tan 
singular, que dió orden de que se 
le vigilase, lo cual el joven acró­
bata notó bien pronto. 

En suma, que es probable que 
Zirone hubiera renunciado a apo­
derarse del doctor con tan incier­
tas probabilidades, si su partida 
no hubiese venido a su encuen­
tro a las tres de la tarde. Enton­
ces, teniendo unos cincuenta 
hombres a sus órdenes, ya no ti.:. 
tubeó, y toda la gen te, abando­
nando las viviendas de Santa 
Grotta, se dirigió a la Casa In­
glesa . 

Pointe Pescade comprendió que 
el doctor y los suyos estaban per­
didos si no les prevenía a tiempo 
para que pudiesen escaparse, o 
por lo menos estar a la defensiva. 
Esperó, pues, a que la partida de 
Zirone estuviera cerca de la Casa 
Inglesa, cuya· posición ignoraba. 
La luz que distinguió por fin le 
permitió conocer aquélla hacia las 
nueve, cuando se hallaba a menos 
de dos millas, en las pendientes 
del cono. Pointe Pescade apretó 
el paso en dirección a la casa. Un 
tiro de fusil que le disparó Zir~ 
ne, el que se oyó desde la Casa 
Inglesa, no le alcanzó. Con su agi­
lidad de clown pudo ponerse en 

::~~• 8e h!u ai~~t1~~ov~i~\~-~¡~~= 
tos, a lo sumo, antes que Zirone. 

Terminada esta relación, el doc­
tor dió un apretón de manos al 
arrojado e inteligente muchacho, 
en agradecimiento de lo que aca­
.baba de hacer ; en seguida se dis-

cutió acerca del partido que con ­
venía tomar. 

Abandonar la Casa Inglesa, 
efectuar una retirada en medio de 
la noche en aquel sitio, cuyos 
senderos y refugios conocían Zi­
rone y su gente, era exponerse a 
una completa derrota. Aguardar 
en aquella casa a que amane­
ciera; parapetarse, defenderse co­
mo en un bloqueo, era cien veces 
mejor. Cuando fuese de día, si 
era posible ponerse en marcha, al 

;e~si:í~ v~~¿i~c¡r~f e:~s P~~~ª Ei:azS 
pendientes, a través de los preci­
picios y de las solfataras. Así, pues 
permanecer allí y resistir, tal fué 
la decisión que se tomó. Los pre­
parativos de defensa comenzaron 
en seguida. 

Primeramente, las dos ven tanas 
con sus maderas de la Casa In­
glesa quedaron herméticamente 
cerradas. Se improvisaron unas 
aspilleras, y cada hombre, provis­
to de un fusil, tenía veinte car­
tuchos. El doctor, Pedro y Lulgl 
con sus revólvers podian, en un 
momento dado, prestarles ayuda. 
Cap Matifou no tenía má.s armas 
que sus brazos; y Pointe Pescade 
sus manos. Tal vez no eran los 
que peor armados estaban. 

Transcurrieron cerca de cua­
renta minutos sin que se hubiese 
hecho ninguna tentativa de ata­
que. Sabiendo Zirone que el _doc­
tor, prevenido por Pointe Pescade, 
no podía ser sorprendido, ¿habría 
renunciado a sus proyectos de 
ataque? No obstante, cincuenta 
hombres a sus órdenes, con la 
ventaja que debía procurarle el 
conocimiento del terreno, ponían 
g r a n de s probabilidades de .su 
parte. 

De pronto~ a cosa de las once, 
el marinero de guardia entró pre­
cipitadamente para anunciar que 
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se acercaba una partida de hom◄ 
bres, la cual se diseminaba para 
rodea r la Casa Inglesa por tres 
puntos distintos. 

Reconocida esta maniobra, se 
cerró la puerta, se construyó una 
barricada delante de ella, y cada 
marinero se colocó en su puesto, 
con la recomendación de no dis­
parar sino a golpe certero. 

Sin embargo, Zirone y los su­
yos avanzaban ' lentamente, con-

á~ªiafrr~~;~~i~Onde;{i~ar~~isft~tr:: 
apoderarse de la cresta del Plano 
del Lago. En esta · cresta se halla-

~!sa1i~.~~~1f;a!!ªs~n ccfgJ¡ct!tr~~ 
servar la Casa Inglesa de la in­
vasión de las nieves durante las 
tormentas del invierno. Dueños de 
esta meseta, los sitiadores podían 
más fácllnfente la,nzarse contra la 
casa, echar la puerta abajo y las. 
ventanas, y apoderarse del doctor­
Y de toda la gente. 

De pt'onto se· oyó un detonación : 
un hombre cayó mortalmente he-. 
rido. Los sitiadores dieron instan­
táneamente algunos pasos haciai 
atrás, y se escondieron detrás de 
las rocas; pero poco a poco, . y 
aprovechandose de las irregulari­
dades del terreno, Zirone los con­
dujo al pie mismo del Piano del 
Lago. 

Esta operación no se efectuó 
sin que una docena de tiros hu­
biese eliminado la techumbre de 
la Casa Inglesa, y sin que otros 
dos de los sitiadores cayesen al 
suelo. 

El grito de asalto fué entonces 
lanzado por Zirone. A costa de 
n ueve heridos, toda · la partida se 
precipitó sobre la Casa Inglesa. 
La puerta fµé acribillada a bala­
zos, y dos marineros heridós, pe-

(Continúa en la Pág. 62) 
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Un Ejército no se saca de la copa de un sombrero, como por 

arte de magia. Sin embargo, Hitler pronunció un discurso, chas­

queó el pulgar contra el indice y surgió un ejército, copioso, 

eficiente y bien equipado. Mr. Ybarra nos presenta en este 

artículo a los hombres que hicieron posible ese milagro, un 
triunvirato que fabrica soldados , y buenos, ademas. 

~

,. UANDO Adolfo Hitler, en· poco más o menos una milla de 
..... ·- tono desafiante, dijo al - Wilhelmstrasse, donde él reside 
_ ' m.:\,!!ldO, a principios de ---<::entro del sistema militarista 
' .... este año, que Alemania alemán, el alba sorprendía mu­

tenía un Ejército mucho chas veces a tres hombres entre-
mayor de lo que le permitían las gados a sus labores; que, aun 
cláusulas del Tratado de Versa- entonces, flá.cidos los músculos, 
lles y que habia vuelto al sistema pálidos los rostros, lívidos los la­
de servicio militar universal, ex- bios por la prolongada vigilia, se­
presamente denegado a ella en el guían trabajando, con tal concen­
predicho convenio, habló con el tración, que no se daban cuenta 
pleno convencimiento de que unos del pasar de las horas. 
alemanes de nervios de acero, ca- Adolfo Hitlet sabía todo esto 
ras torvas y labios apretados, ha- de sobra ; de lo contrario, ja-más 
bían estado, meses y meses, con- se habría atrevido a desafiar a 
virtiendo ese Ejército prohibido en las naciones vecinas, ansiosas de 
una de las más formidables má- construir en torno a su Reich 
quinas guerreras del mundo en- nazi un cerco de soldados vigl­
tero. lantes, bayonetas brUlosas y ca-

El sabía, al lanzar este reto, ñones 1nortíferos. 
que esos hombres continuaban su Desde el día de ese discurso de 
labor con silenciosa y siniestra Hitler, estos hombres-Son tres­
eficiencla . Sabia que, en un som- han continuado su obra, dotando 
brío edificio de piedras--distante al Reich de una organización ml-

CARTELES 38 

li tar, construida de acuerdo con 
las viejas tradiciones prusianas y, 
al mismo tiempo, en armonía con 
las nuevas ideas del presente. 

A pesar de que la importancia 
de estos tres ho_mbres crece por 
días P-n el Estado nazi, son poco 
conocidos en su propia tierra y, 
mucho menos, más allá de las 
fronteras germanas. Como bue­
nos soldados, detestan la publl­
cidad. Prefieren la acción a las 
palabras. Mientras los aplausos y 
los vítores van hacia otros-ha­
cia el propio "Fuehrer"; hacia 
Hermann Goering, de relucientes 
uniformes y poses indescriptibles; 
hacia Joseph Goebbels, archlpro­
pagandtsta del hitlerismo - este 
trío, cuyas conquistas estaban en 
la mente del "bello Adolfo" a l pro­
clamar, por lo menos hasta donde 
él podía hacerlo, que las. cláusulas 
del Tratado de Versalles, estaban 
muertas y enterradas, continúa su 
jornada, detrás de los bastidores, 
escondido en las sombras. 

Tres que piensan como uno.-

He aquí los nombres y títulos 
oficiales de estos hombres, el 
Gran Trio del renacimiento mili­
tar de Alemania: 



General Werner von Blomberg, 
ministro de la Guerra en el Ga­
binete de Hitler. 

General Werner Freiherr von 
Fritsch, comandante en jefe del 
Ejército. 

General Walter von Reichenau, 
jefe del negociado del Ejército, en 
el Ministerio de la Guerra. 

Todos son de la vieja casta mi­
litar alemana, con derecho a uti­
lizar la preposición von, que deno­
ta nobleza. _Los tres son hijos de 
militares. Los tres, antes de verse 
de líderes rtel nuevo Ejército del 
Tercer Reich, estuvieron al servi­
cio de Alemania. antes de la Gue­
rra y durante eÍla, lo mismo que 
en el pequeño Reichswehr de la 
postguerra, al cual limitó el Tra­
tado de Versalles esta nación. Los 
tres se especializaron, al correr 
del tiempo, en los trabajos in­
herentes al Estado Mayo r del 
Ejército, lo cual los hizo expertos 
en ~a solución de problemas de 
organización. Y, finalmente, los 
tres están en los cincuenta; ni lo 
suficientemente jóvenes para des­
conocer la tradición, ni lo bastan­
te viejos, para apegarse a ella de­
masiado. 

De este Gran Trío, el general 
von Blomberg, ministro de la 
Guerra de Hitler, es el que más 
ha estado en el candelero desde 
que la Alemania nazi tomó la ru­
ta del rearme. Pero él, como sus 
colegas, detesta la Publicidad. 
Tiene fama de ser un nazista fu-

{Versión de A. D. P.l 

ribundo y, sin embargo, es opues 
to a que el Ejército se mezcle e 
política. No es político en el sen-.. · 
tido que lo era von Schleicher. 

El nazismo de von Blomberg · 
es el .responsable, según el decir 
de altos políticos alemanes, de 
que Hitler lo escogiera para ocu­
par el ministerio de la Guerra. 
Ciertamente, se come n ta, von 
Blomberg está en ese puesto por 
haber sido el primer oficial del 
Ejército regular que tomó a Hit­
ler en serio. Estaba destacado en 
Koenigsberg, en la Prusia orien­
tal, bien lejos de la capital ale­
mana, cuando Hitler fué a esa 
ciudad en uno de sus recorridos Sus facciones son duras; su ex­
de propaganda, pronunciando sus · presión usual , severa. 
discursos inflamados de arismo, Su ejercicio favorito es montar 
que fueron el camino que más tar- a caballo. Todas las mañanas pue, 
de lo ·uevó al Poder. Le presen- de vérsele trotando por la pista del 
taren a von Blomberg y escuchó, Tiergarten, el parque más grande 
según se dice, de labios del sol- de Berlín, que está a un tiro de 
dado austero, conceptos enco- piedra de su oficina. Muchás ve­
miásticos para él y para su pro- ces inicia su cotidiano paseó a 
grama. lo~os de un brioso caballo, a las 

seis de la mañana. 
Un hombre fuerte y sil~ncioso.- Es un· trabajador incansable, 

Sin embargo, a despecho de su 
Poco después, Hitler llegó a pri- temperamento frío y de la devo­

mer ministro del gabinete alemán. ción que siente por sus obllga­
Y poco después, también, von .clones, posee un don de sociedad 
Blomberg fué designado ministro especial que lo hace un valioso 
de la Guerra. Y Hitler dijo de él, auxiliar del Gobierno germano en 
pleno de fervor y entusiasmo: los salones diplomáticos y en los 
"Von Blomberg es un hombre de encuentros internacionales. Auh 
honor desde el último pelo de la en sus momentos de mayor ex• 
cabeza hasta la planta de los pies". pansión, sin embargo, permanece 

Es alto y delgado. Como puede poco comunicativo. 
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esperarse ~ de un hombre que ha -¿Qué recuerda usted mejor 
sido soldado desde joven, cami- de la conversación que ha tenJ.do. 
na con una rigidez asombrosa. (Continúa en la Pág. 66 .J 
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r R 8 ~me n t OS de "UN H O M B R E" 

E]ENTADA ante una mesa 
cubierta de paquetes y 
pequeñas cajitas embala­
das o preparadas para 
embalar, con el recado de 

1 escribir colocado a duras penas 
sobre ese maremágnum de en­
voltorios, María Elena Guinárt es­
cribía a su madre, a los diez días 
de quedarse viuda, la siguiente 
carta: 

"Mamá querida, dentro de dos 
horas saldré de París, no sé si por· 
algún tiempo o por toda la vida .. . 
París significa para mí mucho de 
mi matrimonio deshecho. Una 
gran máquina bursátil, sostenien­
do una montaña de frivolidades. 

1 Terminado mi matrimonio, que 
termine París. Quiero ver si en 
otro lugar del mundo dejo de ser 
la muñeca frágil, y comienza pa­
ra mí la vida que no conocí nunca. 

Creo que no puede admirarte 
mi carta, puesto que conocías mis 
sentimientos con respecto al po­
bre Paul. Muchas veces te escri­
bí que no sabia todavía lo que era 
amor; pero nunca te dije más, 
por no angustiarte demasiado . .. 

Mi vida con Paul. fué de una 
gran inconsistencia.· El me llevó 
de tu lado aquel verano en San 
Sebastián, por añadir con la niña 
española una muñeca exótica al 
lujo de su salón . .. ¿Te acuerdas 
cuando me decías que Paul era 
un francés delicado, al estilo de 
las novelas? ¡ Cómo te equivocas­
te, mamá! Sólo me dió dos co­
sas: dinero y libertad;• pero yo 
te aseguro que la frialdad de 
nuestro ambiente matrimonial es 

~fºci~:zi~.ó ¿;:iJie:r ~°a~oueJiª ~~ 
invierno que ha durado seis años. 

Hasta· su muerte-¡pobre Paul! 
-fué del mismo corte que su vi­
da. Lo trajeron del Casino Mer­
cantil, con un ataque de apople-
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• pat Mercedes Pinco • 
9 1 lfst1· gciones de André6' 
Jía que le privó del conocimiento. 
No volvió a verme, aunque me tu­
vo a su lado hasta que murió. Lo 
mismo ocurrió siempre: Pasó por 
la vida sin verme, teniéndome 
tan cerca ... 

Pero ahora haré una cruz so-

~¡e J~; ~!gg;\~i!
0
í:ttl~eJt1fe:c~:: 

nalidades en que bordé la trama 
de mi vida; quiero marcharme 
lejos, donde, si es posible, tome 
un nuevo rumbo mi existencia. 
No iré a Madrid donde me llamas, 
ni a Barcelona donde me invita 
Ana Maria. Le escribo a mi "se­
ñora" hermana y cuñado agrade­
ciéndoles su cordialidad, pero re­
nuncio a las poblaciones gran­
des: . . por ahora. Me voy a Ca­
nanas. Tengo las mejores noticias 
de las islas, de su · clima, de sus 
habitantes, y pasaré en la capital 
una temporada. Desde allí te es­
cribiré largo, contándote cómo se 
deslizan mis días. 

Que no me olvide nadie de casa, 
y tú menos que nadie. 

Te adora tu hija 
María Elena". 

Cerró la joven señora la carta 
y la dió a la doncella. Después se 
puso febrilmente a terminar el 
equipaje. 

* En Tenerife la vemos, bella y 
enlutada, paseando por la terraza 
.del Club de Regatas. Pasa tam­
bién largos atardeceres .en · 1a 
azotea del hotel donde se hospe­
da, y algunas tardes comienza a 
reunirse con ella un huésped ex­
tranjero. 

Alli fué donde escribió esta car­
ta dirigida a su hermana: 

"Ana María queridísima: Per­
dona que esta carta no diga tam­
bién el consabido "y Rafael", por­
que está dedicada a ti tan espe-

;;i~Te~t~mi~10~esot::::i~~~~~ e~ 
pensar que tu marido va a leerla, 
y aun me quitaría soltura para 
escribirla si lo supiera, aunque 
después de llegada a tus manos 
la lea, y a mí me tenga sin cut.­
dado, naturalmente. 

Pero ahora, hermanita querida, 
quiero imaginarte a ti sola leyen­
do mi carta, y ver tu pálida ca­
rita de judía, con las cejas enar­
cadas sobre el papel, pensando 
en mí con la intensidad que des­
de luego creo merecer. . . (¡qué 
vanidosa!) 

Pues sí, Ana María, ya me tie­
nes en Santa Cruz de Tenerlfe, 
capital de las Islas Canarias, pa­
seando por sus playas mis deseos 
de sol, ya satisfecho. ¡ Y qué ma­
nera de satisfacerlo! 

Mañana y tarde me encontra­
r ías en la playa de arena color 
pizarra, tendida a lo largo, como 
un gran caracol desenfundado de 
su coraza para solazarse a su gus-­
to, ¡y cómo agradece mt cuerpe­
.cil~o. algodonado ya con las gri­
ses brumas parisinas, estas ar­
dientes flechas de oro, que dejan 
cálido y estallante mi cuerpo, co­
mo un manojo de mimbres pues­
tos a secar! 

Pero en esta tierra de privlle­
gio no todo es sol, Ana María, que 
también hay luna... Más blan­
ca o m'ás plateada que en otra 
parte del mundo, no te dlgo yo 
que será esta luna, ¡eso no!, pe­
ro más extraña, más buena, más, 
¿cómo decirte? más olorosa. ¡Si, 
sí, señora, sí! más olorosa que en 
cualquier otro sitio sí que lo es. 
¿Que no huele esta luna, dices? 
¡Pues ya lo creo que sí! ¡Huele a 
gardenias: a esas flores cuyo per-

fume nos hacía soñar cuando 
éramos chiqutllas, y de las cua­
les tú decías que te dejaban lacia, 
como la música rf.e algunos tan­
gos ... 

Pues bien, querida : imagínate 
una luna así, que huela a tango 
y a gardenia; que hace so,mbras 
en las ojeras y luces en las pu­
pilas ... pero ¿qué te estoy. di­
~~en~f! .. c.riatura? ¡Qué pensarás 

Pero pienses lo que quieras, he 
de decirte que tengo un amigo, 
a quien pudiéramos llamar com-

g~f:{~n· (Ju~\¿u~!óy,viv:s ~~ J;~ 
ven ingles, bello y romántico. 
¿Novios? Aun no lo somos y quién 
sabe si lo seremos nunca, aunque 
nada tendría de particular, tam­
poco, que lo fuéramos alglin día. 

Es de mediana estatura, blan­
co y rubio, pálido y triste. Vino 
a Tenerife por motivos de salud 
y hoy está curado. Creo que me 
ama, y me lo demuestra con el 
dulce sacrificio de no marcharse 
con su madre que lo espera, por 
vivir junto a mi unas semanas 
más. 

Lee mucho, se pasa largas ho­
ras tocando el piano; pero los 
atardeceres y las noches son pa­
ra mi . . . Esa hora román tic a de 
la puesta del sol me la entrega 
totalmente como una ofrenda, y 
cuando después de cenar salimos 
a la terraza que da sobre el mar, 
y apoyados en el muro contem­
plamos nuestras manos unidas 
bajo la gran claridad, como un 
cofrecillo de plata que encerrase 
fuertemente nuestro cariño, yo me 

:ATstf1u1~oneanlam;r~1~ j~::n1f~~é 
en los almenados castillos de la 
Edad Media recibió jamás las 
caricias de ... la luna". 

na~er:¿~a~: ~1~\¡º~e u~:s fo~~~ 
~
1
~:no~~~t~a ':rifs~!rdesi:~al~er1! 
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otra carta, también por idéntica 
mano escrita que la anterior, y 
uno de cuyos párrafos decía as1: 

"Tú no sabes, Ana Maria, todo 
el bien que me hace el confiarte 
mis sensaciones ¡ tan nuevas pa­
ra mi! Hasta hace pocos meses 
yo era una muñeca frívola, espe­
cie de señora de bazar, rellena de 
aserrín y adormecida para el 
sentir ... 

Hoy estallo como un fruto al 
sol, y de mis hendiduras brota 
miel que ofrezco a la vida. 

Pero no quiero asombrarte ni 
desnivelarte demasiado con mis 
impresiones. Voy a contarte. Ml 
ingleslto rublo, el sueño de mis 
noches de luna, se llama Dick 
Hamllton. ¿Te lo había dlcho? 
Está enamorado de mí, tanto, al 
menos, como yo de él. 

Puedo asegurarte, como sinte­
sis de mi entusiasmo, que yo sin 
él. no comprendería ya mas no­
ches de luna, en Canarias. . . ni 
en parte alguna de la tierra .. . 

¡Es él como mi música interior, 
como el perfume de toda yo, que 
a su lado me convierto en una flor 
magnífica de blancura infinita, 
con perfume que adormece todos 
mis sentidos! ... A su lado me 
vuelvo tan pura, que a veces me 

g~~e;ii~ sf;; ne~~fg;a y ds1n n;:~~r~ 
y llena de a roma que al espar­
cirse se me lleva las fuerzas ... 
Las noches se nos pasan así. . . le­
yendo versos, diciéndonos frases 
cálidas y divirias, mirándonos a 
los ojos y ·apretándonos las ma-

nos, con un ansia infinita de llo­
rar . . . y morir ... 

Pero ahora, Ana María de mi 
alma, viene lo peor . . . lo que ha 
aparecldl, e11 m i vida con carack­
res de reja, de arado, de algo que 
ahonda, que hiere y que arraiga, 
de algo que es fuerza y es lucha 
y es vida... · 

Siento, hermanita querida, que 
vas a pensar que hago literatura 
en mis cartas, pero es que las 
circunstancias son tal vez las que 
ponen de pronto en una vida vul­
gar levadura literaria:. 

Tú conoces mi vida hasta que 
cqmenzó mi. .. · novela ¡vamos! , 
¿por qué no llamarla así? Imagi­
na te luego mi viaje, las islas, el 
hotel , mi inglés bueno, rubio y ro­
mántico ... ya te hablé en mi pri­
mera carta, del sol canario y de 
la playa, donde yo, estirada co­
mo un pobre gusanito sobre la 
inmensidad de las arenas, me de­
jaba adormecer por el ruido de 
las olas, por el calor del sol, por 
el olor fortísimo de los mariscos 
que hierven de vida sobre las ro­
cas verdosas ... 

Pero un día . . . esta parte de 
mi historia sería necesario qüe 
tú la comprendieras bien, porque 
necesito tu consejo. No sé si es­
toy desequilibrada o es~ en lo 
~}~rt~•nrit~ _de todos m os ¡su-

Un día apareció en la terraza• 
del club un hombre de velntlcln­
co años, alto, moreno, musculosa 
y fuerte como un romano de gra• 
bado antiguo. Es isleño, · nacidd 
aquí, en Santa Cruz, y ha tostas 
do al sol de estas playas sus car­
nes, desde que aprendió a cami- • 
nar. Cajero de una casa inglesa. 
de consignación de vapores, el 
tiempo que le queda sobrante Id 
dedica a los deportes: es futbo-

(Continúa en la Pág. 63 j 
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ENTRE MAR Y CIELO 
STAMOS EN el puerto de New York, a punto de partir. 

rlx-~~~~e~~~ ~e n~d~~r~?eg~~c;o1~~esrig;:~a~¡~,tey ~~ 
sienten más tristes. 

in embargo, en el fondo esta música nos convence de que 
na0a t rágico puede acontecer en uri. barco donde se baila tres 
veces al día. La ilusión de la seguridad, pues, es completa, y 
podemos pasear la vista por lo insustancial como si estuvié­
semos en tierra firme. 

desp~~fJ!, ~o:l!~g1~r!i6se~a{~~Jín1ºJ~ ql~; ~oijer:1e~r~~~~s v!~ 
y que se quedan . Desde el año doce, que vine por primera 

vez a Europa, la americana · se embarca con el mismo ramo de orquídeas en el 
hombro. De entonces a la fecha, el ingenio mercantil no ha sabido inventar 
otro modo de decir adiós a las señoras e legan tes. 

Es el mismo, idéntico ramo de orquídeas de todos los tiempos, pero no 
son los mismos trajes. Ahora que Par ís ha adoptado el traje sastre hasta pa­
ra. comidas, la americana se embarca vestida de chitón y muselina . 

No obstante, cinco o seis mujeres vestidas de negro,-ml soñado traje ne­
gro,-se destacan airosamente. Una lleva un t raje ceñido y sumamente corto, 
y una capita sin cuello, que llega más abajo del talle. Como punto final de­
finitivo al elegante conjunto, un bonetico de terciopelo negro enteramente 
11.so. Debe ser la señora más rica de a bordo ésta que no lleva adornos ni 
joyas a las doce del día. 

Otra viste de tafetán negro y lleva también una capita con un vuelo pli­
sado a todo su borde, que, bien cerrada en el cuello, medio ocult. la cara y 
termina en un gracioso lacito de la misma tela. El sombrero es también de 
tafetán con un gran lazo espantado sobre la frente. Ha de ser, seguramente, 

el m~;
1
~1:::~~sn't1~!~m~étflJ~s d~ef~~b:e~e~ritO Napoleón, o ciñen otras 

la permanente con e! gorro frigio, puesta de moda, al fin , la república, en los 
momentos en que mas peligra en todo el mundo su existencia. 

Dentro de unos meses, cuando el gorro frigio que Paris ha lanzado, se co­
tice a 10 francos en Galleries Lafayette, y a 20 centavos en los ten cent de 
New York, habrá que ver a las "doncellas" bolcheviques luciendo el símbolo 
de todas las llberta des, con el mismo embullo con que llevan los obreros del 
muelle el bigotillo a lo Hitler. 

De un modo u otro, es la moda del día, y favórece enormemente a todas 
las mujeres, como quiera que piensen. 
. La confusión sobre cubierta es tanta que apenas se advierten las elegan­
cias que me hacen falta para una crónica de modas. Diríase un pasaje de 
segunda que se ha equivocado de puerta. 

Cruje el barco al desprenderse de los muelles, y las ideas ban ales dan paso 
a serios.pensamientos importunos. Los que se marchan piensaµ honradamente 
que escapan a un destino para ir al encuentro de otro. Junto· con los minutos 
van quedando atrás los rascacielos y los seres queridos que· :a.1 parecer no han 
de moverse de aquel sitio hasta nuestro retorno. ,.,,.; ., 

Sólo un barco en marcha nos convence plenamente del rápido transcurso 
de los días y las noches. Quieras que no, el tiempo y el e$J:)3.cio se hacen uno 
y la enorme proa devoradora de millas nos instala en el-porvenir a viva fuerza. 
Decir "ayer" en alta mar, no es lo mismo que decirlo én ·éasa. Entre el hoy y 
el mañana, cuando viajamos, median hombres y cielos : der todo distintos. 

Ya lejos de tierra, las señoras han tenido que vestirse c0mo para pasear 
por San Rafael y Galiana. Un viaje trasatlántico con intenso calor da al tras­
te con la clásica indumentaria del turista de oficio. Las muchachas llevan tra­
jes de cr€pe de (;hine blanco y azul pálido, con saya pantalón, excelente y 

-~~~c~¡~í!.t;tiri3v~ift~ ~e Ate1;1t~~a ,Ppi"J'i~~f•\ªa::d!.~isªb:::cfo:~r':i~
1
~fe d~~~~icr! 

frente. 
Esperamos la hora de comer sentados cómodamente a la entrada de la 

inmensa salle a manger, y dispuestos a medir la elegancia de las pasajeras y 
el valor de los trajes. Pasan vestidos de tul en todos los colores, negro princi­
palmente, y.cubiertos de ruches o flores de tafetán aplicados; enormes sayas 
de tafetán negro, vestidos de encajes en todos los tonos. túnicas de chifón 
marino sobre fondos de seda estampada. Y en gran cantidad los trajes plisados 
de chifón finísimo, en color carey unas veces, otras en blanco o en rosa muy 
pá!!do. . 

En la cabeza van lazos de cinta de terciopelo ; ramos de gardenias sobre 
la frente; turbantes -de cripe de Chine blanco sujetos con grandes broches de 
brlllantes; rosas en alegre profusióIJ. y lindas tiaras de cerezas y hojas verdes. 

Sin embargo, en la extensa Usta de pasajeros sólo una baronesa. una 

~~t~~
1
~e~~r~rdo~~~~d~é~TzuKa u~u~!~~o JriJºgé~n n~~::!fér Nla.~1.p:i::.~e~~!re 

ofrecernos a menudo esta línea. 

perl~~~
1
~1nsai~ia~~o~r¡1gt~f! ~te~~si~r.,a~~ :iec:re":i"o1~e~uhl.d~~F:~~~. ~e~~ 

pués de la exquisita comida, son los sirvientes. Forman legión, como príncipes 
encantados que tuviesen el poder de no tocar el suelo. Se deslizan entre las 
mesas sin tropezar con nadie; ofrecen la sopa con una reverencia digna de 
otros tiempos, y sir.ven los guisantes como si con la gran cuchara de plata 
estuviesen recogiendo perlas. 

Las bandejas donde el caviar va metido en el lomo de un oso de hielo 
van llevadas en alto, como si sobre un cojín de terciopelo se portase una co­
rona regia. Un faisán con las alas abiertas va sentado en su enorme bandeja 
dorada y un cesto de azúcar lleva lazos azules y rosas que pueden comerse 
alegremente. 

Los gestos de estos hombres sonrosados y pulcros son de una distinción 
que disminuye un tan to a este pasaje pol!cromado del mes de Jul!o. Son tipos 
de hombre nuevos de l'aprés-guerre que la Comp~ñia ha arrancado a las costas 
de Francia, y que con el smoking se han a dueñado de las buenas maneras, aho-
ra que los caballeros de verdad viajan vestidos. de sirvientes. · 

Cuando penetran en la sala estos alegres grupos de millonarios luciendo 
sus chaqueticas de piqué blanco, podría jurarse que se trata del servicio de 
guardia que ha de limpiar el piso para el baile. Entramos en el bar y pedimos 
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Este "ensemble" patentiza el traje de "cocktail" que Parb ha im -

~:!iele'º a~íª ,:t::rn~~s :el¿a~hs:~~c~1c~ª J:r~~Ua~dre~i~:ad~ ª:za~:o~ 
Sombrero de fieltro ma.rtno con veli_to blanco. 

Cortesia de la casa Patou . 
(Foto Georges Saad, Parfs). 

una limonada al primer mozo: "-Excuse me, Madame; I 
am Mr. Smith from Phlladelphia". Es, en efecto, Mr. 
Smith, el dueño de los taxis azul -turquesa, que va tam­
bién-¿por qué no?--de chaquetica blanca. 

Se nos ocurre todo una gran farsa de verano ... Los que 
se sientan a las mesas y los que pasan el café han trocado, 
sin duda, sus papeles. Las señoras ricamente vestidas pa­
recen ballar con camareros, mientras los esposos de frac 
sirven tisanas con la blanca servilleta al brazo. 

A medida que pasan las horas, la elegancia de los trajes 
de Vionnet y Patou se envilece y rebaja a los acordes ca­
nallescos de la Carioca. Los modelos que sin duda soñó 
mada me Lanvín para esbeltas señoritas de rítmico andar, 
se engullen a sí mismos en el frenesí de la rumba. Los 
trajes han perdido su mayor gracia, la línea, y su razón 
de ser , la belleza. 

El gran salón· de fresca madera sin pir tar, prodigio de 
arquitectura y armonía, se estremece y protesta sorda­

(Continua en la Pág. 73) 
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A MIS LECTORAS DE CUBA 

Comienza en estos días el prodigioso espectáculo que sólo Paris es 
capaz de producir. Me refiero a la presentación de !as colecciones del 
invierno. Desde el próximo número, podrán enterarse detalladamente 
de lo que acaba de ocurrir en el mundo de la alta costura parisiense, 
mis lectoras de Cuba. 

Molyneux, Chane!, Patou, Alix, todas las grandes casas desfilarán 
por estas páginas propicias. Sabrán nuestras bellas mujeres el color que 
ha de predominar en el invierno, la forma que han de ·tener los som­
breros, el color que han de tener los guantes. Estos lindísimos guantes 
de color que hace más de dos años lleva la mujer elegante de Europa. 

Pero, silencio ... Todos los secretos han de saberse pronto. 

París, agosto, 1936. 

Un avance de lo que hará Mlle. Chanel en La colección que mostrará en estos días, 
y donde han de predominar el marrón y el "beige", Este abri_go es de lana "beige" y 

se lleva sobre im vestid.o de 1erse'fl marTón y "beige" JI cmturórt de gamuza. 
Cortesía de Mlle. Chanel. 
(Foto Luigi Diaz, Paris). 
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No hay que asustarse al 
contemplar este vcs!.tdo 
de "/oulard" marino con 
pnstillas blancas. Lo que 
parece un cu.ello plega­
do, puede extenderse so­
bre los hombros JI forma 
una verdadera capita que 
llega al codo. n e tenido 
et vestid.o en mis manos, 
y puedo asegurar que es 
precio.~o. Tanto como el 
sombrerito d. e piqué 

blanco. 
Cortesía de Mlle . Chanet. 
(Foto Luigi Díaz, París). 

Trate de baile, hndisimo 
y apropiado para climas 
cálidos, en tul color de 
cielo. Todos los volantes 
son en forma, JI dobles. 
Unas veinte varas de tul 
de cualquier precio, y po-

cas libras de peso ... 
Cor~esla de Mlle. Chanel. 
(Foto Luigi Dfaz, ParisJ. 



AcabadÓ de hacer, est e Undfstmo 
trate de encaje azul pdUdo y ttd 
de igual color , me lo entrega 
Mlle. Chanel, con la recomen­
dación de explicar a mts lecto­
,:as qUe se trata de la Srta. Son­'ª Henie, o sea, la "Reina del 
H ielo', cuya gracia se aumenta 

con la lindísima "toilette". 
Cortesfa de MUe. Chanel. 
(Foto Luiai Dfaz, ParisJ. 

Este vestido de chitón negro, qué 
puede igualmente ser rojo , o ro­
sa . o verde o lila, es uno de (os 
Ultimas modelos de Mlle. Chnnel. 
La capita,que puede usarse o no, 
es lind}sima y ;ustamente lo que 
1teces'ila1~ las se11oras de La 1/a­
bana para disimular, en pleno 
verano, un traje de gran gnia. 

Cortesfa de Mlle. Chanel. 
/Foto Luigi Diaz, Parfs). 
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-LA EXPOSICION CANAL Rf POLL .- Un 

f!gfftia~:;i~~~~ di{!gof~~os~cd~:1 ªf/¡p~Ji, 
inaugur ada en el Casino E.~pm1ol con 
un brillante discurso del doctor Pére~ 

Cubillas. 

:Fotos Funcasta). 

CARTELES 44. 

HA MEJORADO EL coÑDE.-El conde DE CO.­
VADONGA Y(!Ce enfermo en New York, mten~ 
tras en Espana se discute a tiros la suerte de 
la dinastia de que fué heredero. Operado de 
tm absceso como el que le puso a las puertas IU 
la mue_rte en La Habana, la hemorragia in­
contenible de los hemofilicos volvió a poner 
en peligro su vida. Posteriormente se le prac­
ticaron va r!':lS transfusiones de sangre y el es­
tado del h110 mayor ~e los reyes de Esnaña 

ha mejorado mucho. 

LA EXPOSlClON RA­
MOS BLANCO- PERA . 
- El notable escultor 
Teod oro RAMOS 
BLANCO, leyendo su 
discurso en el acto 
inaugural de la expo­
sición de sus obras y 
las del pintor Peña, 
efectuado en los salo­
nes del Club Atenas. 

EN EL CIRCULO DE 
BELLAS ARTES.-La 
notable rec itadora Ca­
ridad ALAYON en el 
recital ofrec ido en los 
salones del Circulo d t 

Bellas Artes. 



la isla sin mando 
/Continuación de la Pág.17) 

_ia, con un sistema tributario anacrónico e injusto, de tipo co..:. 
; ·donde no hay refacción ni crédito para el comercio, la agri­

tura y las industrias; donde la iniciativa privada es remisa a toda 
versión que no sea la hipoteca leonina y usuraria; donde las po-

organizaciones industriales que existen han sido el producto de 
an sacrificio y de una tenacidad casi heroicos, en un país de este 

tn ~a?::i;r~ s~rn~~ª~!irru~!l~! :~;~~~~a:uceo~~í~~ ~~í:~~~1tf nPlo~~ 
lo cambio no surge una sola ley del Congreso ni una sola iniciatl­
TI del Poder central que ofrezcan o formulen un plan para fomentar 
la riqueza, para desarrollar las posibilidades potenciales de natura­
leza económica que Cuba posee; en una palabra, que pongan en 
circulación los millones de pesos que nuestra tierra necesita. ¿Hace 
falta dinero? Se emite. ¿Las recaudaciones no alcanzan? Se extien­
den pagarés. ¿Los Presupuestos hay que aumentarlos para saciar la 
t0racidad .de. la fauna política? Se apropian los ingresos que una 
ley determmo que fueran para el pago de compromisos internaciona­
les, aunque esta decisión _sea ilegal y afecte al crédito de la República-. 

Este es el cuadro negativo. No habrá un solo capitalista extran­
jero ·que venga a Cuba, mientras nuestra tierra sea, inequívoca­
JQente, una isla sin mando. Mientras no haya con quien entenderse 
Mientras no haya a quien dirigirse· para conocer qué politica va a 
segulrse, qué rumbo se va a trazar, qué orientación va a ser mar­
cada. 

El Congreso podría, y su deber así lo exige, trazarse un programa 
legislativo. Pero para eso hace falta una mayoría congresional uni- . 

~ers!1:urii~i~~i ~f~~:to qg~bfl~~~?-uºnfº¡~:~f~~J' g~¿g~!~~\~a: ~~ 
contenido doctrinal, un rumbo fijo. Será imposible esperar de am­
bla Cá.maras que esa coordinación se produzca, porque los llamados 
]ll?tidos de mayoría conservan el tinte incoloro de los que les pre-

eedie:e°~n~gr~ª e~cc~fnccfni~~~6· u~: ~~~c;rí!s~~t~rót!ca'!uáe '\1:~~ªbr:! 
~os y capaces, con miembros de todos los partidos, porque la fi­
nac.tón que se requiere es la de la decencia y el bien. Y que este 
comité de hombres afines conciba un programa armónico y lo desen­
welva, con el respaldo de la opinión, remediando la ausencia de idea-­
liad y de intelectualidad que sufren los partidos al uso. 

De lo contrario, nuestra isla seguirá sin mando. Y cuando un 
Nl'co no tiene quien lo guíe, regularmente se encalla o naufraga. 

signo. 
ireJa.s y la sonrisa f!Ja y caída 

las personas muy borrachas. 
La mujer hizo un leve saludo 

la mano. 
- ¡Hola!-dijo y luego dió con 

el mayor cuidado los cuatro pa­
que la separaban del sillón, 

hundirse en él y dormirse 
el acto. 

* 
Bunny Cassidy abrió los ojos. 
-lli novia, caballeros - anun­

con una súbita recuperación 
fuerzas.- Mi novia de hace 
te y cinco años. Tiene el don 
la profecía. Debieran verla 
r las cartas. 

ll Dr. Finney no prestó aten­
a la señora Cassidy. 

-Gangrena- le dijo , a Tomás 
ués, cuando salieron de la 
da.-Ya habrás comprendido 
tenemos que amputársela. 

- ¡Qué Upo!- murmuró Tomás, 
ído.-Dejar una carrera por 

mujer terrible. ¿Cómo diablos 
comerán? 

-i~ ~~0
ctrS:m~~ iuuee i:~g:utl~~ 

Ira ya de noche cuando To­
se lué del hospital. Brilla­
las primeras estrellas. An­
ente, miró de nuevo en bus-

de algún signo, de algún di­
o- instructivo sobre el cielo. 
Pudo encontrar nada en la 

suave y amable. Ningún 

~í sale escudo me iré con la 
ñía- dijo débilmente. 

~ . moneda giró en el aire y 
o a su mano: estrella. Frun­

el entrecejo. 
-Mejor dos de t res. Si sat:o 

ra dos escudos me iré esta no­
con Durina. 

Volvió a tirn r. E~Lrcll !L Síg-nifi-

(Continuación de la Pág. 20) 

caba que tenía que ;dejar a Do­
rina. 

Temblaba cuando dijo: 
-¡Tres de cinco! 
Claro, los otros tres fueron es­

cudos. ¡ Dorina había ganado! Res­
piró con alivio. El calor que sen­
tía en el corazón era la certi­
dumbre de haber dese u bierto por 
fin un signo. 

-¡Qué gracioso! Necesitar un 
signo con tanta urgencia y que' 
los cielos permanecieran silencio­
sos .. ¡Tener que tirar a cara o 
cruz para obtener el signo! 

Hechos. 
(Continuación de la Pág. 16) 

Pero no es sólo del lado de 
Bélgica donde se advierten cam~ 
bias de frente tan imprevistos. En 
el sudoeste de Europa, según no­
ticias confidenciales que han par­
tido de Viena, se observa · tam- . 
bién en algunas de las naciones 
balcánicas, unidas hasta el pre­
sente a Francia, una creciente in­
cltnación hacia Alemania. Las 
causas de este cambio de posición 
son varias. Un doble temor tm-. 

C~~~: !fg~~ª;o dáee8;:ail6ii~n~~i~ 
mero, el temor al comunismo ru­
so; segundo, el temor a Alemania. 
Mientras ésta permanecía desar­
mada y con la frontera del Rin 
abierta a la Invasión francesa. ·la 
protección milttar de Francia era 
una garantía segura para los alia­
dos balcánicos. Rearmada formi­
dablemente Alemania y fortifica­
da la frontera para contener los 
ejércitos franceses, los aliados de 
Fráncla en la Europa Central y 
Suroeste, están a mcrcecl de Ale­
mani:._, , ~1 ltaHa no los proteg~. 
Por otra paz-te. la ullania ruw­
!rancesa. S l;Sdt..1. ele nuevo en ~•~ ·~ 
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1
DIENTES 
BLANCOS 

.. Y UNA SONRISA 

QUE CAUTIVA 

D lARlAMENTE. po, la mañana a l levantar­

se y por la noche antes de acosta rse. cep illese bie n - con 
la Crema Dental Colgate - las encias y los dientes su­
per iores de an;:iba hacia abajo - las encias y los dientes 
inferiores de abajo hacia arr iba. Luego en juág uese. En­
seguida ponga en la lengua un cen tinretro de Crema Den­
ta l Colgate y disuélvala con un sorbo de agua. Lávese 
bien la boca con este liquido. haciéndolo pasar por entre 
sus dientes. Finalmente enjui'iguese con agua limpia . 

Este método Colgate da estos 5 Resultados LIMPIA e e, 
Primero: Embellece los dientes .. . el ingrediente pulidor 
de Colgate- el mismo qut usa n los dentistas-deja los 
dientes blancos y resplandecientes. Segundo: Limpia 
perfectamente. T ercero· E l suave masaje que reciben 
la; encias. las fortalece y las conserva firmes, rosadas y 
sanas. Cuarto: Disuelve y lava todo residuo alimenti­
cio. que comunmente causa el ma l olor de la boca , y quin­
to: el delicioso sabor Colgate refresca la boca y perfuma 
su ·aliento. Compre un Tubo hoy mismo. 

EVITA EL MAL 

~ 
PEAF"UMA E L 

ALIENTO 

Sintonice la Hora COLGATE todos 101 martes, viernes y domingos, de 6 a 7 p. 
por las estaciones: C. O. C. O. de onda corta e n 6010 Kc., C. M. Q. e n 840 

Kc . , y C. M. B. z . en 1000 Kc. 

ríos países balcánicos el témor 
comunista. Un doble motivo, po­
derosos ambos, los Impulsa, pues, 
a granjearse la buena voluntad 
de Alemania, hecho que se faci­
lita · por el entendimiento tácito 
entre Hitler y Mussolinl. La polí­
tica de ambos poderosos dictado­
res parece ganar terreno. El pres­
tigio que da la fuerza manejada 
con habilidad y audacia, atrae 
hacia Alemania e Italia a pueblos 
en peligro, ansiosos de colocarse 
al lado del más poderoso y de evi­
tar el daño en la dirección en que 
pueda producirse más Implacable 
y rá¡,ldo. 

Washington D. C., agosto IS 
de 1936. 

Una ligera ... 
(Continuación de la Pág. 34) 

tas.-Ya había pensado que te fi­
gurarías eso. Escúchame lo que 
te digo. 

-¡ Infame! - respondió él gri­
tando también.-Ninguna mujer 
es capaz de engañarme impune­
mente. ¡No, mientras me llame 
Lenl CüJeman ! ¡Vete, vete. per­
rlida l 

La muchacha se sintió pr,1fun-

damente ofendida ante tales pa­
labras. Hizo un gesto con los 
hombros y una expresión casi de 
satisfaccion se reflejó en su ros­
tro. No hizo el menor esfuerzo 
para tranquilizarlo y comenzó a 
vestirse. 

- ¡Vete. vete!-repetía sin ce­
sar Lem, dando grandes pasos por 
la habitación. 

Ella metió sus pertenencias en 
una maleta, y con una sonrisa 
respondió cuando ya se hallaba 
vestida: 

-¡Gracias!-Y sin decir más 
nada abandonó la habitación. 

Lem quedó lleno del más estu­
pendo asombro una vez que ella 
hubo partido. Y diez minutos des­
pués -se encontraba en el vestíbu­
lo del hotel. Pagó la cuenta. Y 
ya iba a partir de la oficina cuan­
do escuchó una conversación que 
disipó sus sospechas : 

-Se la di al mensajero. Tenía 
que tomar el tren rápidamente y 
le ordené dijese al sastre la arre­
glara en seguida. Tenia que traér­
mela a la habitación, pero no la 
he recibido. 

El m.uchacho de la carpeta in­
quirió el número du la hablt-aclón 
d1~ su i~ te r!ocuLor . 

- Bl ';~~~ .:_ .. respondió aquel. 
tContinúa. t 1! la Pág. 48) 
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t . Jack Sharkey escucha atenta­
mente las sabias palabras de 
''Juan el Barbudo' '. carpintero y 
filósofo, que alega. que es más 
noble la madera que el corazón 
de un ser humano. Pues "Juan 
el Barbudo" le dice a Jack:-Re­
tírate, mi, amigo, retírate de ese 
inicuo oficio de boxeador. Tú no 
lucirás una barba de plata y ber­
meja como la mia, pero eres mu­
cho más viejo que yo, porque yo 
he sido toda mi vida un modesto 
carpintero y este oficio es cons­
tructivo ... y muy romántico. ¿No 
fué el padre del Creador el car­
pintero José? Tú, en cambio, has 
llevado una vida destructiva. Con 
tus puños has hecho mucho da­
ño y, como es natural, sucumbis­
te de la misma manera-el que 

I 
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a hierro mata ... 
Claro que no fueron los conse­

jos de "Juan el Barbudo" que de­
cidieron el retiro de Sharkey. 

. * 2. Del lejano Perú, nos llega 
esta fotografía enviada por Wi­
llie del Pino, aquel muchachón 
que cursó sus estudios pugilísti­
-cos en nuestro ambiente de al­
ternativas. Willie fué manager, 
promotor., secretario de Pincho, 
matchmaker, entrenador y, por 
último, embajador de riuestro bo­
xeo por tierras hermanas de la 
América, El afán de Willie fué 
siemore parecerse a Alfonso Ca­
pone, el ex. rey del hampa nor­
teamericano. ¡ Cuánto hubiera 
dado Willie por haber sido pro­
pietario de una cicatriz a lo Ca-
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pone! Pero Willie ha cambiado 
mucho. Hoy es un personaje re­
presentativo de nuestro pugilis­
mo y piensa seriamente en cons­
truir un campeón mundial. Acom­
pañan a Willie en la fotografia, 
Pablo Ramírez, el campeón cuba­
no de la división mediana, Joa­
quín Torregrosa, uno de los me­
jores boxeadores que ha produ­
cido Cuba, R:ené Sánchez, ex 
campeón welterweight y_ una pro­
mesa boxística y, por ultimo, na­
da menos que Andrés Balsa, lu­
chador, pugilista y luchador otra 
vez. . . Hoy es el campeón de lu­
cha libre sudamericano. ¡Vaya 
que si es luchador este Andrés 
pintoresco, cuya vida podría tra­
ducirse en un inverosímil folletín! 

3. El comand:nte Eugenio Me­
néndez, jefe de la Policía Secreta, 
es un inspirado deportista. El que­
rido amigo fué administrador de 
la Y.M.C.A. habanera por mucho:; 
años y su amor al deporte hizo 
posible que el centro deportivo 
que administraba se convirtiera 
en uno de los más robustos ba­
luartes del deportismo cubano. 
Hoy, desde su espinoso cargo, per­
siste en mantener la fibra depor­
tiva de antaño. Hace poco, ins­
taló en la Secreta cursos perma­
nentes de boxeo, lucha y defensa 
personal, a cargo de los profeso­
res Gerardo Hierro y Francisco 
Cascante. Ahora acaricia una nue-



;~6itci~~~~ ªJn.~la:e~i/°ct~p:;~~;r~s 

íl
a idea: llevar las enseñan;as 

deportivos que incluirán boxeo, 
ucha, baseball, atletismo y bas­
ketball, con el fin de infil trar el 
sano espiritu deportivo en sus 
huestes y, a la vez, mantener un 
elevado standar d de salud fisica, 
mental y moral en el cuerpo que 
dirige. Porque Menéndez estima, 
con muchísima razón, que el de­
porte es el n'tás completo cr eadQr 
de energías y el estimulan te m ás 
perfecto que existe. Su lahor, en 
este sentido, merece nuestra más 
cálida felicitación . 

* 4. ¿Quién no recuerda a aquel 
dinámico depor tista que fué pre­
sidente del Club Fortuna, en los 
tiempos en que el amor a la ban­
dera del club era una religión ? 
Enrique Fernández Parajón es el 
hombre. Hoy, se dedica a la ad­
ministración de justicia policía ­
ca, desde su cargo de segundo je ­
fe de la Policía Secreta, y es el 
colaborador más efectivo que tie­
ne el comandante Menéndez en 
sus planes depor tivos. Enrique co­
noce todos los secretos del depor­
tismo. Fué atleta notable y me­
jor organizador y director de 
campañas deport ivas y de admi­
nistración de equipos y clubs. 

* 5. En esta pá.gina de figuras 
deportivas, merece un nicho de 
honor, el Dr. Manuel Abril Ochoa, 
el patriarca animador de esa en­
cantadora región que es San Mi­
guel de los Baños. "¿ Cómo-dirá.n 
los que lo conocen en su austero 
marco de poeta, filósofo, aboga­
do y benefactor-el Dr. Abril, 
deportista? ... " Pues si, decidida­
mente si. El gentil cantor de la 
espiritualidad amorosa, el sut il 
poeta de los madrigales de en­
sueño e ilusión, es el campeón 
mundial del deporte de las aran­
jelas. Se trata de un ju ego crea­
do por el propio Dr . Abril, en una 
de las terrazas de su Gran Ho­
tel y balneario, que exige destre­
za, vista y equilibrio nervioso, 
mental y ta mbién muscula r . Yo 
he visto desfilar por el h otel a 
infinidad de humanida des robus­
tas, con músculos combados y fé ­
rreas voluntades y todos, pero 
todos, han sido humillados por 
el Dr. Abril en el deporte de las 
arandelas. Y no creo que exista 
una persona en el mundo que 
pueda derrotar lo, porque el Dr. 
Abril ha sabido llevar a ese fa­
cilísimo pasatiempo toda la fuer ­
za de su doctrina de amor, de 
constancia y de fe . S i tuviframos 
un campeonato nacional , el Dr. 
Abril seria el campeón. ¡Si se lle­
vara el juego a las competencias 
gimnicas, el Dr. Abril sería el 
campeón olimpico! 

En esta fotografía lo vemos 
modesto, como siempre ha sido, 
en un rincón de la terraza donde 
suele jugar todas las tardes a las 
arandelas. Lo rodea un grupo de 
amigos, enlre los que recuerdo a 
su simpática hija Mickey Abril, 
al señor Jesús Pernas, industria] 
y artista, los señores Pablo Men­
dieta y Archibald Durland, la se­
ñora Sissy Durland y otros. 

Jcss Losada. 

La ri quez a ... 
!Continuación de la Pág. 23) 

Caducidad de las concesiones : 

Las concesiones mineras cadu­
can ipso facto por falta de pago 
de una anualidad de canon, trans­
cu rridos dos meses desde el ven­
cimiento del año. Ademas se de-

CEREBRINA ULRICI 
El tónico más famoso contra la debilidad general, agotamien• 
to, depresión nerviosa, anemia, falta de fuerzas, neurastenia 
y para los convalecien tes de enfermedades agotantes. Nutre. 
For talece. De sabor exquisito. 

Defienda su dinero y sa lud. Cuando compre el Cordial Cerebrina de U lrici, no diga mera­
mente Cordial de Cerebr ina. Diga Cordial Cerebr ina del Dr. Ulrici o Cerebrina Ulrici y 
fíjese que lleve la firma del Dr. C. J. Ulrici en la envoltura y en la etiqueta. 

clarará.n caducas las -concesiones 
mineras por la fal ta de in versión 
del capital fijo que para los t ra­
bajos establece el Art. 6 de la ley 
NO 10,273 . 

Art. 6 dice: 

El concesionario debe invertir 
en la mina, dentro del término de 
cuatro años, en usinas, máquinas, 
en obras di rectamente conducen­
tes al beneficio o explotación, un 
capital fijo cuyo mmimum será 
determinado por la autoridad, 
dentro de las siguientes cantida­
des: $3.000 a' $10.000.00 M . N., pa­
ra las substancias de la 2~ cate­
goría; desde $10.00 hasta $40.000, 
para las de la primera categoria 
(entiéndase en Cuba de la 3~ ca­
tegoria, es decir, oro, plata , cobre, 
hierro, plomo, zinc, estaño, pe­
tróleo, etc.) La cantidad a in­
vertirse es indepen dien te de los 
gastos que requie re la ejecución 
de la labor legal impuesta por 
el Código y sera determinada una 
vez concluida ésta, corrien do de 
esta fecha el plazo de la inver­
sión. 

Labor legal: 

Dentro del plazo de cien dias~ 
contados desde el s iguiente al del 
registro, el descubridor tendrá he­
cha una labor que ponga de ma­
nifiesto el criadero, de manera que 
pueda reconocerse su dirección, 
inclinación y grueso y compro­
barse la existencia y clase de mi­
neral descubierto. 

Esta labor tendrá. 10 metros de 
extensión y se abri rá sobre el 
criadero. La labor legal es requi­
si to esencial para la concesión de 
la mina y su comprobación sobre 
el te rren o por el pnito desi!{na-

do para efectuar la mensura es 
indispensable y previa a toda otra 
operación. 

Petróleo o hidrocarburos flüidos: 

Art. 399.-El canon establecido 
por el articulo 49, inciso, 39 de 
la ley N9 10.273 será. pa ra los con­
cesionarios de exploración de hi ­
drocarburos flúidos, de un peso 
m. n ., por cada hectá.rea o frac­
ción que comprenda el permiso 
correspondiente. 

Art. 400.- El canon anual esta­
blecido por el Art . 49, inciso 19 de 
la ley Nº 10.273 a cargo de los 
concesionarios de minas de hi­
drocarburos flúidos será. de diez 
pesos m. n. , por cada hectárea 
o fracción. 

Art. 401.-EI Estado Nacional o 
Provincial percibirá como cont ri ­
bución de toda explotación que se 

~~~g~~s ~ee ~d:a
0
;;~ró~~r3: e;t~id;t~ 

tulo, e l DOCE POR CIENTO DEL 
PRODUCTO BRUTO. 

En circunstancias especiales los 
Poderes Ejecutivos podrá.u reduci r 
la contribución hasta el mínimum 
del OCHO POR CIENTO, teniendo 
en cuenta la clase y caracteris­
ticas del yacimiento, la distancia 
y el t ransporte. 
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ESTADOS UNIDOS DE NORTE­
AMÉRICk 

(Tierras del Estado). - En tie­
rras del Estado, las denuncias 
de filón sólo tendrán como má.­
ximo 1,500 pies de largo, pOr 600 
de ancho, 300 a ambos la dos del 
filón o lode. Las líneas límites 
de la propiedad serán paralelas. 
Para denuncias de placer, las que 
incluyen todos los minerales que 
no ocurren o presen tan en vetas, 

CS- 2-U 

podrá.n tener un área no más de 
20 acres_ para cada denunciante; 
en ningun caso, ninguna denun­
cia tendrá. más de 160 acr es hecha 
por 8 denunciantes. 

Costo del titulo de una mina: 

Con excepción de los gastos fi­
jos, tales como la solicitud de pa­
t ente o t.itulo que será de $10.00. 
se pagara por cada acre de tie­
rra, si se trata de mina de filón, 
y t errenos que ocupen las nlan­
tas, la cantidad de $5 .00 por· acre 
y fracción ; y $2 .50 por cada ac.re 
o fracción , en terrenos de placer. 
Los costos de publicación, men­
sura y . resúmenes del título, de­
penderan de los servicios presta­
dos, en cada caso, y seran pa­
gados. por el solicitante. (Pág. 7, 
Seccion 2,333). 

Derechos para mantener una de­
nuncia : 

Para mantener el derecho sobre 
una denuncia, es necesario inver­
tir anualmente $100.00 en labores 
o mejoras en la denuncia. La fal­
ta de este requisito da por ca­
d ucada la mina. Para obtener el 
t í tulo o patente de la denuncia 
o mina, sea de filón o de placer, 
es necesario invertir en labores 
o mejoras de naturaleza minera, 
$500.00, de una vez, después de 
hecha la solicitud y en trámite 
de la expedición del título, el que 
no se dará. sin este requisito. El 
gasto de los $100.00 anuales. es 
hasta tanto no se dé el titulo. 

cit~~f!nties~~i~iót i132
r~·g1:t~:8bi; 

un certificado del Surveyor Ge­
neral that $500.00 worth o/ labor 
has becn expended on improve­
ments 1nadc upon the claim. etc. 

CARTELES 



Cl!!R.EZA, PI ÑA;"CINCO-~ABORES:' 
LIMON, NARAN.iAYMENTA CRISTAL 

El baile ... 
tisfacción, que le dió a compren­
der a Ricardo que esperaba aque­
lla respuesta. 

-Bien,-dljo.-Y en lo que re~­
pecta a no haber hablado jamas 
con el hombre antes de sus sue­
ños, ¿esta usted absolutamente 
segura? 

- Absolutamente. 
- Admitámoslo. Ahora bien : si 

no me engaño, hay un ju ego in­
fantil que consiste en arrojarle 
una pelota a una persona, la cual, 
en tiempo determinado, debe de­
cir un nombre de animal, vege­
tal o mineral. Si me lo permite 
usted, vamos a jugar a algo aná­
logo. 

Juana Carew acercó su silla a 
la mesa· cruzó los brazos, colocó 
la barbílla sobre ellos y fijó sus 
ojos en los de Hanaud. A cada 
pregunta que éste le hacía, ~e i!J­
terrogaba detenidamente a _s1 mis­
ma antes de contestar. Cuando la 
respuesta parecía indecisa, ·el de­
tective insistía: 

-¿ Vino usted de New York en 
el Luca71:ia? 

Félix B. Caignet 

(Continuación de la Pág. 27 / 

-Si. 
-¿Puede haber sido en el al-

muerzo o en la comida dónde vió 
usted al hombre? 

-No. 
-¿Ni en el comedor, en cual-

quier otro momento? 

-No: no fué en el comedor. 
-¿Ni quizás algún día, en el sa-

lón de lectura, al levantar ca­
sualmente la cabeza núentras 
despachaba su correspondencia? 

-No. 

-¿NI sobre la cubierta? ¿No 
habrá pasado ante usted, o usted 
ante él, mientras uno u otro re­
posaba en un sillón? 

-No. 
Paso a paso, la condujo al hotel 

donde se hospedó en New York y 
a rehacer sus viajes en ferroca­
rril. La llevó a Mllá.n, donde ha­
bía estudiado música, y Ricardo 
quedó maravillado al verle tan 
bien informado acerca de los me­
nores detalles de la existencia de 

rr.ontinúa en la Pág. 51 i 

(Continuación de la Pág. 5 ) 

cibe e intenta poner en ejecución lección fué enriquecida con un 
una orquesta rítmico-s~nfónica, nuevo elemento. 
así como montar un ballet cuba- Ahora Caignet se dedica a dar 
no y todavía tiene tiempo para vida a una serie de enormes pe­
practicar el arte de las piedras. ñascos en San Miguel de los Ba-

Este oriental de enormes espe- ños. Ha desCubierto en ellos se­juelos, cara cuadrada, bigote re- mejanzas que sólo su ojo experto 
cortado y coposa cabeza, tiene· podía conocer y es admirable la 
tan infiltrado el sentido artistico, labor que está realizando. Tan 
que también practica el dificil y pronto termine ese trabajo, se de­
atractivo arte de descubrir en esas dicará a decorar pequeños mates 
piedras que pueden encontrarse en recogidos Por calles y parques, los 
cualquier calle viboreña o de los cuales, presentados en estuches 
barrios extremqs, aun no _pavimen- de criolla yagua, intentará .v~n-
tt~~8'ct!igp~~~!1 q~: cc0o~J::;[~~ t~~ ~: :~rt~[l~t~~~= i~srf.!§_f~~!~c~ 
animales o cabezas de personajes. tualmente inundan el mercado. 

No hace muchos días Caignet Otro aspecto que desea el ?,utor 
viajaba en un ómnibus con Rita de Te Odio sea cuidado en las 
Montaner. Regresaban de una futuras campañas turísticas es la 
transmisión por radio. Al pasar atención a la comida triolla. Aquí 
por frente a la Universidad, Félix no se conoce el bacalao con le ... 
dió un salto y sin aguardar a que che; las torrejas de pollo; el afiol; 
el chófer detuviera la marcha, se la cartilla de semilla de marañón 
arrojó del vehículo. Corrió hacia tostada. y otros muchos platos 
la acera, y amorosamente tomó corrientes en Santiago de Cuba, 
en sus manos una piedra parduz- donde la influencia del buen gas­
ea, carente de vida, y con legítimó · trónomo francés que durante años 
derecho a esperar su incrustación contribuyó a la población de 
entre los cimientos de un edificio aquella región, ha permitido en­
cualquiera. "El Greco, es el Ore- riquecer la cocina nacional con 
co"---decía Caignet.-Efectivamen- platos confeccionados con pro ... 
te, la comparación con una roto duetos, genuinamente cu.banas, se­
históri~a le dió razón) y su co- gún nos dice Caignet. 

VENZA ese resfriado frotando- •-- " 
se el pecho y garganta • -

PENETRO El Balsamo penetrante ■ 
Use P a stillas PENETRO Para la Tos t _....,___ J 
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Ofrezcamos. al . visitante platos 
nuestros, como México Je brin­
da sus moles y tortillas, y se ob• 
tendrá mejor propaganda cuba­
na. SI una americana. ha pedido 
de Miami,un arroz con pollo, que 
se le envió por avión, ¿cuantos 
yanquis vendrá.n a comer produc­
tos cubanos tan pronto se cuide 
ese interesante aspecto de a\rac­
tivo turístico? 

Y cuando abandonamos a Caig­
n et, pensamos en sus proyectos y 
encontramos que es lástima se ha-

l:r1~~!~~g~ro~a~6!11~~ r~;is:1o~ 
Efectivamente, es Imprescindible 
que se atraiga al visitante con 
elementos cubanos y se destierre 
de una vez y para siempre la idea 
de ofrecerles, en inferior catego­
ría, lo CJ,.Ue ellos conocen de sobra 
y tendran a la orden, sin necesi­
dad de venir aquí. 

Hoy que México y otros países 
atraen a los turistas ofreciéndoles 
visitar monumentos, paisajes y 
ruinas, realicemos una labor na­
cionalista propendiendo a que 
aquellos que a Cuba vengan,· no 
se limiten a visitar La Habana, 
sino que viajen al Interior y ad­
miren las muchas cosas modes­
tas pero típicas que existen en 
nuestro pa1s. Cuando ta¡. se lo­
gre, es entonces que podrá consi­
derarse el turismo como una ver­
dadera zafra. 

Opinión a1ena 
(Continuación de la Pág.13 / 
De usted, señor director, con 

nuestra sincera y entusiasta ad­
miración y votos por la prosperi­
dad de todos . los que integran 
CARTELES, sinónimo de progrese,, 
y cultura cubanos. 

Con toda consideración, sus asi­
duos lectores, 

Unión de Chau/feurs.de Morón. 
M iguel VALDIVIA, presidente; 
Ra'tacl DIAZ GARCIA , secretario ; 
Domingo DIAZ,(tesorero. 

COMENTARIO: Efectivamente 
había el propósito de invertir una 
parte de las utilidades de la ·nue­
va acuñación en obras públicas; 
pero no sabemos si a la hora da­
da se llevarán a cabo tales pro­
pósitos. o si dicha utHidad no re­
sultará pequeña para cubrir tan­
tas otras "necesidades" -presu­
puestales, como, por ejemplo, el 
pago de los sueldos de los emplea~ 
dos públicos. 

De todos modos apoyamos la pe-_ 
tición de la Unión de Chauffeurs 
de Morón, porque indudablemente 
el dinero que se invierte en la 
construcción de carreteras en Cu­
ba es el que más provecho repor• 
ta al país '/ más facilita su des­
arrollo agricola e industrial 

Una ligera ... 
(Continuación de la Pág. 45 / 
-Espérese un lnstante.-Y et 

muchacho dejó escapar una son­
risa.-Ahora comprendo. ~ ha-

~:au~l~i:;~e~~i"i~~:c,ci3r4, 'h':.~ 
iá una medla hora, diciendo que 
al regresar a su habitación se ha­
bía encontrado en la misma con 
una .chaqueta. Llamó varias veces 
para que fuesen a recogerla, pero 
yo no pude localizar al mensaje-
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ro Lein no esperó a oír. más. 8e 
volvió loco. La habltacion, el mu­
chacho sonriente, el mensajero, 
el viajero . .. todo bailab~ ante 
sus ojos. Y C.c pronto penso, ade­
más, en J anet, en In planta eléc­
trica. en i'~ dJnci:t> . . . • 

¡Janct! Ea.lió cor::letldo. Se abriu 
camino como pudo, a codaz;()S con 

todos. mirando en todas direccio­
nes, a ver si lograba dlvlsariL 
¡Inútil esluerno! El sabia bien que 
era muy difícil encontrar a ~ 
persona una vez que ésta se pler• 
de en la ciudad de New' York .. , 

Páginas ... 
(Continuación de la Pág.3P./ 

· "no se experimentó otra molestia 
que el alojamiento de la tropa en 
las casas de los particulares, 9ue 
luego al;>andonaban sus duenos, 
viéndose para esto obligados a vi­
vir con las mayores incomodlda· 
des con pérdida del ajuar de sua 
casas, y aunque no experimenta~ 
mos saqueo en la tropa, poco tal-

tóo~b~ad1! ~~~~cii~e i~~fu~ti: 

~~~aftv~l~"ar~ !fP:;~~~1~'.tuio _dl 
En cuanto se refiere a la orga-

rr~~fJ~n d~"ll:1~;.';,"a, yni~~,\"~: 
terada en lo más míllimo por loa 
dos gobernadores ingleses, el con• 
de de Albemarle y el general Kep­
pel. Solamente las más altas auto- ' 
ridades de la ciudad fueron reno­
vadas, así en el Ayuntamiento, 
como en Hacienda y otros ramos, 
Alcaldes y jueces municipalea 
eontinuaron en sus puestos, libre-

:aeifo~a'.s ª;e~~t~f~i !11dal~r3g ~~= 
mo si continuara La Habana bajo 
la soberanía de España. Sólo el 
cambio de escudo en el papel se• , 
Hado fui la innovación lntrodu--., 
cida por los ingleses; y el jura• 
mento de obediencia, mientras 
durara la dominación, que hizo el 
Cabildo, .en nombre de la ~iudad, 
a Jorge ·Tercero no se tradujo 
en cambio alguno administrativo 
o político. 

Según indicamos ya, tanto el 
conde de Albemarle como el ge­
neral Keppel gobernaron La Ha­
bana con el titulo de gobernador 
y capitán general, el primero des­
de el 13 de agosto de 1762 hasta 

(Continúa en la Pág. 69 /. 

CREMA 
O~IENTAL 

'r:::JOUraud 
Blanco, Ctrrne y Rcdi'!I. 

Nuevoa Pr~.:ios: 15 cts., 25 et:<.. y 60 m •. 



EL CLUB NAUT/CO DE NARIANAO., 

(Fotos Funca.staJ. 

Osvaldo FA-, 
!l,RES, artfsta 
dibujante II je­
/e de publicidad 
de "La Polar", 
a•nimador prin­
cipal del certa­
men "de belleza 
del Club Náuti7 
~ de Marianao. 

\ 
\ 

\ 
' ' \ 

Con Osvaldo Farrés de embajador y Rojas de director de ruta, penetramos en 
Io.s dominios del novel Club Ná\ltlco de Marianao, enclavado en un ángulo extre­
mo de la policroma extensión de nuestra más concurrida. playa. 

La flamante institución que comanda Carlos Fem:indez nació calorlzada por 
una Idea que más que idea era una necesidad. La Habana, cállda, soleada y con 

aritimos, carecia de un club genuinamente náutico y de 
Club Náutico de Martanao vino a llenar el espacio, pero a 

, con ese anhelo de superación, con esa actividad eons­
trlunfo y consagración. 

Hoy cuenta el C. N. M. con 1,200 asociados, que ya sienten amor a la enseña 
deportiva del club; un edificio en construcción que es uno de los proyectos náu­
ticos más felices que hemos visto. La estructura semeja un inmenso yate de re­
creo, y dentro de su sólida edl!icación exlsttran todas las comodidades que pueda. 
desear una persona. 

Farrés, que es amante de la estética por encima de todas las actividades co­
merciales que abruman su exLstencla de artLsta, tuvo una feliz idea: un cer tamen 
de belleza entre las socias del club. Y como que Farrés es un hombre de fibra in­
quieta y tuvo la suerte de hallar en Fernández y Rojas el apoyo material y en 
los socios el incentivo necesario, aquella Idea se hizo tangible. El domingo 6 de 
septiembre, celebra el Náutico de Marlanao la flesta que culminará. en la elección 
de la "Señorita Náutico" o "Miss Náutico" si se quiere calcar el espíritu yanqui, 
iniciador de estas simpáticas Justas de estética femenina. 

La votación se hará por un jurado de socios, escogidos por sus facu ltades de 
apreciación estética. 

Esta plana de nuestro Funcasta nos muestra a algunas de las candidatas del 
certamen de belleza, aquellas que tuvimos Ja suerte de hallar en nuestra visita 
a la casa del Náutico. Y para el próximo número prometemos aprisionar en la len­
te de Funcasta a la triunfadora y todas las que han de tomar parte en el i:er tamen: 

TreJ Uncias can­
didatas al 'con:. 
curso del Náuti­
co:' AnUa PUIG, 
Rosita FREIXAS 
y Elena LOPEZ 
FERRER. ¡ Que 
clase de com- i proj~~Jgíª el 

. 
; __ .._,,,._.,h,,c¡ _ __J 
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W
RES VICTORIAS consecu­
tivas, amplias y rotundas, 
de los teams cubanos so­
bre el Atlante de México 
han estremecido los ci­

mientos del hermoso pedestal que 
construyó el futbolismo azteca 
para mostrar orgullosamente su 
poderio y grandeza a los públicos 
de los países centroamericanos. 

Má,s que una simple contienda 
deportiva, ennoblecida por los la­
zos fraternales que los unen, las 
competencias futbolisticas entre 
mexicanos y cubanos tienen todo 
el ardor y todo el frenesi de un 
brioso cotejo de fuerzas para di­
rimir una vieja cuestión de supe­
rioridades, cuyo resultado no ha 
podido establecerse de un modo 
definitivo hasta el presente. ¿Cuál 
de los dos puede, en buena ley, 
atribuirse la superioridad puesta 
en discusión? He ahí una res­
puesta que, por circunstancias di­
versas, no ha podido darse de 
una manera categórica y justa en 
los años transcurridos desde en­
tonces. 

Si bien es verdad que Cuba con­
quistó el cetro del futbolismo cen­
troamericano en los Juegos De­
portivos que tuvieron por sede La 
Habana, sin haber tenido la opor­
tunidad de medirse con sus máxi­
mos rivales, también es muy dig­
no de tenerse en cuenta que al 
obtener el títuló los aztecas en 
las competencias de El Salvador 
hallaron en los cubanos a un ene­
migo fácil, que no representaba 
ni podia representar en modo al­
guno el verdadero, el genuino va­
ler del futbolismo de la Gran An­
tilla. 

Una serie de factores adversos, 
en los que se incluían el respeto 
a rígidas medidas disciplinarias y 
el estricto acatamiento a las dis­
posiciones telacionadas con la na­
cionalidad de los jugadores, hi­
cieron que CulJa presentase en 

CARTE:l[I 

J. González Barros, brillante critico de balompié, hace, en 
este artículo, un resumen esencial de la serie internacional de 
balompié entre el equipo Atlante de México y los conjuntos lo­
c<ims Iberia, Deportivo Centro Gallego y Juventud Asturiana, 

celebrada en La Habana. 

El Salvador un team incapaz de 
mantener sus añejos prestigios 
futbolísticos . Si nulo fué, por con­
siguiente, el resultado de las jus­
tas centroamericanas que tuvie­
ron lugar en La Habana, a los re­
feridos efectos de discernir supre­
macías, nulo puede considerarse 
igualmente el torneo que mas tar­
de tuvo verificación en El Sal­
vador. 

Quedaban, pues, como únicos 
elementos de juicio para poder 
formar un concepto aproximado 
entre la valía del fútbol mexica .. 
no y la del cubano los resultados 
de las series interclubs que pe­
riódicamente han venido cele­
brándose, ya sirviendo de escena­
rio a estas bravas luchas la bella 
capital de la República azteca o 
teniendo como marco adecuado 
~~~~rc!:.ra de nuestros hermosos 

Balance elocuente. 

No pretendemos hacer afirma­
ción alguna consagratoria de 
nuestros futbolistas. Quede ello 
para el momento en que, acopla­
dos hábilmente los más positivos 
valores de uno y otro país en dos 
poderosos conjuntos, puedan com­
petir haciendo un verdadero tour 
de force, exponente fiel de todas 
las potencias vitales de sus res­
pectivas categorías balompédicas, 
y nos ofrezcan el definitivo apor­
te de sus capacidades para esta­
blecer un parangón basado en la 
verdad única del triunfo limpio 

y honrado. Pero si el balance de 
esas series interclubs celebradas 
hasta ahora ha de servir como 
pauta para emitir una opinión 
que responda a la realidad de los 
hechos, habremos de llegar a una 
conclusión favorable en extremo 
a las pretensiones de supremacía 
mantenidas por los nuestros. En 
efecto, la elocuencii:i. de los seores 
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evidencia una superior performan• 
ce por parte de los cubanos que, 
obteniendo señalados triunfos en 
el propio México, lograron lo que 
los mexicanos no acertaron a con­
seguir en Cuba. El Atlante, como 
los demás conjuntos aztecas que 
nos visitaron en años anterioresi 
no logró saborear en nuestro pais 
las mieles del triunfo y sus tres 
partidos con el I beria, Deportivo 
Centro Gallego y Juventud Astu• 
riana, re·spectivamente, constltu• 
yeron para ellos tres derrotas de• 
cisivas y contundentes, en las que 
no puede quedar el más leve re­
curso de atenuación. Público y 
árbitros han sido factores eliml· 
nadas de toda consideración pa­
ra poder justificar esos reveses, 

En, es.tos impresiones gráficas d~l 
"match' ' inteniaciona l Atlante de .lit · 
.rico e i beria de La Habana, quedii 
reflejado eL ardoroso entusiasmo puesto 
en la lucha por los ;ugadores de am­
bos bandos, ansiosos de conquistar para 
.:;us :-espectivos países los honores de! 
triunfo. Este primer partido, jugado e11 
eL hermoso Campo Polar, culminó con , 
el triunfo de los locales, por tres tan• 

tos a u1to. 

al extremo de que en nuestros 
jueces deportivos hallaron los vi­
sitantes una generosidad y bene­
volencia que en determinados mo­
mentos pareció franca ·parciali• 
dad. 

Reconocemos que, ciertamente, 
en las filas del Atlante -hay figu­
ras de reales méritos, sin que ello 
quiera decir que hallemos razo• 
nables los aspavientos pondera­
ti vos de unos cuantos pseudotéc­
nicos tropicales que, imaginativa• 
mente-¡oh, fantas1a tropical!­
veian en la invasión de los simpá­
ticos aztecas la amenaza de un 

~ftl~~11~~~ª e:reW~~fa.1a\~ luttili~: 
tlco cubano .. . 

· El Diente, la Sardina, Nicho y 
otros integrantes del Atlante son 
en efecto excelentes equipier&, 
mas no tanto como para olvidar 
que en Cuba los tenemos mejores. 
Lo demuestran el 3-1; 4-0 y 7-3 
que señalo el marcador al final 
de cada uno de los matches efec~ 
tuados en los estadios de La Tro· 
pi cal y La Polar. 



. 

;
J baile... · 

' _,. persona que aspira a ser can­
te. Desde Milán tornó a con-

~~~nª I~:,; ~':!°kl!rlto~e~';:'!'u~: 
con ~ estrt;?mecimiento efe ale-· 

t ~ •¡;:c:~~~emos! 

! alll~,sa~~Ju:g ~ñ~~~e:.el bol~ 
-¡Uf! - gruñó:-¡Hace sudar 

i,te trabajo de la concentración 
.mental! La escuchamos. señorita 
,Oarew. 

·, Juana se apresuró a responder 
1-a la invttacton. Estaba cantando 
: mia tarde, en New York, en casa 
: di una tal señora Starllng, en la 
·, Quinta Avenida, Absolutamente 
, nueva. en la ciudad, sentiase ner­
llooa, y una especie de niebla lo 

, IO!llundia todo ante ella. Pero 
cuando acabó de cantar, la niebla 

::.:~Ja,al .1lglª;, d.:'nlah~~'i,';.! t• se hallaba de ple en el centro 

¡: la. '!foª i~i!n n!!.i~:o r~::- i:: 
t n que se fijara en él, como no 
1 =-:1,.:iicl:.0 .a~:. ~º J: f¿j~ 
,modos, lo olvidó en se~ida. 

-Por suerte,-añadio la Jo­
"'1<11.-lo babia distinguido perfec­
;:;.tamente, Era alto y corpulento, 
}moreno, .relativamente Joven­
·'lnol treinta y cinco años;-de 
fllcclones duras, cómpletamente 

y cierta propensión a 
d. Abandonó su sitio en 
to en que yo saludaba 
, y vi como iba y venía 
dose y charlando con 

, .... ¿Podría usted recordar con 
. n? 

't' =!'~· cree que él se haya f!Ja­

'[do ~~Yte~gura de lo contra­
,ño,-afirmó Juana Carew con 
, tuma.-Nl siquiera miró a la es-

··=~u:t1fjJ'ºe~ª~~ble[p~~~ho 
Y hasta . donde se lo permitían 

,lla recuerdos, citó los nombres 
de los concurrentes a quienes co­
l~ y de los otros cantantes que 
figuraban en el programa, Car­
men Valeri entre ellos. 

-Eso .es todo,-concluyó. 
-Graclas,-le dijo Hanaud.-

, Quizás pueda ser mucho . . . o po­
ca cosa. 

-¿Me tendrá usted al tanto de 
lo que haga?-preguntó la joven, 

' levantándose. 
-Estoy a sus órdenes, señorita 

• Carew,-respondló el detective. 
1 Ella le tendió una mano tími­
da, que él estrechó vigorosamen­
te. En cuanto a Ricardo, sólo le 

· bjJo una inclinación . de cabeza, 
con la cual le daba a entender 

· que por desconfiar de ella, no 
· tenía derecho a ofenderse. Luego 

alló, y Hanaud le sonrió a Ri­
cardo al través de la mesa. 

: -Sí,-le d!Jo,-está Justificado 
lo que piensa usted . .. Nada más 

; ~=ur;!i~;a n3[ªfu~a a e~{:'h1:t:i~ 
· tia. Pero tampoco crelamos pala­
bra de lo que nos contó el otro 

· dla en casa de Calladlne. Sin em­
, barro, estábamos equivocados y 
: IUv!inos que reconocerlo. Ello de­
,. be servirnos de lección. 
· -¿&, que tiene usted alguna 
"Idea? 
:· -Quizás. 
•· Hanaud cogió el Times y des­
. pués de dar una ojeada a la sec-

~~~¿ie J~ut!~~s rr~rv!~imos 
;,e,ta noche en algún espectáculo? 
;i: -¡&, usted el más Irritante de 
')o, hombres !-estalló, a pesar su­
)0, Rlcardo.-81 tuviera que h'!--

su retrato, le representana 
·1m un dedo apoyado en la na-· 
na y la boca entreabierta, como 

decir: "Yo sé •.• " aun cuan-

(Continuación de la Pág. 48) 

do no supiera absolutamente nada. 
A tales palabras repllcó .Ha­

naud con una mueca de colegial: 
-Iremos a su palco del Covent 

Garden, y mientras olmos la mú­
sica, usted me explicará la teo­
ría de la tónica sol-fa. . * . 

Cuando llegaron al teatro, aun 
no habían levantado el telón. El 
palco del señor Ricardo hallába• 
~af¿u!¡d~~~cfc~era fila, lnme-
-i Magnillcor Estamos cerca de 

la escena,-d!Jo Hanaud, toman­
do asiento en un rincón, de ma­
nera de poder ver sin ser visto. 

La sala estaba repleta. En las 
butacas y los palcos, centelleaban 
J:.ie~~ y resplandeclan las 

na-;¡-J~{~~~
1
":Jr~si~~n~oy~a• 

Miró su programa: 
-¡Hombre! ¡Las . JOl/as de la 

Madonal 
-¿ Cree usted en los presagios? 

-le preguntó lriamente Ricardo, 

~a°Jif!tosu~~~J'°Ju~':n'ep~l~.que 
-No. Pero creo que Carmen 

Valerl está muy bien en esta obra. 
El señor Ricardo perienecla a 

esa clase de críticos que sienten 
la necesidad de estrop(!ar su pro­
pio placer por medio de las com­
paraciones. entre los grandes ar­
tistas. Aquella noche, como la 
obra era nueva, senti~ disgus­
tado: imaginaba otros lntérP,re­
tes en el mismo papel. Cuando 
llegó la gran escena final del se­
gundo acto, en que Carme:n Vale-

~a~ª~~~ J6;~u rg::::J1r: ie1:n~: 
ta imagen, desplegando una pa­
sión que subyugaba al auditorio, 
suspiró: 

añ-;cb~~! E!;~~bªa1!~e~!a i:r:!~ 
logia de esta escena! 
H~a5:d,

8~¿~ó l~j~~':n:i~sv~~-,~~ 
ojos, parecía perdido en una mu­
da contemplación. El telón fué 
levantado varias veces al finali­
zar el acto, y Hanaud, siempre 
con los gemelos fijos en la esce­
na, no hizo un solo movimiento. 

-Se acabó,-dijo Ricardo cuan­
do el telón hubo caldo por quinta 
vez. 

-¡Espere!-respondió Hanaud. 
Los pllegues de la cortina se­

naráronse; Carmen Valerl reapa­
reció ante la deslumbrante cla­
ridad de la bateria, y las Joyas 
que llevaba en tomo de la gar­
ganta fulguraron. Sólo entonces 
Han a ud separó los gemelos de sua 
ojos y se volvió hacia Ricardo. 

-¡Qué noche!~xclamó.-¡Qué 
magnifica noche! 
_ Y aplaudía hasta hacer est'l!lar 
sus guantes. Terminada la . pre­
sentación, propu·so : 

-Coronemos alegremente esta 
fiesta. Vámonos a cenar .al Sem.k 
ramis. 

Había reservado de antemano 
una mesita situada -detrás de un 
biombo de, cristal, en el fondo del 
comedor, y de espaldas a la pa,, 
red, miraba entrar los grupos de 
personas. Súbitamente, su rostro 
se Iluminó: 

-Ahí está Carmen Valerl,­
anuncló.-Decldidamente, la ca• 
sualldad nos favorece. ¿No es ver­
dad que es bella? 

Ricardo se volvió lánguidamen­
te en su asiento y se ajustó él 
monóculo. 

-As!, asi. . . -,-declaró. 
-¡Hombre! Su compañero le 

va a Interesar mucho más. Se lla.­
ma Andrés Favart . .. ¡y es el ase­
sino de la señora Blumensteln 1 

m:~t~1g, <IJZs~nJl'J~• d!\uearc~ 

~f::~~"áé f1ec~tach;:rlo e:,J:! 

Hur111t1n- DETIENE Y CURA LA CAL VICIE 

···-- ·., ....... , ••. , .. haciendo brotar pelo nuevo, sano y 
fuerte en pocaS semanas. 

~iEPAiA DO POII ,, • 

SOTOBEA:T CHEMIST PERFUMUY CHOICE INC 

Con un solo frasco quedará conven­
cido del · 4xito. 

taba, con los botones del chalecQ. 
-¡Cómo! ¿Qué dice usted? ; . • 

¡ Pero eso es Imposible 1 
Filó la mirada en el hombre. 
-Evidentemente, si nos gula. 

mos por el retrato que nos trazó 
la senorlta Carew ... 

Volvlóse alelado hacia Hanaud. 
Y mientras lo miraba, todos sus 
recuerdos del Inspector francés-­
Y en particular la rapidez y finu­
ra de Ingenio que disimulaba ba­
jo su pesada envoltura,-<:oncu­
rrian a convencerle. 

-¿Desde cuándo se halla US• 
ted tan bien lnlormado?-mur­
muró con una admiración a la 
cual mezclábase un poco de te­
mor. 

-Desde esta noche ·a !al diez. 
-Pero para probar su crimen 

tiene usted que encontrar el co­
llar. 

-¿El collar?-d!Jo Hanaud con 
despreocupaclón.-Ya lo he en­
contrado. 

Ricardo respiró sa tlslecho, y 
fingiendo lndilerencla lo . mejor 

i~~efa~d~u!º
1
!~atue'l'

1
'i~st!nl: 

ocupaba una mesa. El aspecto del 
hombre era negligente y huraño; 
pero Carmen Va leri mostrábase 
en todo el esplendor de su triun­
fo. Era una mujer ' de treinta 
años, innegablemente bella, de 

~!~8
d~r:.b~~a;d::~e~~r~~~e~: 

ramente algunas preguntas he­
chas aquella tarde por Hanaud a 
Juana Carew-preguntas insidio­
sas, en las cuales sonaba sin ce­
sar el nombre de , la gran can­
tante. 

-¿Está ella complicada en el 
crimen ?-interrogó. 

~¡Ella!-protestó el detective 
con una energía que desortentó 

la afición de Ricardo ·a los con­
trastes . dramáticos.-Es tan Ino­
cente del robo como del asesina­
to. Andrés Favart sí es culpable. 
Ella no es más que una tonta que 
siente por ese hombre una pastón 
superior a cuanto pudiera decirle. 
¿ Quiere usted saber hasta qué 
punto puede S!ir tonta Carmen 
Valer!? Es lácll. He Invitado a ce­
nar eón nosotros al señor Cle­
men ts, el director del Covent 
Oarden. . . y ahí lo tiene usted. 

Hanaud- se_ levantó para estre­
char la mano del director. Este, 
hombre de negocios más que ar­
tista, _teriia una larga experiencia 
de las gentes de teatro y hablaba 
de ellas con un cinismo jovial, 
amontonando a n é c do ta sobre 
anécdota. 

-¿ Y Carmen Valer! ?-Insinuó 
Hanaud suavemente, durante una 
pausa.-¿No le ocasiona muchas 
dlflcultades en esta temporada? 

-Me ha dado bastante qué ha­
cer, - respondió Clements.-Por 
ahora se muestra dócil; pero ha­
ce algunas semánas me d.16 1:1ll 

se~o .&~~tgóse a Ricardo, aña­
llló: 

-Es enormemente supersttcio• 
sa y Favart lo sabe. Ahora bien: 
la prima vera pasada, ella lo ba­
bia dejado · en América ... 

-¡En América!--exclamó Ri­
cardo tan excitado, que Clements 
quedó sorprendido. 
. -Sí: había cantado en New 
York durante el invierno. Yo me 
felicitaba de que hubiera aban­
donado a Favart, cuando un dia 
se me presentó como enloquecida. 
Acababa de recibir un cablegra­
ma, y no podía, según me dijo, 
cantar la noche del viernes. Fa­
vart había consultado las cartas, 

HISTORIA DE -LA ENMIENDA PLATr 
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¿SE SIENTE UD. 
VIEJO A LOS 

40 AÑOS? 
Hay muchas personas que a los 

40 años empiezan a perder su vi­
talidad. Se sienten cansadas. Sufren 
de frecuentes dolores de cabeza. El 
'aparato digestivo no les funciona 
bien, lo cual les produce náuseas, 
~ndiges!ión, agrieras, nerviosidad, 
msommo. 

Las investigaciones cientificas de 
los últimos años han demostrado 
que esos síntomas son producidos, 
en la m 1yoría de los casos, por la 
"acidez de estómago." 

Según los médicos, el remedio 
en tales casos consiste, sencilla. 
mente, en alcalizar el estómago 
neutralizando el exceso de acidez, 
de la siguiente manera: 

Tome 2 cucharaditas de Leche 
de Magnesia de Phillips en un vaso 
de agua, cada lt],¡lñana al levantarse. 
Tome otra cucharadita media hora 
después de la comida y otra antes 
de acostarse. 

Los benéficos resultados se sien­
ten rápidamente porque la Leche 
de Magnesia de Phillips es un al­
calizador natural de los ácidos del 
estómago ; está considerado como 
uno de los más eficaces que la cien­
cia ha descµbierto. 

Pero, al comprar Leche de Mag­
nesia, exija el producto legítimo;.el 
que lleva el nombre "Phillips." 

Ahora también Ud. puede ob­
tener la Leche de Magnesia de 
Phillips en forma de tabletas, bajo 
el nombre de "Milma"-en cajitas 
de 30 tabletas. Cada tableta equi­
vale a una cucharadita de Leche de 
Magnesia de Phillips. 

¿Por qué sufrir 

o las cuco rochas? 

Espolvoree 

POLVO 
FLIT 

MAQUINAS DE 
OFICINAS 

ALIUIUI Y VENTA. A(CHOIUOS PAIA MI­

MEÓGUFOS. TAWI DI IEPAIACIONU. 

MARCOS NOROÑA 
HABANA,6S TELEPONO A-999.5 

CARTCLEI 

El baile ... 
Fuera porque alguna emoción 

la hiciera superarse a si misma, 
Juana, seguramente, nunca babia 
. cantado mejor. Su voz sonaba 
límpida, fresca como la de un pá­
jaro que hubiese bebido su ins­
piracion en un alma. Calladi­
ne adelantaba continuamente su 
asiento, sin apartar los ojos de 
la escena, y al cabo, dejó escapar 
un gran suspiro. 

-iMaravillosa!-comentó en el 
tono de un hombre que despierta. 

-¡Excelente!-corrigió Ricardo. 
Hanaud sugirió: 
-¿ Y por qué ho vamos a feli­

citarla? .. 
Franquearon . la puerta del es­

cenario y atravesaron los basti­
dores. Ante ellos, los camarines 
de los artistas alineaban, a lo lar .. 
go de un gran corredor, la doble 

~~~;re~~ v8e~iis~:~~et~~!t~. t:~ 
llábanse frente a ' ellos, con aire 
de estar esperando algo. Hanaud 
se detuvo ante la tercera puerta 
y llamó: Juana Carew le abrió. 
Había conservado su traje verde 
y oro. y la turbación de su ros­
tro y de sus ojos denunciaba el 

te~~~a1~~,!__~e~:i::~~~bªHanaud. 
Y pasando rápidamente ante 

ella, añadió: 
-¡Vale más que no vean de­

masiado pronto mi triste figura! 

ce~sge~i:! cr~ríJt ~:~J~ 
uno de los Individuos vestidos de 
etiqueta fué hasta el fondo del 
corredor y le habló a uno de los 
sirvientes del teatro, el cual par­
tió instantáneamente a la carrera. 

Durante cinco minutos, Ricardo 
no supo cómo mantenerse tran­
quilo. Su corazón latía desafora­
damente, y experimentaba la ale­
gría de un hOmbre que se siente 
colocado en el centro de aconte­
ctmientos decisivos. Al cabo, vió 
aparecer a Clements al extremo 
del corredor. El director se acer­
caba acompañado de Andrés Fa­
vart, con quie~ discutía el con­
trato de Carmen Valer! para la 
temporada sigui en te : 

r1~1!~~~le~Í!~~s ~ri• p~~~: 
so para m1 el que . .. 

En aquel instante pasaban por 
delante del camarín de Juana. La 
puerta se abrió y la muchacha 
salió, empujándola ruidosamente 
detras de ella. Favart se volvió al 
oir el ruido, y vió cómo la joven 
retrocedía, espantada al recono­
cer la silueta del hombre que la 
había atacado la noche en que 
ella le sorprendiera en la habi­
tación de la señoi-a Blumenstein. 
Juana no tenía necesidad de des­
empeñar su papel. Mirando al 
hombre, renacía en ella todo su 
terror de la noche del baile del 
Semíramis. Sus ojos se cerraron 
y pareció hallarse a punto de 
desfallecer. 

Favart, a su vez, retrocedió lan­
zando un Juramento. Palideció, se 
estremeció como . si hubiera visto 
un espectro, y trató de darse a la 
fuga; pero los hombres vestidos 
de etiqueta que parecían esperar 
algo, le agarraron rápidamente. 

~c
0
l:ªr:1°m~~~~~iedes~et~ifr~e~ 

-¿Qué quiere decir esto?-pre­
guntó.-¿Es alguna broma pesada? 

Uno de los hombres le con testó: 
-Le detenemos como autor del 

~Íb~ote{
1s!~i~!1;J~. ~°nmf!i~~sr~~ 

na de la señora Blumenstein. 
Y sacando una libreta del bol­

sillo, añadió: 
-Le prevengo que cuanto diga 

de ahora en lo adelante, será ano­
tado para, llegada la oportuni­
dad, ser usado en perjuicio suyo. 

-¡Pero esto es absurdo!-excla­
mó Favart.-Soy víctima de una 

(Continuación de la Pág. SZ) 

burda equivocación. Vamos a ex.­
pllcarnos ante la Poiicia. ¿Qué 
pruebas tienen c,ontra mí? 

Hanaud salió del camarín . 
-Están en la utilería. 
Al verlo, Favart lanzó un aulltdo 

de rabia. 
-¡Conque tenia usted que veI 

con esto! 
Y saltó con la Idea de asir al 

detective por la garganta; peto 
no encontró más q_ue el vacío. Le 
sujetaron, le derribaron en tie­
rra y le pusieron las esposas. 

En el corredor, Ricardo advir­
tió que Calladlne no se hallaba 
con ellos. Le buscó con la mirada 
y le vió plantado frente al cama­
rín de Juana. 

no7~~~~"a~l:.":U~~~t,~~ 
oreguntó. 

-No e~ más,que~n. muchacho,­
respondio Hanaud.-y sabe lo que 
tiene que hacer. 

ia~m~Y!°r~r J~~i~~o 1:1a~: 
l':'ó hacia la utllería, donde ya se 
encontraba un inspector policiaco. 

te~ fei~:?~:r:g~1l ~~acct8í-~c~; 
Clements el encargado del depar­
tamento. 

Pero Hanaud fué quien res­
pondió: 

- Las Joyas de la Madona. 

exf:argig!e:f~nª~d~rn°on f~l~;~.: 
te, y allí, entre las demás piedras 
de colores, mezclado con las per­
las falsas, Hanaud les hizo ver el 
maravilloso collar de la señora 
Blumenstein. 

-¡Ahora me explico,-exclamó 
Ricardo,-por qué Favart no de­
jaba de venir al teatro cuando 
representaban Las Joyas de la 
Madona! 

-Venía a vigilar su tesoro.­
dijo Hanaud. 

Ricardo reunía las .piezas del 
rompecabezas: 

-Debió de haberse enterado en 
América de la existencia del co­
llar, y lo habrá seguido hasta In­
glaterra ... 

- Las perlas de la señora Blu-:­
menstein, en efecto, eran célebres 
en New York. 

- ¡Pero esconderlas aquí!-in­
tervino el director.-¡Era una lo• 

· cura ! 
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- ¿Por qué?-dljo Hanaud.­
¿Imagina usted escondite más se­
guro? ¿ Quién habría tenido la idea 
de registrar estos armarios para 
buscar, entre esas joyas de teatro, 
un collar de perlas inestimable? 

-¡Usted la ha tenido!-replicó 
Ricardo. 

- ¿ Yo?-dijo Hanaud, encogién­
dose de hombros.-Pues si he te­
nido esa idea, ha sido porque los 
sueños de la señorita Carew me 
llevaron a Favart. La primera 
vez que vine aquí, no tuve más 
que ver las perlas de la Madona 
para ponerme sobre aviso. Adver­
tí a Favart en la última fila de 
las butacas de orquesta. La ver- · 
dadera suerte para mí, fué dis­
tinguir las perlas al través de mts 
gemelos. 

-¿ En el segundo ·acto, verdad? 
Sí, me acuerdo ... 

-La realidad es que, sin ese 
segundo acto, las perlas habrían 
permanecido descansando a q u i 
tranquilamente durante toda la.­
temporada. Luego, medio loca co­
mo es y sin tener la menor no­
ción de su valor, Carmen Valerl 

::r~.u~Áe~t :1~:i!~ ;nhacc'i:
1frr!:~ 

de julio, cuando el asesinato del 
Semíramis hubiera sido ya cosa 
vieja, Favart se las habría lleva­
do a Amsterdam, para vender­
las . .. 

Hanaud y Ricardo salieron Jun­
tos del teatro y se dirigieron a ple 
al Semíramts. Pero cuando llega-

ds. 
• Cinco me ... d• mo-una afeitada 
todos los día. durante 150 días-NO 
u lo que el Jabón de Afeitar Wllllam1 
•• Borra I• bñoda. ¡Verdadera _. 
nomíal 

Le brinda tamhl,n: 
1-UD lahó• puro que u todo-Ja:bósa. 
2...:.maqníflco: eapuma-rlca. ahu-

dante J' pen•trante. 
3-laa melores cdelladm-lbnplm. · 

Uaas, cómodas. 
4-un Jabón sinceramente benefl.. 

closo para su cutis-prol4Í9 
•u cara H, cualquier cllmc. 

Balo cualquier punto de Tlsta-coa­
"'eolencla, comodidad, economía-no 
hcrr otro labón d• o:fellat en banal 
como el de Wllllama. Compre 
uno b.OJ', 

NOTE EL CONVENIENTE 
PORTA· BARIAS 

JABÓN DE AFEITAR 

Williams1 

To.mbl¡D diapoaJbl• en elpNCio.o 
e.fuebe Marmo/Jta. 

EL BELLO SEXO 
Entre los 14 y los 50 

suíre má~ de lo necesario en cierta 
época del mes si sus riñones no es• 
tim bien, si nO eliminan 
impurezas. Dolores de cabeza, cin• 
tura y caderas, o al incl inarse ; 
nerviosidad, erupciones de la piel, 
hinchazón de los tobillos ; el pasar 
aguas a cada momento, día y noche; 
ardor al pasarlas ; el pasarlas a 
retazos ; aguas turbias, espumqsas, 
de olor fuerte, o que dejan asiento. 
son todos síntomas de que los 
ri i1ones piden auxilio, de que nece­
sitan la ayuda de las Pastillas del 
Dr. Becker para los Riñones y Veji­
ga. las favoritas del público por 
más de 20 años. Su fama aumenta 
cada día ; por algo es. Las Pastillas • 
de Becker para los riñones y vejiga 
se venden en las boticas. 



ron a la puerta de cristales del 
grülroom, Hanaud, que iba a em­
pujarla, retrocedió. 
- ¿No entramos, supongo?­

dljo, 
-¿Por qué? 
-Dejemos que las cosas sigan 

su curso, amigo mio. ¿Quién sa-

~e:!· le~nÁ~ºe1g~iP~ºési!rfiªút~;? 
No entraron. Hanaud tenia ra­

tón. La temporada no había ter­
minado aún, cuando Ricardo tu­
"º que comprar un regalo de bo-
das. · 

El usurero ... 
(Continuación de la Pág. 19) 

calle Duphot hasta la plaza Mau­
rice Barres y se dispuso a comen­
zar la tarea de levantar la cu-• 
bierta del radiador de un modesto 
Renault, puesto en fila en la pi­
quera del parque. 

Un desocupado que se había 
dedicado a guardiá.n de autos, se 
aproximó, ayudándolo a sacar su 
roche, que se hallaba . acuñado 
entre la acera y un Hispano. 
-Vaya, pues. . . éste es el re-

rultado de dejarlo abandonado 
mucho rato ... 
-Justamente; ha sido por mi 

culpa. Hace cerca de tres horas 
que estoy aquí ... 
Y diciendo esto último, deslizó 

una pieza de veinte francos den­
tro de la mano consentidora. Diez 
minutos más tarde, poco más o 
menos, hallábase de regreso a su 
casa, calle de Térnes, una vez de­
jado su a u to en el garaje. 

* Aquella misma noche, el agen-
lt Letourneur, del primer distri­
to, penetraba a eso de las diez 
y treinta en la estación· de Poli­
cía de la plaza del mercado de 
Saint-Honoré, declarando lo si­
guiente al sargento de carpeta: 
-Vengo a traer a usted la con-• 

travención que acabo de "pegar­
le~ a un auto que se hallaba es­
tacionado en la calle de 10s Ca­
¡n..:hinos, sin luz de situación. No 
tiene placa .de identificación en su 
interior; es un Panhard de ocho 
cilindros. Mire usted; h e aquí su 
numero. · 

-¡Caramba !--exclamó el sar­
gento, comparando el papel que 
le remitiera el agente con una 

: entrada reciente en el registro 
de la posta. No cabe duda , es ~l 
Panhard que desapareció hace 
pocas horas de la plaza de la 
Concordia. 
A la sazón, un individuo cor­

pulento y coloradote penetró en 
la oficina. 

-¡Eh, Joulien!--le interpeló el 
sargento.-¿Quiere usted exami­
nar un auto que acaban de en­
tontrar? 

EJ inspector Joulien siguió al 
sargento, y tomando el volante 
condujo el Panhard hasta la es­
tación. Una vez allí, y provisto de 
una potente linterna eléctrica, 
examinó cuidadosamente tanto el 
exterior como el interior, sin que 
encontraran nada anormal. Dis­
poníanse ya a abandonar la ins­
pección y hasta habían cerrado 
la portezuela cuando J oulien creyó 
notar una pequeña mancha ro­
¡iza sobre el cuadrito de las agu­
jas marcadoras. Fué inmediata­
mente en busca de un sobrecit.o~ 
dentro del cual trató de introdu­
cirla con cuidado. 

-Puede que no tenga impor­
tancia, pero no se sabe, y "cuan­
do menos se piensa salta la lie­
bre ... "-Este fué su único co­
mentario. 

* l Once horas má.s tarde, un hom-
bre de cierta edad, con semblan­
te adusto, irrumpía en la misma 
estación policiaca ! solicitaba ver 

Hosiery Distributors Corp. 
Bernaza, 72, Habana, Cuba 

al comisario personalmente con 
toda urgencia. Fué introducido en 
el acto. 

-Señor comisario, mi .patrón se 
halla svmamente inquieto a cau­
sa de su socio, 8am Schwarzberg, 
-declaró el hombre con frases 
entrecortadas. 

-Cá.lmese, caballero, y dígame 
quién y cómo se llama su patrón. 
-respondióle el comisario, apode­
rándose de un lápiz a fin de to­
mar algunas notas. 

--'3e trata, señor comisario, de 
"Lapeyrade, Duval y C9", agentes 
de finanzas; mi patrón se nombra 
M. Harry Kohn, y yo soy el se­
cretario general de la firma. El 
señor Schwarzberg está asociado 
también a l negocio, a pr.,:¡ar de 
tener sus oficinas aparte, en la ca­
lle Camban. Esta mañana hemos 
recibido de él una carta casi in­
comprensible, puesta en el correo 
en la calle Cambon a las diez de 
la noche pasada. Dicha carta es 
realmente sorprendente. Nos fué 
dirigida, y a lo que parece hay un 
tercer personaje. Véala usted. 

Entonces el anciano depositó 
sobre la mesa del comisario la 
carta que Sam Schwarzberg tenía 
comenzada antes de la llegada 
del doctor Geoffrey, o sea, la vís­
pera por la noche, y la ·que hubo 

depositado en el buzón cuando 
se dirigían a la plaza de la Con­
cordia. El sobre estaba dirigido a 
"Lapeyrade, Duval y CQ", y la car­
ta se hallaba concebida en estos 
términos : 

"En virtud de su demanda sobre un 
nuevo adelanto .. 

Harry, no te ocupes de! pdrra/o an­
terior. Es el comienzo de una carta que 
me disponía a escribir, pero no quiero 
que me vean empezar otra . 

Uno de mis clientes, et doctor Geo/• 
/rey, que habita en la calle Dearenau• 
des, ha venido a buscarme con el obJe• 
to de ir a visitar a una tal madame 
Armstrong, que según dice éL vive en 
Neuilly. Se trata, al parecer, de un asun• 
to importante. 

No habrá peligro alguno . .1e9Un creo, 
pero dado el caso de que yo no r egre­
sara, ya sabes con quién estoy. 

Tuyo, 
SAM". 

- ¿Y aun no ha regresado?­
preguntó tranquilamente el comi~ 
sario. 

- No, señor. M. Kohn me man­
dó a su casa, pero no estaba, y 
su sirvienta, que va a despertarlo 
todas las mañanas a las siete, me 
dijo que su cama había perma­
necido intacta. 

-Perfectamente. Voy a ocupar­
me inmediatamente del asunto­
declaró el comisario, colocando de 
nuevo la carta sobre la mesa . 

.* 
Una hora después, el inspector 

divisional, Peneau, que habia to­
mado a su cargo la investigación 
del asunto, se hallaba sentado 
frente al doctor Geoffrey, en el 
gabinete de consultas de este úl­
timo. Su tarjeta de visita estaba 
sobre la mesa. 

-Doctor, un tal Sam Schwarz­
berg, que habita en la calle Cam­
ban N9 16, ha desaparecido ano­
che. Mi visita t iene por ob~ eto 
preguntar a usted cuándo fue la 
ultima vez que lo vió. 

Geoffrey sintió un calofrío he­
lado pasarle por la espalda. Fué 
como un relámpago que pasara 
ante sus ojos; luego, reflexionó: 
"Si confieso haberle conocido, la 
des',rucción de aquellos documen­
tos de nada habrá servido, y has~ 
ta quizá.s pueda tornarse peligro~ 
sa. . . Si niego, y éste no ignora 
nue conocí al usurero, será peor". 
Decidióse, pues, a jugarse el todo 
por el todo. 

- No se, en verdad, de quién me 
habla usted,-contestó por fin con 
mucha calma. 

(Continúa en la Pág. 58) 

"CÓMO CONSERVO MI CABELLO 
SANO Y HERMOSO ... " 

"•cosméticos !-¡ vesti· 
& dos primorosos!-

¿ de qué sirven si uno 
permite que todo lo 
arruine el cabello su­
cio, con caspa o des­
peinado?" 

Siga este sencillo método: 

cabelludo con las ye­
mas de los dedo~, por 2 
minutos. Luego, cepí­
llese el cabello por unos 
segundos . Después,péi­
nese. ¡ Nada más! 

. "I re en su to-
Tenga ;,cr1ef legítimo 

Por la mañana hu­
medézcase ei cabello 
con el Rhum Quinqui­
n a de Crusellas. En se­
guida, frótese este tó­
nico en todo el cuero 

El Rhum Quinquina de Crusellas 
por sus ingredientes 
tonificantes, combate 
las irritaciones y lacas­
pa . . : evita la caída del 
cabello , conservándolo 
sano, suave , hermoso y 
con una fragancia fina 
y agradable. Rl\ÍiM' Q\l\NQ\l\NA 

DE CR\lSF.ll.AS 
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¿SE SIENTE UD. 
VIEJO A LOS 

40 ANOS? 
Hay muchas personas que a los 

40 años empiezan a perder su vi­
talidad. Se sienten cansadas. Sufren 
de frecuentes dolores de cabeza. El 
'aparato digestivo no les funciona 
bien, lo cual les produce náuseas, 
indigestión, agrieras, nerviosidad, 
insomnio. 

Las investigaciones científicas de 
los últimos años han demostrado 
que esos síntomas son producidos, 
en la m 1.yoría de los casos, por la 
"acidez de estómago." 

Según los médicos, el remedio 
en tales casos consiste, sencilla­
mente, en alcalizar el estómago 
neutralizando el exceso de acidez, 
de la siguiente manera: 

Tome 2 cucharaditas de Leche 
de Magnesia de Phillips en un vaso 
de agua, cada mañana al levantarse. 
Tome otra cucharadita media hora 
después de la comida y otra antes 
de acostarse. 

Los benéficos resultados se sien­
ten rápidamente porque la Leche 
de Magnesia de Phillips es un al­
calizador natural de los ácidos del 
estómago; está considerado como 
uno de los más eficaces que la cien­
cia ha descubierto. 

Pero, al comprar Leche de Mag. 
nesia, exija el producto legítimo;,el 
que lleva el nombre "Phillips." 

Ahora también U d. puede ob­
tener la Leche de Magnesia de 
Phillips en forma de tabletas, bajo 
el nombre de "Milma"--en cajitas 
de 30 tabletas. Cada tableta equi­
vale a una cucharadita de Leche de 
Magnesia de Phillips. 

¿Por qué sufrir 

a las cucarachas? 

Espolvoree 

POLVO 

MAQUINAS DE 
OFICINAS 

Al.UIUR Y YENfA. ACCESORIOS PARA MI-­
MEÓGRAFOS. TALUR Dl REPARACIONU. 

MARCOS NOROÑA 
HABANA, 6S TELEFONO A-9995 

CARTEL S 

El baile ... 
Fuera porque alguna emoción 

la hiciera superarse a sí misma, 
Juana, seguramente, nunca había 
,cantado mejor. su voz sonaba 
límpida, fresca como la de un pá­
j~ro _que hubiese bebido su ins­
pirac1on en un alma. Calladi­
ne adelantaba continuamente su 
asiento, sin apartar los ojos de 
la escena, y al cabo, dejó escapar 
un gran suspiro. 

-¡Maravillosa!-comentó en el 
tono de un hombre que despierta. 

-¡Excelente!-corrigió Ricardo. 
Hanaud sugirió: 
-¿ Y por qué ·ho vamos a feli­

citarla? .. 
Franquearon . la puerta del es­

cenario y atravesaron los basti­
dores. Ante ellos, los camarines 
de los artistas alineaban, a lo lar­
go de un gran corredor, la doble 
hilera de sus puertas. Dos o tres 
hombres, vestidos de etiqueta, ha­
llábartse frente a ellos, con aire 
de estar esperando algo. Hanaud 
se detuvo ante la tercera puerta 
y llamó: Juana Carew le abrió. 
Había conservado su traje . verde 
y oro, y la turbación de su ros­
tro y de sus ojos den un ciaba el 
temor que la embargaba. 

-¡Valor!-recomendó Hanaud. 
Y pasando rápidamente ante 

ella, añadió: 
-¡Vale más que no vean de­

masiado pronto ml triste figura! 
La puerta del camarin se había 

cerrado apenas tras él, cuando 
uno de los Individuos vestidos de 
etiqueta fué hasta el fondo del 
corredor y le habló a uno de los 
sirvientes del teatro, el cual par­
tió instantáneamente a la carrera. 

Durante cinco minutos, Ricardo 
no supo cómo mantenerse tran­
quilo. Su corazón latía desafora­
damente, y e,c:perimentaba la ale­
gría de un hombre que se siente 
colocado en el centro de aconte­
cimientos decisivos. Al cabo, vió 
aparecer a Clements al extremo 
del corredor. El director se acer­
caba acompañado de Andrés Fa­
vart, con quien, discutía el con­
trato de Carmen Valer! para la 
temporada siguiente: 

-Debemos preverlo todo, que­
rido amigo,-decía.-Es tan peno­
so para mí el que . .. 

En aquel instante pasaban por 
delante del camarín de Juana. La 
puerta se abrió y la muchacha 
.salió, empujándola ruidosamente 
detrás de ella. Favart se volvió a l 
oír el ruido, y vió cómo la joven 
retrocedía, espantada al recono­
cer la silueta del hombre que la 
había atacado la noche en que 
ella le sorprendiera en Ja habi­
tación de la señofa Blumenstein. 
Juana no tenía necesidad de des­
empeñar su papel. Mirando al 
hombre, renacía en ella todo su 
terror de la noche del baile del 
Semíramis. Sus ojos se cerraron 
y pareció hallarse a punto de 
desfallecer. 

Favart, a su vez, retrocedió lan­
zando un juramento. Palideció, se 
estremeció como _ si hubiera visto 
un espectro, y trató de darse a la 
fuga; pero los hombres vestidos 
de etiqueta que parecían esperar 
algo, le agarraron rápidamente. 
Recobrando entonces su presen­
cia de ánimo, cesó de debatirse. 

-¿Qué quiere decir esto?-pre­
guntó.-¿Es alguna broma pesada? 

Uno de los hombres le contestó: 
-Le detenemos como autor del 

robo y el asesinato cometidos en 
el hotel Semíramis, en la perso­
na de la señora Blumenstein. 

Y sacando una libreta del bol­
sillo, añadió: 

-Le prevengo que cuanto diga 
de ahora en lo adelante, será ano­
tado para, llegada la oportuni­
dad, ser usado en perjuicio suyo. 

-¡Pero esto es absurdo!~xcla­
mó Favart.-Soy víctima de una 
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(Continuación de la Pág. 52) 
burda equivocación. Vamos a ex.­
¡illcarnos ante la Policía. ¿Qué 
pruebas tienen c_ontra mi? 

Hanaud salió del camarín. 
-Están en la utilería. 
Al verlo, Favart lanzó un aullido 

de rabia. 
-i Conque tenia usted que ver 

con esto! 
Y saltó con la idea de asir al 

detective pot la garganta; pero 
no encontró más que el vacío. Le 
sujetaron, le derribaron en tie­
rra y le pusieron las esposas. 

En el corredor, Ricardo advir­
tió que Calladlne no se hallaba 
con ellos. Le buscó con la mirada 
y le vló plantado frente al cama­
rín de Juana. 

-¿No le _parece que Calladlne 
nos acompaQaría gustosamen,te?­
nreguntó. 

-No es más,que Jlp. muchacho.­
respondió Hanaud.-y sabe lo que 
tiene que hacer. 

Y tomando por el brazo al estu­
pefacto Ricardo, Hanaud le arras­
tró hacia la utilería, donde ya se 
encontraba un inspector policíaco. 

-¿Qué desea usted exactamen­
te, .señor?-preguntó al director 
Clements el encargado del depar­
tamento. 

Pero Hanaud fué quien res­
pondió: 

-Las joyas de la Madona. 

exf1aJ:s!e!?~n ª~d~rrion f!1~~~i~º.: 
te, y allí, entre las · demás piedras 
de colores, mezclado con las per­
las falsas, Hanaud les hizo ver el 
maravilloso collar de la señora 
Blumenstein. 

-¡Ahora me explico,-exclamó 
Rlcardo,-por qué Favart no de­
jaba de venir al teatro cuando 
representaban Las Joyas de la 
Madona! 

-Venía a vigilar su tesoro.­
dijo Hanaud. 

Ricardo reunía las piezas del 
rompecabezas: 

-Debió de haberse enterado en 
América de la existencia del co­
llar, y lo habrá seguido hasta In­
glaterra ... 

-Las perlas de -la señora Blu-:­
menstein, en efecto, eran célebres 
en New York. 

-¡Pero esconderlas aquí!-in­
tervino el director.-¡Era una lo­
cura! 

-¿Por qué?-dijo Hanaud.­
¿Imagina usted escondite más se­
guro? ¿Quién habria tenido la idea 
de registrar estos armarios para 
buscar, entre esas joyas de teatro, 
un collar de perlas inestimable? 

-¡Usted la ha tenido!-replicó 
Ricardo. 

- ¿Yo?-dijo Han,aud, encogién­
dose de hombros.- Pues si he te­
nido esa idea, ha sido porque los 
sueños de la señorita Carew me 
llevaron a Fa vart. La primera 
vez que vine aquí, no tuve más 
que ver las perlas de la Madona 
para ponerme sobre aviso. Adver­
tí a Favart en la última fila de 
las butacas de orquesta. La ver­
dadera suerte para mí, fué dis­
tinguir las perlas al través de mis 
gemelos. 

-¿En el segundo acto, verdad? 
Sí, me acuerdo .. . 

-La realidad es que. sin ese 
segundo acto, las perlas habrían 
permanecido descansando a q u í 
tranquilamente durante toda la.­
temporada. Luego, medio loca co­
mo es y sin tener la menor no­
ción de su valor, Carmen Valeri 
las hubiera dejado en cualquier 
parte, en su alcoba. Y hacia fines 
de julio, cuando el asesinato del 
Semíramis hubiera sido ya cosa 
vieja, Favart se las habría lleva­
do a Amsterdam, para vender­
las ... 

Hanaud y Ricardo salieron jun­
tos del teatro y se dirigieron a pie 
al Semíramis. Pero cuando llega-

cts. 
• Cinco mese• de uso-una afeitada 
todoa loa díaa dwcmte 150 días-eso 
u lo que el Jabón de Afeitar Wllllam 
en Barra la brinda. ¡Verdadera eco, 

nomíal 
Le brinda también: 
1-Ull Jabón puro que ea todo-Jabón. 
2...:.magnífica espuma-rica. aburi• 

dante y penetrante. 
3-las mejores afeltadaa-limptas, 

lisas. cómodas. 
<&-un Jabón sinceramente beneft• 

cioso para su cutis-prolllt 
su cara en cualquier clima. 

Balo cualquier punto de Tlala-con• 
venlencia. comodidad, economía-no 
hay otro jabón de afeitar en bamu 
como el de Wiillams. Compre 
uno hoy. 

NOTE El CONVENIENTE 
PORTA- BARRAS 

JABÓN DE AFEITAR 

Williams 
Ta.mbié.n di•poriib/e e.n e/ precia.o 

.. tuche Narmoiita. 

EL BELLO SEXO 
Entre los 14 y los 50 

suire má~ de lo necesario en cierta 
época del mes si sus riñones no es­
tAn bien, si 116 eliminan venenos e. 
impurezas. Dolores de cabeza, cin­
tura y caderas, o al inclinarse; 
nerviosidad, erupciones de la piel, 
hinchazón de los tobillos; el pasar 
aguas a cada momento, día y noche ; 
ardor a l pasarlas; el pasarlas a 
retazos; aguas turbias, esp umqsas, 
de olor fuerte, o que dejan asiento, 
son todos síntomas de que los 
r i1iones piden auxilio, de que nece­
sitan la ay uda de las Pastillas del 
Dr. Bcckcr para los Riñones y Veji. 
ga, las favoritas del público por 
más de 20 aiíos. Su fama aumenta 
cada día; por algo es. Las Pastillas 
de Becker para los riñones y vejiga 
se venden en las boticas. 



ron a la puerta de crista les del 
9rillroom, Hanaud, que iba a em­
pujarla, retrocedió. 

-¿No entramos, supongo?­
~Jo. 
-¿Por qué? 

. -Dejemos que las cosas sigan 
su curso, amigo mio. ¿Quién sa-

~e!' d~1nl1~ºe1g~ipggoésl!ri{ª[if,~~? 
No entraron. Hanaud tenía ra­

zón. La temporada no había ter­
minado aún, cuando Ricardo tu­
\11 que comprar un regalo de bo­
das. · 

El usurero ... 
(Continuación de la Pág. 19) 

calle Duphot h asta la plaza !viau­
rice Barres y se dispuso a comen­
zar la tarea de levantar la cu-• 
bierta del radiador de un modesto 
Renault, puesto en fila en la pi­
quera del parque. 

Un desocupado que se ha bía 
dedicado a guardián de autos, se 
aproximó, ayudándolo a sacar su 
toche, que se hallaba . acuñado 
entre la acera y un Hispano. 
- Vaya, pues. . . éste es el re­

sultado de dejarlo abandonado 
mucho rato ... 
--Justamente; ha sido por mi 

culpa. Ha.ce cerca de tres horas 
que estoy aquí ... 

Y diciendo esto último, deslizó 
una pieza de veinte francos den­
tro de la mano consentidora. Diez 
minutos más tarde, poco más o 
:nenas, hallábase de regreso a su 
casa, calle de Térnes, una vez de­
jado su auto en el garaje. 

* Aquella misma noche, el agen-
te Letourneur, del primer distri­
to, penetraba a eso de las diez 
y treinta en la estación· de Poli­
cía de la plaza del mercado de 
Saint-Honoré, declarando lo si­
guiente al sargento de carpeta: 

-Vengo a traer a usted la con-­
travención que acabo de "pegar­
le" a un auto que se hallaba es­
tacionado en la calle de ios Ca­
puchinos, sin luz de situacjón. No 
tiene placa -de identificación en su 
interior; es un Panhard de ochr> 
cilindros. Mire usted; he a qui su 
número. 

-¡Caramba! - exclamó el sar­
gento, comparando el papel que 
le remitiera el agente con una 
entrada reciente en el registro 
de la posta. No cabe duda, es .!l 
Panhard que desapareció hace 
pocas horas de la plaza de la 
Concordia. 

A la sazón , un individuo cor­
pulento y coloradote penetró en 
la oficina. 
-¡ Eh, Joulien !-le interpeló el 

sargento.-¿Quiere usted exami­
nar un auto que acaban de en-
contrar? · 

El inspector Joulien siguió al 
sargento, y tomando el volante 
condujo el Panhard hasta la es­
tación. Una vez allí, y provisto de 
una potente linterna eléctrica, 
examinó cuidadosamente tanto el 
exterior como el interior, sin que 
encontraran nada anormal. Di.s­
poníanse ya a abandonar la ins­
pección y hasta habían cerrado 
!a portezuela cuando J oulien creyó 
notar una pequeña mancha ro­
jiza sobre · el cuadrito de las agu­
jas marcadoras. Fué inmediata-• 
mente en busca de un sobreci to,. 
dentro del cual trató de introdu­
cirla con cuidado. 

-Puede que no tenga impor­
tancia, pero no se sabe, y "cuan­
do menos se piensa salta la lie­
bre ... "-Este fué su \mico co­
mentario. 

* 1 Once horas más tarde, un hom-
bre de cierta edad, con semblan -

) 
te adusto, irrumpía en la misma 
estación policíaca y solicitaba ver 

¡ 

Hosiery Distributors Corp. 
BernazQ, 72, HabQna, Cuba 

al comisario personalmente con 
toda urgencia. Fué introducido en 
el acto. 

--Señor comisario, m i patrón se 
halla sumamente inquieto a cau­
sa de su socio, Sam Schwarzberg, 
- declaró el hombre con frases 
entrecortadas. 

- Cálmese, caballero, y dígame 
quién y cómo se llama su patrón. 
-respondióle el comisario, apode-· 
rándose de un 13.piz a fin de to­
mar algunas notas . 

--Se t rata, señor comisario, de 
"Lapeyrade, Duva l y C9", agentes 
de fin anzas; mi patrón se nombra 
M. Harry Kohn, y yo soy el se­
cretario general de la firma . El 
señor Schwarzberg está asociado 
también al negocio, a PP.~ar de 
tener sus oficinas a parte, en ia ca­
lle Camben. Esta mañana hemos 
recibido de él una carta casi in­
comprensible, puesta en el correo 
en la calle Camban a las diez de 
la noche pasada. Dicha ca rta es 
realmente sorprendente. Nos fué 
dirigida, y a lo que parece hay un 
tercer personaje. Véala usted. 

Entonces el anciano depositó 
sobre la mesa del comisario la 
carta que Sam Schwarzberg tenía 
comenzada antes de la llegada 
del doctor Geoffrey, o sea, la vís­
pera por la noche, y la ·que hubo 

depositado en el buzón cuando 
se dirigían a la plaza de la Con­
cordia. El sobre estaba dirigido a. 
"Lapeyrade, Duval y C9", y la car­
ta se hallaba concebida en estos 
términos: 

"En virtud de su demanda sobre un 
nuevo adelanto .. 

Harry, no te ocupes det párrafo an• 
Úrior. Es el comienzo de una carta que 
me disponía a escri bir, p ero no quiero 
que me vean empezar otra, 

Ut10 de mis clientes, el doctor G eof­
frey, que habita en la calle Desrenau­
des, ha venido a buscarme con el obje­
to de ir a visitar a una tal madame 
Armstro11g, que según dice él vive en 
N euiHy. Se trata, al parecer, de un asun­
to importante. 

No habrá peligro alguno. segiln creo, 
pero dado el caso de que yo no regre­
sara, ya sabes con quién estoy. 

Tuyo, 
S A .M". 

- ¿ Y aun no ha regresado?­
preguntó tranquilamente el comi­
sario. 

- No, señor. M. Kohn me man­
dó a su casa, pero no estaba, y 
su sirvienta, que va a despertarlo 
todas las mañanas a las siete, me 
dijo que su cama había perma­
necido intacta. 

-Perfectamente. Voy a ocupar­
me inmediatamente del asunto­
declaró el comisario, colocando de 
nuevo la carta sobre la mesa. 

.* 
Una hora después, el inspector 

di visiona!, Peneau, que hab1a to­
mado a su cargo la investigación 
del asunto, se hallaba sentado 
frente al doctor Geoffrey, en f'l 
gabinete de consultas de este úl­
timo. Su tarjeta de visita estaba 
sobre la mesa. 

-Doctor, un tal Sam Schwarz­
berg, que habita en la calle Cam­
ban N<> 16, ha desaparecido ano­
che. Mi visita tiene por objeto 
preguntar a usted cuándo fué la 
última vez que lo vió. 

Geoffrey sintió un calofrío he­
lado pasarle por la espalda. Fué 
como un relámpago que pasara 
ante sus ojos; luego, reflexionó: 
"Si confieso haberle conocido, la 
des',rucción de aquellos documen­
tos de nada habrá servido, y has­
ta quizá.s pueda tornarse peligro­
sa. . . Si niego, y éste no ignora 
nue conocí al usurero, será peor". 
Decidióse, pues, a jugarse el todo 
por el todo. 

- No sé, en verdad, de quién me 
habla usted,-contestó por fin con 
mucha calma. 

(Continúa en la Pág. 58 J 

"CÓMO CONSERVO MI CABELLO 
SANO Y HERMOSO ... " 
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"•cosm ét icos!- ; vestí · 
, dos primorosos!-

¿ d e qué s irven s i u no 
permi te que todo lo 
arruine el cabello su­
c io, con caspa o des­
peinado?" 

Siga este sencillo método: 
Po1· la mañana hu­

medézcase el ca bello 
con el Rhum Quinqui­
na de Crusetlas. En se­
guida, frótese este tó­
ni co en tod o el cuero 

cabelludo con las ye­
mas de los dedo!., por 2 
minutos. Luego, cepí­
llese el cabello por unos 
segundos . Después,pé i­
nese. ¡ Nada más! 
El Rhum Quinquina de Crusellas 
por sus ingredientes 
tonificantes, combat e 
las irritaciones y lacas­
pa .. : evita la ca ída del 
cabello, conservándolo 
sano, suave, hermoso y 
con u na fragancia fin a 
y agrada ble. 

CARTELES 



talud~ belleza1 

.A CARGO l)f LA ()~.A. MAllÍA JIJLIA l)f:LA~~ E= 
Médico del Hospital Municipai de :-taternldad de La Habana: e ., asisl¿ntc del proft>sor Hainc•rnann en f.plft:" n•iorf ( r\fr•rnanic ,. y de io:­

proft->sOte3 Brindeau y i"iO<'I en París f Francia 1 

¿DESAPARECE EL PIGMENTO DE SU PIEL? 

La influencia del clima.-La traged ia de las zonas despigmentadas.-Su origen va.riado.--¿Que es· el ¡ ztilico')-La accióu glandulC!.r.-La im­
portancia de la vitamina C.-La intervención de la hipójisis.-rObservaciones propias y experiencias persono.ies captadas por la doctora 'Lara 

en su viaje ele estudio por las nac iones mds adelantadas del centro europeo,. 

C
ANDO en ciertas zonas de 
la piel desaparece la p ig­
mentación norma! se dice 
que ésta se encuentra 
atrofiada. Vense entonces 

c1rculos y más cí rculos que quie­
bran la homogeneidad de color 
con su apariencia mas que blan ­
ca despigmentacta. 

Estas zonas suelen aparecer en 
la frente. Entre los ojos; en el 
espesor de las mejillas, cabalgan­
do sobre el cuello liso. Cuando es­
tas zonas despigmentadas se asien ­
tan en lugares normalmente cu ­
biertos de cabellos, éstos, por lo 
general, llegan a adoptar la apa-

í!;ngtia/~!~Y~~r~~ªen1~:m:f.ectan 
¿Se ha pensado alguna vez en 

la tragedia- sí, tragedia es la pa­
labra- que .significa un cutis acri­
billado de manchas llamativa­
mente blancas? 

Si la piel es clara y los cabellos 
son dorados-como ejemplo de 
este tipo nórdico hemos puesto el 
temple admirable de ese gran ca-

razón que es Mary Pickford.-la 
despigmentación, aunque no llega 
a pasar inadvertida, es menos 
notable que en los tipos trigue­
f.os. En estos el contraste es tan 
violento, la nota descoiorida sal ­
ta tanto a la vista. solicita con 
tal est ridencia la atención. que no 
hay manera de pasar sin ser vista. 

Ved la figura seductora de la 
princesa Karam de Kapurtala 
con su fino cutis de encantadora 
palidez. ¿Cómo no seria de lamen­
table el efecto de una piel como 
esta sembrada de zonas despig­
ment.adas? 

¿A qué se debe la atrofia de la 
pigmentación de la piel? ¿Cómo 
curarla? ¿Hay manera de evitar­
la? ¿Se podrá detener una vez 
comenzada? 

El proceso por el cual la piel 
mantiene un color caracteristico 
y homogéneo ·es bien complejo. 
Parece que la producción de pig­
mento está regulada por multi­
ples facto res. Por lo pronto, pa­
rece comportarse como una reac-

., ,' 
¡ 

I ; · ,,, / 
En " Herencia de M uerte··, ta Jamooa película en colorea que acaba de vencer toa 
obstdculoa t écnico& que hacen pQ.rible la visión c romdtica en eL ctne, la ezqui.!itci 
/eminidad de S_i¡lvia Sidne11 atrae con au arte md,7 depurado. Léa.7e en el pre­
sente articulo la importancia que revi.7 te la homogeneidad del color como ele• 

mento estético. 

CARTELES 

Dulce, inteligente, superior a si. misma, Mary Pickionl, la gn.m actriz, 110s pr.rmil~ 
admirar su belleza. toda vía refulgente. L éanse e,~ el presente art ículo cómo ae 

comportan las zonas despignumtaclas en el t ipo nórdic~ que ella represc111a. 

ción frente a la luz solar . Aun in­
fluenciando los caracteres étnicos, 
se ve que el clima determina has­
ta cierto punto la intensidad del 
matiz de la piel. Los baños de 
sol-ahora se comienza a preco­
nizar también los baños de som­
bra-dicen bien claro cómo po­
co a poco la piel se colorea hasta 
tomar las tonalidades bronceadas. 
Se ha observado que las personas 
que padecen de zonas despigmen­
tadas, bajo la acción de los rayos 
solares no ven a éstas colorearse, 
por prolongada que sea la expo­
sición. Tal parece, pues, que se 
trata de una incapacidad para la 
producción y normal distribución 
de algo tan importante como el 
elemento cromático. 

No todas las despigmentaciones 
tienen igual origen. La más ca­
racterizada y circunscrita es aque­
lla que se conoce con el nombre 
de "vitiligo". Suele presentarse a 
cualquier edad. Avanza en forma 
de c1rculos cuya confluencia lle­
ga a fundir unas con otras. Su 
origen es bien obscuro. Ultima-
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~~~f: ~~l h~tiw~~cii~~dt~a~tof~ \ 
de las secreciones in ternas. la f 
hipófisis, las capsulas supra rrena• 1 les y el tiroides hanse considera• 
do como participantes en el com­
plicado mecanismo. También exis: 
ten ciertos hechos bien observa­
dos en los cuales se advierte la 
influencia de la vitamina C. E.1 
bien sabido que ésta se encuentra 
abundantemente en las semillas 
en ~erminación , en las verduras 
y en pa rticular en las zanahorias, 
en los nabos y en la col blanca. 
El limón, la naranJa . y la toron­
ja, así como también las demás 
frutas de la familia cítrica, son 
también muy ricas en dicha vi· 
tamina. 

De una manera o de la otra, 

~iufl:~to q~!d~~e ~:Jch;~acbt~~ 
por aclarar. Se han ensayado nu­
merosos medios terapéuticos con 
el fin de readquirir la facultad 
de fabricar y distribuir de mane• 
ra normal el pigmento que se de~ 
posita bajo las células córneas de 



piel: luz alpina, rayos X, me­
dicación interna, acción local, te­
rapia profunda, diatermia. Los re­
sultados no son muy a lentadores. 
Afanosamente el espiritu cientifi­
co trata de vencer la enfermedad 
y multiplica las búsquedas para 
poner en claro el mecanismo de la 
despigmentación. Ya se sabe que 
no todas tienen el mismo origen. 
Aquellas que se deben a la presen­
cia de determinados hongos tie­
nen un pronóstico más favorable 
y será.n objeto del próximo ar­
ticulo. Por hoy, sólo queremos 
añadir que el matiz de la piel y 
sus cualidades más o menos fo­
togénicas han de producirse co­
mo elemento verdaderamente re­
volucionario en los atractivos del 
séptimo arte. ''Herencia de muer­
te", _la película en colores que pro­
tagoniza la exquisita feminidad 
de Sylvia Sidney, pone de mani­
fiesto que va se están venciendo 
\0,5 obst.áculos técnicos para ha­
cer del espect:iculo cinematográ.­
fico una sinfonía cromática como 
ya lo es del sonido y del movi­
miento. ¿No dice esto muy claro 
!a enorme importancia que desde 
este aspecto ha de revestir la ho­
mogeneidad del matiz que el sen ­
tido popular designa certeramen­
~j~~~ndo habla de un "color pa-

(ONSUITORIO DE SALUD Y BELLEZA 
A cargo de la Dra. 
María Julia de lora, 

Médico Cirujano. 
Toda la correspo,id.encla relaciona­

da COIL esra sección .debl:!rá dirigirse, 
ccompa1iada del correspondiente fran­
queo cuando requiera contestación 
pri¡,ada, a Dra . Maria Julia d e Lara. 
Suci6n ··sa111d y Belleza". revista 
CARTELES ( Infanta V Petlal ver) o 
a Callada N ~ 92 esquina a Paseo, 
Vtdado, La Habana, Cuba. 

' 3.li7.-L. G ., Cicn/ucgos, Prov . de San­
r. Clara.- Parn el desarrollo de IM ca­
«m, hnn salido ejercicios en el nrt.icu­
lo titu lado º'El desarrollo de las cade-
111·. de reci.1::i. \"elote y nueve de abril * mil no\·ecientos trelnt.a y cuat.ro, en 
11 wcclón "Salud y Belleza", de la re -
1\ta CARTELES. 

U78.-L. G., Santander.---Complacida. 

3,179. -- ESPERANZ..(DA. , Santiago de 
Cwbc, Prov. d e Oricnte.-Una vez que 
lol Yellos de los muslos se han puesto 
1111 gruesos como cerdas por hnbérse­
b cortado con nn,•nja desde su nli'\ez, 
el ilnlco remedio que podrin solucionar 
11 problema es la depilación de!lnlt.lva. 

J,180.-V. E. M ., Dorado, Puerto Rico. 
-No existe preparación a lguna que sea 
Cl(IIZ de afinar los labios. Los arregln­
locaa no son eficaces tampoco. cual-

f: ~u~1:~:1as~s:i1~;!t~stgosrb~~ ~;;: 
lltllectrlos disminuyendo la porción exa--· J,181.-l.. M . P., Cien/uegos, Prov. de 
Sr«. Clara.-Pam el desar rollo de las ct\­
dtras hn salido en In sección .. Salud 
r Btllez..'I", de la revista CARTELES, un 
utlcuto tltula<.lo .. El desarrollo de los 
Qdm.s", de fecha veinte y nueve de 
abril de mil novecientos treinta y cuatro. 

l.182.-D. M . D ., Ciego de A v ila, Prov. 
U Camc9iieg.-Acldez, n áuseas. males­
lU, &abar metálico, son por lo regular 
molestias del periodo d e gestaclón. Mnn­
ttnlendo corriente el vientre, allmen­
lindOBe sobre todo con f rutas. se lo ­
,an dismi nuir bastante . Antes de al­
.oiuertO y antes de comida, tome un pa­
pel!Uo de los siguientes : 

1/. 
Blctrbonato de sodio . 0.60 gramos 
Magnesia 0. 20 

B. S. A.-\Jso Interno Para un pape­
llllo N•.• 1~. 

J.183.-G. c .. Camagüey.-Debe hacerse 
nll!:nmcnte el tratamiento de la terapia 
¡ara mejorar su c¡uelolde. 

J,184.-M. P. V., Cicn/UCflOS. Pro!J . de 
kitta Clara.-SI usted pesaba ciento 
llt!Dta y cinco libms y ahora sólo pesa. 
dm\O ocho, hay al¡;una causa que hace 
:r:.ted no asimile. Es preciso lnves -

l.185.-VJOl.ETA. SJLVESTR.E. central 

~

ov. de Camagüev.-¿No leyó mi 
sobre el desarrollo de las ca­

A sus catorce ataos está. en per-

fectas condlclones de obtener lo que 
desea. Siga las Indicaciones del articulo 
de "Salud y Belleza" titulado "El desa­
rrollo de las caderas". de fecha veinte 
y nueve de abril de 1934, y además tome 
una cucharada de aceite de ·higado de 
bacalao a l dla. 

3,186.- E. M . B., Nicaragua, Managua. 
- Todos los trastornos que tiene se de­
ben a las amebas y a los trlcocétalos 
que usted padece. La emettna y los de­
rivados yódlcos generalmente dan muy 
buen resultado para combatirlos. Es ya 
una medicación clé.s lca que todos los 
cllnlcos emplean corrlentement.e. Tiene 
que acompaflnrla de régimen udccuado, 
y tener constancia para seguir el trata­
miento ; en estas condiciones, casi siem­
pre llegan u ceder. 

3.181 .-ANSIOSA, [,a Habana.-Es muy 
raro que. precisamente en el periodo 
de gestación. se Je haya presentado la 
d1sminuclón del sistema piloso, espe­
cialmente en las axilas. Remita datos 
personales . 

3.188.-C. L. M ., Rio Piedras, Puerto 
Rico.-En privado le estoy enviando to­
dos los Informes en relación con los 
aparatos de depilación de!lntth•a. Ten­
go entendido que aunque el Que yo ten­
go es alemán, los hay muy buenos tam­~!!~. de fabricación americana y fran-

J,189.- M . T., La Habatta .----4iablendo 
muerto su pndre de parálisis, lo mejor 
será que usted se ordene un nnáHsls 
de sangre (reacción de Wassermann y 
h emograma). 

3.190.-C. V . H .. Ln Jlabana.-Me com­
place de que con mis !ndlcaclones desa­
parecieran los pequeños granos de sus 
espaldas. Para los del cutis, además de 
régimen higiénico, frutas y vegetales en 
abundancia. póngase antes de acostarse 
la preparación siguiente: 

R/ . 
Blcloruro de mercur io 
Glicerina pura ...... . 

1.2 gramo 
50 gramos 
50 Alcohol de 60 grados 

Agua de Colt)nla 
Agua destilada 

.. .. 10 
. . 300 

H . S. A.-Uso externo. 

3.191.-A. . A . DE B. , La llabana.- No 
tiene que tener preocupación de n in­
guna clase. Su estado es normal. Es de 
la manera que lo explica cómo debe de 
suceder. Tome tre,s ,·asos de a.gua de 
coco al dia y tenga la convicción de 
que está usted er- condiciones fisioló­
gicas. 

L<1 dolorosa tragedia de las zonas no 
11i,q mc1itrulll .~ en el cutis pucd.e obser­
rarse cun11do .~u i11icli:;; poseed ora trata 
rlc lrnccr /a$ d c1Jnparccl'r , mcdrnn!e lo., 
111crli ca111,'11!os que aplica r.011 sus finas 
manu.~ . Lco11.~t· . t·11 el presente a rticulo, 
1(,.~ n·.~uiuul os qu e pucrlr11 esperarse en 
u t rawmicn to d e la somt,ria afección 

! /lll' l' I> d ;,1t1/igo. 

3 .192.-.J . C. C .. Camagücy.- Muy Ins­
tructivo el cuadro d e su cruendarlo men ­
sual. que expone la !echa de su visita 
desde mil novecientos trei nta y cuatro 
hasta ahora. No pienso que ella se re­
tire; creo mAs bien que está pasando 
por un periodo de rejuvenecimiento. 

3.193.-MODISTA. PRESUMIDA. , La Ha~ 
bana.-Con mucho gusto le proporcio­
no la manen, de hacer desaparecer esas 
manchas antiestéticas que el apoyo con­
tinuo produce en el codo. Lá.velo con ja­
bón de azufre dos veces al dla. Por la. 
noche. antes de acostarse. apliquese la 
pomada siguiente: 
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H e aquí a la princesa Karam de Kapurta!a , plena de todos los ensJLeños que 
sat>c enjoyar París. Léase en el pres,mtc articulo cómo es de lamentable el efecto 
de las .::onas sin pigmento en la piel trigueña de tonaliclades pálidas, a cuyo tipo 

pertenece la cclcbradísima princesa. 

R /. 
Polvo de esmeril 
Ox ido de zinc . 
Acido sallcillco 
Vttsellna simple 

H. S. A.-Uso externo. 

5 gramos 
5 

~~ 

bó~
1 

~~ro a~t~r!áv;se,Jre's:ª~:Jro cr1~l~~ 
Al cabo de cinco o seis dias 1:>s co­

dos se ponen sun ves y blancos. 

3 ,194.-E. C ., Puerto México, Re]). de 
.lféxlco.-M1.y bonito el color rublo de 
los cabellos de su nena, que me en\' ia. 
Pnrn aclararlo. ya Que al crecer se le va 
oscureciendo, lo mejor es que antes del 
bano de la cabeza le impregne por veln:­
t e minutos los cabellos en un cocim ien­
to de manzanilla, en el cual d iluya una 
cucharada de bórax. Es algo suave e 
Inofensivo. 

3,195.-~-. M., Cata,lo, Puerto Rico . ...:. 
Complacida. 

AVISO A DESESPERADA., La H abana. 
-Su caso resulta muy Interesante, por­
que hasta !l.horn no se habían encon ­
trado blastocystís en Cuba. Algunos au­
tores lo consideran como p rotozoarios 
y otros como formas mlcróblcas. Remtt.a 
franqueo para darle más Informes en 
privado. 

3.196.-VIOLETA AZUL. Camagüey.­
Efecti\'amente. la e:..:t.írpac!ón ctc ambos• 
ovarios suel e prodi1clr los resultados que 
usted e¡,,;plica. Haga ejercicios y emplee 
opote rapio. sustitutiva. Remita franqueo. 

3,197 .- R . F. , St. Angustril . Florida .­
Con catorce años tiene probabilidades 
no sólo de ctesarrollar el busto sino tam­
bién de crecer. Haga ejercicios. dése ba­
f\os de mar y d e sol. SohreaHméntcse. 
En este periodo del crecimiento, debe 
comer de tOdo ; carne. huevos. leche, fru­
tas, vegetales. Remita su dirección de 
Cuba. 

3,198.- LJVIA N.1. , Santiago de Cuba, 
Prov. d.e Oriente.- El desarrollo extraor­
dlnarlo de la porción saliente del busto 
es a lgo poco frecuente . Son precl!iOs los 
demé.s detalles pa ra poder opinar. 

3,199.-VIOLETA., Guayos, Prov. d e 
Santa Clara.-Para el exceso de sudor 
en el cutis. use tres veces al dia la st­
gulen:t preparación : 

R /. 
Formaltna . . . . . . . . . . . . . 1 gramo 
Agua destilada .... ..... 100 gramos 
Blborato sódico . 4 

H. S. A.-Uso externo. 

Al Interior. tome después de almuer­
zo y después de comida una cucha rada. 
de las siguientes: 

R /. 
Gllcerofosfato de calcio 

soluble ·· . . . . . . . . . . . . . . . . 5 gramos 
Pancreatlna de t r I p I e 

fuerza Codex . . . . . . . . 20 
Vino de Málaga ... 150 

H. S. A.-Uso en cucharadas. 

3,200.-S.RA.. DE R., New York.-Cuan­
do la grasa nat.ural del cutis no se 11-
clla oportu11amente, permaneciendo en 
los condt!ctos de salida de las glá.ndu­
las sudoriparas, S'C endurece , dando lu­
gar a ese pequeño hilo bln11co que us­
ted observa al apretar. Necesita tratar 
su constipación. Coma frutas dos veces 
al dia y antes de acostarse compota de 
ciruelas pasas, de peras, de grosellas . 

3.201.- T. R., San Antonio, Texas.­
En privado le estoy enviando todos los 
Informes sobre cirugía C8tétlca que so­
licita. 

3.202.-D . M . M ., M1ami Florida .- Re­
clb i oportunamente los detalles. S ,1 ca ­
so es m uy senclllo. Vera lo pronto que 
llega a la normalidad . 

3,203.-VlOl.A.NTE, Moca , Rcp. Dominf ­
cana.- Para las peQueñas marcas que le 
produce t:l sol y las inconveniencias del 
tiempo en los brazos use la siguiente 
preparación : 

R/. 
· Acldo acético . . . 5 gramos 
Oxido de zlnc 5 
Almidón .... 10 
Acldo bórico .. .. . . . . . 10 
Alcohol de 60 grados 50 
Agua destilada .......... 200 

H. S. A.--;-Uso externo. 

3,21'14.-DESILUSIONA.DA, San JO$é, 
Costa .Rica.-No existe nada más efec• 
tlvo que los procedimientos Que cita. 
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ME.CJIAS 

El usurero 
(Continuacwn de la Pág. 55 J 

-Vamos, doctor,-pros!gu!ó di­
ciendo e! . detect!ve.-E! portero 
del !nd!v!duo desaparecido le v!ó 
a usted anoche sallr de la casa 
en compañía de aquél ... 

- ¡Su portero! ¡Eso es impo ... ! 
El doctor Geoffrey cortó brus­

camente la frase. 
-¿De manera que usted niega 

conocer a M. Schwarzberg? Le 
aconsejo que reflexione con cal­
ma antes de hacerlo. · 

-Ya he reflexionado lo sufi­
ciente. Le aseguro a usted que no 
conozco a dicho señor. 

-Entonces, doctor, debo rogar 
a usted que me acompañe a la 
Comisaría con el objeto de hacer-. 
le un interrogatorio más extenso. 

* El Inspector Did!er, de la d!v!-
s!ón de M. . . escuchaba desde el 
fondo de la pieza una borrascosa 
conversación entre el inspector 
Joullen, que et1traba de servicio, 
y un personaje a quien ahogaba 
la cólera. 

-Le aconsejo a Usted que no 
continúe-gritaba secamente Jou­
llen.-¿Puede usted describirme al 
hombre que ha visto? 

-Era de baja estatura, y me 

g:~ec;o~u~J!i16bJe P~[e~~o L~~vfb; 
un sombrero de fieltro flexible. 

-¡Ese tipo no se parece mu-­
cho a la descripción del clásico 
ladrón de autos, señor mío! 

- Pues bien, esta circunstancia, 
no obstante, no !e ha Impedido 
birlarme la mía. Sin embargo, no 
tengo la seguridad de que él mis­
mo la condujera .. . Tengo la im­
presión de que no era un hombre 
solamente el que iba dentro de 
mi Panhard : me · parece que eran 
dos cuando la vl arrancar . .. 

Cuando se hubo marchado el 
irascible propietario, Dldler se 
aproximó al lns¡jector, Joulien, y 
encendiendo un cigarro dijo ne­
gligentemente: 

-¿Sabe usted que esta descrip­
ción del ladrón de autos se pare-
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ce mucho a la que el Inspector 
Peneau daba de un usurero que 
desapareció ayer? . . . De pequeña 
estatura, embozado en un gabán 
con cuel!o de piel, y sombrero de 
fieltro f!ex!b!e . . . ¡Sapr!st!! ... 

Joulien meditaba. 
-Escúcheme, D!dler. Al practi­

car uil registro dentro de la má­
quina, descubri una gotita de 
sangre seca sobre el cuadrito de 
las agujas marcadoras del Pan­
hard. No le di Importancia al­
guna en ese momento, pero ... 
hela aquL -

Sacó el sobrecito de una gave­
ta y !e mostró !a gotita de san­
gre coagulada. 

-Y la plaza de la Concordia 
se halla a dos pasos de la calle 
Cambon, - añadió. - Tengo que 
profundizar en todo esto. ¿ Circuló 
usted la trayectoria del auto? 

-Todavía no. Después de todo, 
se le hal!ó en buen estado, y hu­
biera sido perder el tiempo inú­
tilmente poniéndose a reconstruir 
su itinerario, Pero ahora es de 
totlo punto necesario efectuarlQ. 
Me encargo de ello. Tenga la bon .. 
dad de darme las órdenes habi­
tuales, insistiendo sobre la Im­
portancia del cargo, aunque tra­
taré de probar por otros medios. 
Es casi probable que el coche 
partió en dlrecc!ón a Neu!lly, a 
fin de que el viejo Schwarzberg 
no sospechara nada. 

* Dldier, el detective, descolgó el 
receptor de! teléfono y l!amó a 
diversas estaciones de Policía del 
barrio de! oeste. No tardó en ob­
tener datos precisos sobre el asun­
to. El agente ciclista nombrado 
Chenu, había declarado a sus co­
legas al llegar a la estación de 
Policía de Puteaux, que como a 
las diez aproximadamente, una 
limusina Panhard de ocho c!l!n­
dros había estado a punto de te­
ner un accidente, no muy lejos 
de! puente de Bergeres. Agrega­
·ba que lo que más le hubo de 
llamar la atención había sido, no 
obstante no haber sufrido n! si­
quiera desperfectos, la precipita­
ción con la cual el conductor del 
Panhard se dló a la fuga. Como 
al parecer estaba deseoso de no 

detenerse, había puesto "pies en 
polvorosa", apagando el foco tra­
sero de la máquina. 

Los únicos informes comple­
mentarios que el agente Chenu 
pudo haber suministrado l!mltá­
banse a la marca y a la descrip­
ción de la carrocería, así como 
a la sospecha basada en que con­
tenía dos hombres. Era éste ya un 
excelente resultado. 

Sucesivamente, Didier llamó a 
las estaciones de Policía de Su-

~!s~ber0~fº~~!nha~~n~bf:• s1d~ 
visto en aquellas localidades des­
pués de las diez de la noche. Te­
nía gran duda, a causa del fac­
tor tiempo. Efectivamente, había 
sido abandonada en París a las 
diez y quince minutos de la no­
che. 

S!n pérdida de tiempo, dirigió­
se a Puteaux con el objeto de te­
ner una entrevista con el comi­
sario. Inmediatamente fueron or­
ganizada$ las pesquisas en un ra­
dio de diez kilómetros. Dos horas 
después se supo que se habían 
descubierto trazas de neumáticos 
muy parecidas a los neumáticos 
especiale~ del Panhard, por un 
camino no pavimentado de las 
inmediaciones de Fontenelle, y 
aun no había transcurrido media 
hora que ya el cadáver de Sam 
Schwarzberg habla sido descu­
bierto y extraído de su escondite. 

El examen del cadáver no arro­
jó gran luz a los detectives, si no 
hubiera sido por el hecho de la 
limpieza con que había sido he­
cha la herida, revelando indiscu­
tiblemente la mano del hombre 
experto en anatomía ... 

Sólo restaba ya por probar el 
nexo que Geollrey hubiese podi­
do tener con la víctima, pues 
aparte de la carta escrita por 
Schwarzberg, no existía hasta el 
momento prueba alguna contra 
él. La completa desaparición de 
los documentos del usurero rela­
tivos a su clientela, había dado 
lugar a una investigación que 
aparte !ba practicando el Inspec­
tor Peneau. 

Una vez con~ucido el doctor 
Geoflrey hasta !a Comisaría del 

ASEGURE SU SALUD 

mercado Saint-Honoré, le fué 
mostrada por el gendarme la car­
ta de "Lapeyrade, Duval ;, Co". 
Tras haberla leído alzóse este de 
hombros declarando:-¡Ese tipo 
debe estar loco! 

-Todo eso, no obstante, nece• 1 
sita algunas explicaciones, doc• 
tor,-respondióle el detective con 
cierto airecillo zumbón .---Sl usted 
persiste en negar toda relación 
con Schwarzberg fl..S Í como el he• 
cho de haber sido visto anoche 
en compañía_ de él, tenga a bien 
decirme siquiera lo que hacia US· 
ted, por ejemplo, entre las nueve 
y las once de la noche. 

- No me será muy difícil de­
círselo a usted; me hallaba en el 
cine de la Madeleine. 

-jOh! Muy cerca de aquí .. . 

l~~po c~~r~:g:¿r¿ ui~d ~~ft~to 
-Creo haber l!egado a eso de 

las ocho y cuarenta y cinco, po- 1 
co más o menos, habiéndome re­
tirado al terminar la función; 
serian aproximadamente las 11 y 
20 minutos. 

-Tenga la bondad de explicar­
me por qué · medios de locomo­
ción vino usted al teatro y se 
marchó de nuevo. ¿Metro? ¿ Taxi? 

-No, por cierto. Tomé mi co­
che el cual había dejad.o esta­
cionado en la plaza J.Maurice 
Barres. . 

Asombrado, el inspector Peneau 
frunció el entrecejo. 

-¿Puede usted probármelo? 
-No tengo la certeza, pero por 

aquellos alrededores anda siem­
pre un desocupado, que se entre­
tiene en vigilar las máquinas, 
Quizás me reconocerá . .. 

-Vamos a comprobarlo inrne­
d!atamente-d!jo e! Inspector. 

Con gran asombro por parte 
de! doctor Geoffrey, hallaron a! 

~~zc~o~:s.
1ª Ersc~~b~: ~~:;goc'¡i 

Inmediatamente al doctor y de• 
claró lo sl~u!ente : 

-¿ Cómo no lo voy a recordar? 
Si hasta ayudé al señor a sacar 
su auto que estaba acuñado en­
tre otra máquina y la acera ... 
Llegó aquí a eso de las nueve me­
nos cuarto y regresó mucho des­
pués de las once. Efectivamente, 
él había dejado su auto áquí un 
poco más de dos horas. 

- Bien ; y ¿a qué llama usted 
'
1mucho después de las once?"-

le preguntó Peneau. . 
-Pues toma: ¡ a las once y me-

~:~z~~e a U:!_T~: y~ d~b~f~e cg; 
la Madeleine; por lo general aca­
ba la función a las once y me­
dia. 

El agente dirigióse a Geoffrey. 
- ¿No habrá. usted conservado 

por casualldad, su ticket de én; 
trada al cine? 

Aquél, registrando ansiosamen­
te sus bolsillos, replicó:-Temo 
que no... pero, aguarde. ¿Seri 
esto? 

Y sus dedos extrajeron del bol· 
s!llo de su chaleco, un papel ama• 
rlllo y estrujado que desdobló 1 
tend!o al Inspector. Aquél lo en• 
minó cuidadosamente, lntrodu• 
c!éndolo seguidamente dentro de 
su cartera. 

- ¡Está blen!-dljo él.-Ahon, 
vamos a ver al director del cine 
de la Magdalena. 

, * 
Pocos instantes después, eran 

recibidos por el director del cine, 
y Peneau explicaba: 

-Este señor pretende habe, 

MART( CONSUMIENDO EL MÁS PURO DE LOS ACEITES DE OLIVA 
No contiene ácidos, ni produce fermentación 
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r asistido a la función que anoche 
te dió en este teatro, y yo desea­
rla verificar su aserción. Con ese 
fin, voy a suplicarle que nos re­
late el espectáculo, y yo le ruego 
a usted me diga si es exacto. 

Geoffrey sonrió. 
-Me impone usted con eso una 

tarea difícil. No adoro tanto el ci­
nema para llegar hasta el extre­
mo de escuchar religiosamente to­
das las palabras pronunciadas por 
espacio de dos horas ... 

-Puede muy bien ser, doctor. 
Pero si ha asistido usted a toda 
la representación, puede a l me­
nos darnos un resumen de dicho 
espect3.cu1o. · 

Sea, voy a intentar hacerlo. 
Pasaron una película muy larga 
primero y luego otra de corto 
metraje. La acción de la pelicu­
!a más larga se desarrolla en el 
campamento de los bootleggers 
americanos. Un joven de buena 
familia se ve impulsado a tomar 
parte en un combate entre dos 
partidas rivales. Salva a uno de 
los jefes, y luego herido lo trans­
porta a su casa, después ... 

Peneau miró de reojo al direc­
tor quien confirmó:-¡Absoluta­
mente cierto! 
-En cuanto a las revistas que 

pasaron, prosiguió Geoffrey, si 
mal no recue.rdo trataban de la 
Inauguración de cierta exposición 
por el Presidente de la .República. 
ensayos de varios hidroaviones en 
loo estanques de Bérre, una par­
tida de football, un match de 
boxeo ... 

Duminado por una idea repen­
üna, el inspector le interrumpió: 
-Tenga la bondad de decirme 

señor director, ¿ qué tiempo hace 
que está usted pasando este pro­
grama? 
-Pues hoy precisamente, hace 

el quinto d1a. 
-De manera que si este señor 

hubiese asistido cualquier otro 
dia, habría visto las mismas cln­

' tas? 
-¡Indudablemente que sí! 
-Veamos, in s p e e to r , lanzó 

Geoffrey.-¿De qué sirve demos­
trar a usted la veracidad de mis 
aseveraciones? Por otra parte, es­
toy pronto a probarle que ayer 
estaba yo aqm. Conozco a l jefe 
de los acomodadores, y con versé 
ron él a mi llegada. 

- ¿Está él aquí en estos mo­
mentos? ¿Se le puede ver?-pre­
guntó bruscamente Peneau. 
Entonces el director oprimió un 

botón. Poco después, un hombre 
alto y de arrogante figura, ves­
tido con rutilante uniforme, ha­
cia su entrada en la pieza . . Salu­
dó al director y reconociendo ar 
doctor Geoffrey, lo hizo Igual­
mente. 

Contestando a las preguntas de 
Peneau, confirmó haber visto al 
doctor, la vispera y haber habla­
do con él en los momentos que 
compraba su ticket de entrada. 
En cuanto a la hora no podía 
precisarla con exact.itud, pero su­
ponía que debía ser veinte minu­
tos después de comenzada la úl­
tima tanda, es decir, a eso de las 

tii t~ia 8 
abat

0
d~~!~~~ns~~a h!l 

mismo tiempo que los otros es­
pectadores. Luego, el Jefe de aco­
modadores saludó y se retiró. 
-Pero ¿estaré soñando, acaso? 

-exclamó Peneau.---Si el doctor 
Geoffrey llegó al cine sólo veinte 
minutos, después de comenzada 
la última tanda, ¿cómo puede 
describir el programa entero? 
-No lo presencié torio, eviden­

temente, pero ... 
-Yo le sostengo, señor,-dijo él 

dirigiéndose -al director,--que na­
da Impide que el doctor Geoffrey 
haya comprado su billete, ocupa­
do su as len to por espacio de cin­
co minutos y que haya salido del 
otro lado, por las puertas de 
emergencia. 

Algo descontento por el gito 
que iban tomando los aconteci­
mientos, dirigióse Peneau a la ca­
lle Cambon penetrando en el 
apartamento de Schwarzberg, con 
la llave que le facilitara la en­
cargada de la casa. Visitó todas 
las piezas del apartamento, y no 
halló nada que pudiese interesar­
le salvo ti.U pron tuarlo marcado 
con la inscripción "Weil", que 
contenía una lista interminable 
de nombres, israelitas en su ma­
yor parte, y notas que indicaban 
las sumas prestadas, así como la 
fecha de su vencimiento. El nom _. 

~::íad~o~º~f~~u~!º~!~le.
110 

apa-

. Introdujo el carnet dentro de 
su bolsillo y regresó a la Comisa­
ría del mercado de Saint-Honoré, 
en donde el inspector Didier le 
notificó el hallazgo de¡ cadáver. 

- Hasta ahora, nada en absolu­
to que permita acusar a Geoffrey, 
-musitaba Peneau entre Qientes, 
-nada, excepto la carta. Me pre-
gunto si eso será suficiente para 
convencer a un jurado. A pesar 
de existir una buena coartada, no 

~~is~t . ~~fpa~Hi~~~- -~on~~~~en~~ 
creo equivocarme si aseguro que 
Geoffrey es el culpable. 

:-¿Hay aiguna investigación 
mas que hacer, jefe?-interrogó­
le el diligente Didler. 

-¡Sil-replicó Peneau, sacando 
de su bolsillo el prontuario mar­
cado "J. Weil". ¡Investígueme 
usted esto! 

Didier lo tomó, lo hojeó y se 
dirigió al teléfono. Minutos des­
pués, fué informado que un pres­
tamista de ese nombre· poseia una 
pequeña oficina en la calle de 
Chantll!y. Después de haber cam­
biado algun·as palabras con Pe­
neau, salió a la calle. 

* Durante más de una h ora, el 
inspector divisional Peneau y el 
detective Joulien discutieron el 
asunto bajo todos sus aspectos. 

~El tal Geoffrey supo dar el 
"golpe" con mano maestra, ¿sabe 
usted? Habia preparado cuidado­
samente la coartada. El segura­
mente ha presenciado el film, 
pero la víspera o la an tevispera 
del crimen. Luego, robó una má­
quina, con el propósito de que la 
suya no hubiese podido ser iden­
tificada, ocultando despué5: el ca-

~~v~il:r~~ d~8~rPeer1:nª~~~~ ~i~ 
Uazgo. Por · último destruyó todos 
los documentos que hubiesen po-

~~dgc~~!~~Ji~:~~eAs1n q~!s t~~~~~: 
chances están de su parte, a pe-

~~ra dtu~~! 
8

~~:_~;be!fcrltiJ~~~ 
aquella carta en sus mismas na­
rices, como quien dice . . . Más 
tarde, el accidente y el agente en 
bicicleta que pasa por casualldad 
y reconoce la marca del carro. 
¡No . . . decididamente, y a pesar 
de todo su maquiavelismo, no 
tiene suerte! 

- Me da el corazón que algo se 
encontrará-murmuró Peneau. 

* El Inspector Dldler penetró 
tranquilamente dentro de la sa­
la, llevando un cigarrjllo entre 
los dedos. 

- Mi jefe, M. Schwarzberg era 
un hombre muy ocupado,-dijo 
él con mucha calma. 

- ¿Qué quieres decir con eso? 
-Pues, que no sólo era "Sam 

Schwarzberg, . prestamista sobre 
prendas de garantía", sino tam­
·bién socio de "Lapeyrade, Duval 
y Co". Agentes financieros. 

~Á~e:-f;~ dis tr:~d:ss
0

Por se-
mana se hacía llamar ·"Jacob 
Weil, préstamos hipotecal'ios". 

El inspector Peneau comenzó a 
silbar muy despacio. 
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... y usted sentirá el orgullo 
de ver siempre la piel de su 
hijo suave y fresca. 

LA piel de los niños -sua­
ve y delicada- necesita pa­
ra el baño diario un jabón 
cuyos ingredientes limpien 
completamente los poros, pro­
tegiendo sus tiernos tejidos. 
El Jabón PALMOLIVE-he­
cho de la mezcla secreta de 
los aceites de palma y oli­
va-lim pia, suaviza y refres­
ca la piel. 

Diariamente, ba ñe al be­
bé, friccionando todo su cuer­
po con una abundante espu­
ma de Pa lmolive, para lim­
piar completamente todos sus 
poros... enjuáguelo desput!s 
con bastante agua fresca y 
séquelo suavemente. 

Este baño diario dejará la 
piel del bebé suave, fresca y 
limpia , constituyendo 'para él 
un verdadero placer esta ne­
cesidad diaria y Ud. tendrá 
]a absoluta seguridad de es­
tar usa ndo un jabón que pro. 
tege la delicada piel de su 
hijo. 

Sintonice la Hora PALMOLIVE t odo !. lo, m.1rtc!., vlernei; y dom in go!. , de 6 a 
7 p . m. por la, estacione!.: C. O. C. O . de onda corta en 6010 Kc . . C , M . Q _ 
e n 840 Kc. y C . M . B . Z . en 1000 Kc . )' C . M J . ~ - en 1010 Kc ., Camagúe )' 

Las Cintas negras de las envoltur-as del Palmotive, 1irven ' para 
part1c1par en el Nov~no Colosal Concurso 11JABÓN CANDADO" , 

-Y. se conoce que era un hom­
bre además. prudente y ordenado 
ese M. Schwarzberg,-continuó di­
ciendo Didier encendiendo su ci­
garro.-Eh los dos negocios en que 
no tenía ni socio ni empleado, 
conservaba un registro duplicado 
de los asuntos de su otra casa. 
Como referencias, sin duda. En la 
oficina de Sam Schwarzberg, ha­
llé un registro de préstamos de. 
Jacob Weil, y vfc·eversa. 

Y -diciendo esto último, Didier 
depositó un pequeño carnet de­
lante de su superior. Peneau co­
menzó entonces a hojearlo y leyó 
en alta voz: 

"21 de febrero de 1933, al doctor 

Louls Geoffrey: 300.000 francos. 
Noviembre de 1933, el doctor 
Geoffrey reembolsa : 50.000 fran­
cos. Debe aún: 250.000 francos. 
Enero de 1934, el doctor Geoffrey 
toma 25.000 francos; deberá por 
consiguiente, 275.000 francos. Ma­
yo de 1934; no abonó nada sobre 
su deuda: enviado el primer re­
querimiento. Junio : enviado el se-

f9~~o ed';¡1~~ri~ieJilfmo J~!iiue~: 
miento". 

El inspector divisional -Peneau 
interrumpió su lectura. 

-;.Qué tal?--exclamó él con aire 
de triunfo.- ¡Pida usted inme­
diatamente una orden de arresto! 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CA.NAS Devuelven al cabello sn color natural 

No mancha. haya sido RlJBIO, CASTA.110 o NEGRO 
Se aplica con las manos Dr. Lorlé. Prado y Virtudes 

CARTE'LEI 



P
OLUCIÓN DEL COLORIDO 

OR MUCHO tiempo los 
colores azul, gris y ma­
rrón fueron los predilec­
tos del hombre para su 
ropero. Actualm,ente, el 

azul y el gris se mantienen en 
favor popular, mientras que el 
marrón o carmelita queda rele­
gado a segundo término. 

Lo que hoy predomina es el co­
lor combinado. Por ejemplo, el 
verde, cuya tonalidad turbulenta 
lo hizo alejarse del guardarropía 
masculino. El verde actual tiene 
una ligera sugerencia de gris que 
lo neutraliza y lo hace más dis­
creto. Es el verde-gris que en 

CARTELES 

cheviot o worsted es usado para 
trajes de calle. 

El verde-azul con hebras gri­
ses es otro color de moda. Lo 
mismo el gris-azul y el gris-ma­
rrón. Todas estas combinaciones 
ti en d e n a producir- tonalidad 
neutra, discreta, de sello genui­
namente masculino. 

La hebra roja, peto de un rojo 
vino o rojo marrón, también se 
ha mezclado en el género cepi­
llado, o sea, el worsted o casi­
mir. En los géneros de franela ra­
yados -tenuemente en gris-raya 
d~ yeso o de ·lápiz-también se 
ha introducido el rojo vino; es 
un afán de los fabricantes de 
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ofrecer un colorido discreto eri la 
ropa del hombre. 

En los mejores tej idos, la seda 
constituye el elemento de color; 
sobre todo, en los géneros Uge .. 
ros de verano y prima.vera. Muy 
especialmente en la gabardina 
que. combinada con seda, es más 
flexible para el trabajo del cor­
tador y más fresca _para el con-: 
sumidor. 

Los s a s t re s londinenses es­
tán haciendo verdaderos esfuer­
zos por conquistar a sus. sobrios 
clientes y hacerlos ver y sentir el 
color. La juventud del Reino Uni­
do ya ha dado el primer paso ha­
cia la saturación de color en su 
indumentaria, pero los serios lo-

res y gentlemen se resisten a la· 
invasión de otras tonalidades qu"e 
no sean el gris y el azul oscuro. 

La falta de color en la indu• 
mentaria del londinense standard 
es proverbial. Cierta vez un no­
velista norteamericano que tenía 
fama de bien vestido comentó su 
impresión de Londres de esta ma­
nera: 

-Un país bellísimo, interesan­
tísimo. Los parques y los jardines 
son maravillosos. Las mujeres in­
glesas se visten con un gusto ex­
quisito. . . pero los hombres, aun­
que imoecablemente vestidos, ca­
recen de ese poco de colorido que 
humaniza la indumentaria. ¡Son 
demasiadó · severos consigo 
mismos! 

Brumqbno tlice.: 
( - 2·· (i Cuando la 

~

( invites al cine 
y se aparezca 
acompañada de 
una "chapero­

-- .-- ne", t r es her-
1· .. ' manitas, un a 

1 
, w· ;:,~n~to~os _ M:~ 

pierdas la 
· ;_ ecuanimidad y 

~ -====-=J · dile:-¿No sa-
__,. bes q u e m e 

acaban de ro­
bar la cartera? . . Un carteristci, 
por supuesto ... Ya es el colmo ... 
¡ En plena ciudad! ¿ Y qué hacen 
las perseguidoras? Vamos, mi en­
canto, al Malecón, a tomar fres­
co, que me arde la testa. ¡Me 
ahogaría en el cine! 

UN GUAJIRO IGNORANTE, Gtlira de 
Macuriges.-Debe come,~zar los ejercicios 
Poco a poco. Digamos, dos veces cada 
uno, aumentando cada dos o tres dlas 
la dosis, hasta llegar a IS veces cada 
uno, dentro de dos semanas. Es pr'!fe~ 
rible que lo examine un médico antes 
de someterse a los ejercicios 111 padece 
de hernia. En el número pasado inicia• 
1n0.11 un nuevo curso de calistenia, en 
och.o &eries. Sigalo. Z. Use para su ca,. 
b_ello un aceite vegetal o mineral, dia• 
rtamr.nte. 

CAPITAN tJLOOD, Arroyo Naranjo.­
Muy interesante .,u carta. Encuentro mu, 
adecuadas - y muy atinadas las combi• 
naciones, la calidad y la cantidad, en d 
ropero de su hermano . Las .,andalta., JU­
be usarla., para la playa, pero también 
1med.e usar zapatos blancos y de dol 
tonos. 

UN CHI NO CUBANO.-Esa rebeldia de 
su cabello e., fisiológica. Si las grasa, , 
los aceites no surten efecto, tiene u..,ted 
dos caminos.: conformarse con el ptlo 
que le ha dado la Naturaleza o con.tul• 
tar a un médico para tratar.1e cientffl• 
camentc. 

ANIBA.L, Cdrdenas.-su., "perfoman• 
cias" e,1tdn muy por debajo de lo. normal 
para su edad y estatura. El ejercicio, JU,. 
de luego, le h.ard muy bien, péro estimo 
debe usted c~sultar a un especlalbta 
de vias digestivas, pues los sintoma.t qut 
presenta parecen ser de trastoni.o., di• 
gestf.vos . Siga los ejercicios calistbiiC041 
que comenzaron en• el número anterior. 

NELSON, La Habana.-¿No _,e habrd 
equivocado e_n su estatura'! 76 ¡,ulgadcu 
r epresentan 6 pies y 4 pulgadas, que a 
los 15 año.t de edad. es un ctesa"ollo de• 
masiado prematuro. Si e.t esa en reali ..... 
~:d,#1) l~t~~~~ra, no deberia pesar menos 

r/NA.JON, Camagüey.- En agosto, Mla• 
mi c., tan caluroso como La Habana. 



flrl ,u e.J;CUrslón piuae llevar la mb­
., ,opa que usa en La Habana. En 
Jl' lam-i son más sensatos que nosotros en 
lo que respecta a la indumentaria de 
t"ffllllO. Las camisas de s110rt, en tcji­
~o, ligerlsimos, los pantalones s·ueltos en 
"cra.,h." 11 traje~ de !elas lavables . 

DETECTIVE, La Habana.-U.!tea sufre 
1t911ramente algUn trastorno glandular. 
COll.!ulte a un buen médico. Si va a los 
EsladOJ Unido., en octubre JI se dirige o 
lo parte nortc1la, le aconsejo tra1es de 
lollC, treJ o cuatro, 11 uno o dos abri­
,os. No le aconsejo tome medicamcn• 
101 de patenteJ para adelgazar. Consulte 

:mr;:n~ u:l ~i~!~~ád~nt~! 1~s h:~¡;: 
do, Unidos en La Habona y le darán 
todos loa detalles sobre arancele.~ y can­
tidad de mereancfas que puede llevar. 
No .ro.v empleado de la casa que ustf'd 
i~dica. No · se debe usar el ganchito con 
ti cuello que indica. Trato de ei>itar 
1itmpre la correspondencia privada. por 
falla de tiempo. 

UN CURIOSO, La Habana.-La camisa 
czul oscura tiene todavia sus adeptos, 
aunque .va 1>a pasando de actualidad. 
Prefiera usarla en "ensembles· · deporti­
iw V no para trajes de calle. 2. Le re­
comiendo suspenda los ejercicios por do,.; 
mrse., hasta pasar la convalecencia de 
JU enfermedad. Su peso debe ser de 140 
!ibro..i. El crecimiento depende de una 
Krie de factores fisiológicos que el hom­
bre de ciencia no puede controlar. Pero 
v.ited tiene una b~ena estatura. 

HUGO N., Vertientes.- Debia pesar us­
ltd 110 libras. La configuración de su 
puho es normal. La pelota, natación, 
t19rima, "basketball ", son buenos ejer­
ricioJ. 

BIHG CROSBY.-La Habana.-Su peso 
u t i adecuado para su estatura. Remos, 
n.ilación, ''handball", "basketball", "ba ­
ttbo.11", son admirables para usted. Use 
auitc mineral para el cabello. Le que­
darla mejor el traje cruzado de seis bo-

proporciona una afei­
tad a fácil, rápida y 
agradable . Su abun­
dante espuma evita la 
irritación del cutis. 

1 Nótese la gran diferencia 
que existe entre la espuma 
obtenida de una crema co­
rriente y la que produce la 
crema de afeitar 
Colgate-compac­
ta • de pequeñas 
burbu jas que fa­
cilitan la afeita• 
da diaria . 

SI Ud. prefiere 
lu cremas con 
mentot, com• 
pre cr ema de 

1IÍ!lt.r Colgate 

MENTOLADA. 

y después de afeitar-
se .• . friccione su 

cutis con el BAY­
RU M de Crusellas 
que refresca y vigori­
:ra. Su acción cicatri• 
:rante evita las mo• 
lestias de la afeitada 
y deja el cutis suave 
y fresco. 

tones. Para los pantalones de hoy, los 
tirantes son indispensables. Para los pan­
talones de "sports", el cinturón es lo co­
rrecto. No menos de cien pesos. Hay una 
gabard_ina mezclada con seda, muy _fina, 
que v~ene a tener el mismo peso de la 
muselrna fina, pero este género es caro 
y no creo lo encuentre en La Habana. 
La gabardina corriente es muy aruesa 
para el verano, pero ideal para el in­
vierno. Sin embargo, si usted la resiste 
en verano, muy bien. Use la gabardina. 
mds bum para el dia, especialmente even­
tw deportivos. 

E. G. P., Guantdnamo.- Escrlbalc a 
nuestro compañero, el profesor Guerre­
ro, que es. un gran maestro de guitarra. 
su direccion _es: Calle 4, entre C y Li­
nea , Villa Nma, Reparto Buen Retiro, 
Marianao. · 

UN CURIOSO YUMURINO, Matanzas. 
-Encuentro sus "pcrfomancias" bastante 
armoniosas, aunque pudiera aumentar 
unas siete u ocho libras. 

LIMITA, Fomento.-Por ahora debt 
df!SCa_nsar JI alimentarse bien. No haga 
e1erc1cios hasta que su médico le dé 
permiso formal. Su peso normal debe 
ser de 160 libras. 

~- Cen tra l . San José,-Siga los ejer 
cic1os que iniciamos en el número an­
terior. No use chaleco en verano. La di­
rección de la revista "Social" es : Hotel 
Sevilla-Biltmore. Ar~ada. La Habana. 

V. R., Bogotd, Colombia.-!. Cruzado. 
2. Cu_adros, colores enteros. 3. Está u,1-
ted bien vestido de acuerdo con -la foto 
que manda . Pienso mandar los manua­
les al agente en es~. 

JOE LOUIS, Caba1las.-No use cha ­
queta de dril cien con pantalón de fra­
nela blanco. Sería demasiado blanco el 
conjunto. Use saco azul, marrón, gris o 
hasta "beige··, si le gustan los tono.l cla­
ros. Puede l1a.cer de dos a tres nudos en 
la corbata. 

UN JOV_EN, A. G. P., Florida.-El úni­
co r~1~1ed10 para su mal, además de 
e1erc1ctos generales, muy especialmente 
la natación, es el masaje directo a la 
parte afectada por 1.a grasa 

EL PERSEGUIDO. Camagüey.-Su pe ­
so d ebe ser alred edor de 175 Libi:as. Pue­
de ~tsar zapatos blancos, blancos y car­
melitas y blancos ~ negros. 

suR .ca\~f1~¿vE.-Use aceite mineral para 
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MAGNOLIA, Placetas.-Cuando le pre- mtis calor su apreciación de haberlo CO• 
sentan un jove1i a una mucha.cha ésta nocido. El joven que la dejó con el bra­
permanece sentada y lo saluda con un zo extendido fué muy 1JOCO galante. Pue­
movimicnto de cabeza o le extiende la de escribirme cuantas veces quiera, paru 
mano si siente deseos de expresarle con hacerme preguntas. 

NUEVO CURSO DE CULTURA FÍSICA 

La semana pasada ofrecimos 1 Brazos al ·frente (cuídese dt: 
la primera serie de este nuevo mantener la barba recogida, el 
curso de ejercicios calisténicos pecho elevado y la vista al 
que consta de ocho series. En es- frente, mientras los hombros 
te número ofrecemos la segunda se mantienen en posición co-
serie. rrecta). 

2 Brazos arriba. 
3 Brazos a los · costados hori-

I I zontales. 
4 Posición inicial. 

Posición inicial: Piernas sepa- (En el próximo número: la ter-
radas. cera serie). 

EL CINTURÓN PARA DEPORTES QUE TIENE 
TODAS LAS VENTAJAS. 

FRESCO • LIVIANO • EXTENSIBLE • DURADERO 
PRÁCTICO Y EXCEPCIONALMENTE 

• ELEGANTE 
De venta en las principales casa s de la República 

Únicos distribuidores paro toda la República: 

"UNIVERSAL" •• <HARLII ª'º'"· lklbana, Cuba 
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El dulce recuerdo del 
a mado pone esa langui­
dez en su mirada cuan­
do el .Creyón MICHEL da 
a sus labios, con su co­
lor y su perfume _suaví­
simo. la atracclon in­
vencible del beso. 

Haga su aplicación 
cómodamente ante su 
coqueta, y sus la bios 
conservarán un deli­
cioso color natural, 
una suavidaq. sedos::i. 
y una esencia sutil, 
en la comida, en el 
baile, en los sports . .. 

En el vernno como en el Invierno, en tiempo 
~t::o o húm edo, por ln mañann o por la noche, 
el Creyón MICHEL es el mil.& permnncnte de 
los creyones. 

El Creyón MICHEL, como todos los productos MICHEL-arre­
bol y polvos, sombra para los ojos y cosmético para cejas y 
pesta11as,- es un producto Inimitable. 

MICHEL presenta dos nuevas tonalldadefl pa-
~ ~ v/;,':,m~t~,:;1~.,."laras. Prnebc los myones 

·__. MICHEL COSMETICS, INC. 
New York. 

GUSTAVO E . MU8TBLIEft.. 
Apart.ado e61 .- Habana, CUb&. 

Envic 10 cts. en sellos y retl-
~ blrá una muestra del cre -

1iflifl-i'l!HA&h1iii1_r_a6,0_v_i~-~-do_'.º_:;,_º•_d_f~_~~-º-·u_'~_i_cª~-~~-'.~ 

Matías Sandorf 
ro no gravemente, tuvieron que 
echarse a un lado. 

La luch a fué entonces terrible. 
Con sus picas y sus hachas los 
sitiadores consiguieron destruir la 
puer.ta y una de las ventanas. Era 
necesario -efectuar una salida pa­
ra rechazarlos, en medio de una 
fusilería espantosa .de uno y otro 
lado; a Luigi le atravesaron el 
sombrero de un balazo, y Pedro, 
sin la in~ervención de Cap Mati-

(Continuación de la Pág. 37 J 

fou, habría muerto a manos de 
uno de los bandidos. 

Durante esta salida, Cap Mati­
fou se mostró terrible. Más de 
ve_inte veces le apuntaron, y otras 
tantas salió ileso. Sl Zirone salía 
vencedor, la suerte de Pointe 
Pescade era conocida, y esta idea 
le daba nueva fuerza y valor. 

Ante tamaña resistencia, los si­
t iadores tuvieron que retroceder 
por segunda vez. El doctor y los 

DO(TOR MIESPOSO NO TIENE LA NESIS: 
TfN{!A 'ouE OTROS HOMBNES ¿ POK QUE? 

!OSE ALIMENTA PROPIAMENTE­
Jlf(ES/TA JA VITAMINA B 
CONTENIDA IN 0/JAKEN OATS. 

... NO PO DEM OS ACUM ULARLA EH EL 
CUERPO. TE NEMOS QUE COMERLA 
DIARIAMENTE . POR ESO LA ALIM EN· 

TAClÓN DI ARIA CON 
QUAKER OATS El TAN 

IMPORTANTE. CO N· 
·SERVA LA SALUD. 

• La Vitamina B abunda en Quaker Oats. Es el mejor alimento 
natural para dar energía, es rico en elementos que dan vigor, recu~ 

a pcran la ,dtalidad perdida y resguardan la salud. Tó~ 
melo diariamente y ob~crve cuánto mejor se sentirá. 

QUAKER OATS 
Comiéndos e dio por dlo-ltlnde solud y energla 

CARTELES 

suyos pudieron en trar de nuevo 
en la Casa Inglesa y da rse cuen­
ta de la situación . 

- ¿Cuantas municiones nos que­
dan ?- preguntó. 

- De diez a doce cartuchos por 
hombre,-respondló Luigi. 

-¿Y qué hora es? 
- Las doce escasas. 
Faltaban cuatro horas para que 

amaneciera. Era necesario aho­
rrar las municiones, a fin de pro­
teger la retirada en los primeros 
albores de la ma ñana. 

Pero ¿cómo impedir una nueva 
intentona , si Zirone y su gente 
da ban otra vez un asalto a 1a Ca­
sa Inglesa? 

Y esto es lo que hicieron pre­
cisamente, después de un cuarto 
de hora de respiro, durante el 
cual retiraron sus heridos. 

Entonces los bandidos, rabiosos 
ante tan grande .resistencia, cie­
gos de furor al ver a cinco o seis 
de los suyos fuera de combate, 
treparon como gamos hasta la 
cresta de la meseta. 

No se les disparó ni un tiro de 
fusil durante esta segunda tenta­
tiva, lo que justificaba para Zi­
rone, y no le faltaba la razón, 
Que las municionés empezaban a 
escasear entre los sitiados. 

Püsose a l frente de la partida 
para dar un segundo asalto. La 
idea de apoderarse de un perso­
naje cien veces millonario era 
muy a propósito. hay que conve­
nir en ello, para excitar el apeti­
to de semejantes ma lhechores. 

Tal fué su denuedo esta vez que 
echaron abajo la puerta y la ven­
tana. y hubieran tomado la casa 
por asalto, si una nueva descar­
ga a quemarropa no hubiera ma ­
tado a cinco o seis. Tuvieron que 
retroceder de nuevo al pie de la 
meseta , no sin que dos de los ma­
rineros hubiesen sido heridos de 
bastante gravedad. 

Cuatro o cinco cartuchos era 
todo lo que les quedaba a los de­
fensores de la Casa Inglesa. Ea 
esas condiciones, la retirada. a un 
en pleno día, se hacia casi impo­
sible. Conocían que estaban per­
didos si no les lleg-aba algún so­
corro ; pero ¿de donde habría de 
venir ese socorro? 
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Desgraciadamente no podía con­
tarse con que Zirone y sus com­
pañeros renunciasen a .m empre­
sa. Eran cerca de cuarenta toda­
vía, resueltos y bien armados. Sa­
bian q.ue pronto los sitiados de­
jarían de contestar a su tiroteo, 
y volvieron a la carga. 

Pero de pronto cayeron unos 
enormes pedazos de piedra sobre 
los invasores, matando a t res de 
éstos. 

Cap MatHou acababa de arro­
jar rocas de basalto desde la cres­
ta del Piano del Lago. 

Pero este medio de defensa no 
era suficiente. Era, pues, preciso 
sucumbir o hacer todo lo posible 
por que viniese algún socorro de· 
fuerza . 

Pointe Pescade tuvo en tonces 
una idea que no quiso comunicar 
al doctor , porque ta l vez no le 
habría dado su consentimiento pa­
ra llevarla a cabo, pero que co­
municó a Cap Matifou. 

Sabía, por lo que había oido en· 
la caverna de Santa Grotta, que 
en Cassona habia un destacamen­
to de gendarmería. Para ir a aquel 
p unto sólo se necesitaba una ho­
ra, y otra para volver. ¿No sería 
posible ir a prevenir a los gen­
darmes? Sí, pero a condición de 

ii~s~~e~~Je~~/ºji;ii~s i~~i!or:~ 
oeste ... 

-¡ Pues es preciso que yo atra ­
viese, y lo conseguiré! ¡Qué dia­
blos! ¡Es uno clown o no! 

Puso en conocimiento de Cap 

~~~\~~~ ~a~e~~o e~\~c~r°leºl~~-
gendarmes. 

-Pero ... -dijo Cap Matifou,-
te expones. . . 1 

- No importa. 
Oponerse a una determinación 

de Pointe Pescade, ya sabía Cap 
Matifou que era inutil. 

Ambos se dirigieron , pues, ha• 
cia la derecha de Ja Casa Inglesa, 
a un sitio en que la nieve se ha• · 
liaba acumulada en gran cantl• 
dad . 

Diez minutos después, mientras 
la lucha continuaba por ambm 
lados, Cap Matifou reapareció1 
empujando por delante una in• 
mensa bola de nieve que lanz.ó 
h acia donde estaban los in vasa­
res. 

La bola se abrió y salió de ella 
un ser viviente, despierto y bas• 
tante audaz ... 

Era Pointe Pescade. Encerrado 
e!l ese prombntorio de n ieve en• 
durecida, había tenido el valor ele 
dejarse lanzar por los espacios, 
exponiéndose a ser arrojado en 
algún precipicio. Libre ya, se di· 
rigió por el camino mas corto 
hacia Cassona. , 

En aquel momento, no viendo 
el doctor a Pointe Pescade, y te· 
miendo que estuviese herido, le 
llamó. 

- ¡Se fué !-dijo Cap Matifou. 
-¿A dónde? 
- A buscar auxilios. 
-¿Y cómo? 
- ¡Dentro de una bola ! 

te c;~s~d~if~~a~e1G~ó J~ i~ec:;.~ln• 
- ¡Ah! ¡Valiente chico!-excla­

mó el doctor.-¡Valor, amigos, va• 
lor ! . . . ¡ Esos bandidos no se apo­
derarán de nosotros! 

Y los pedazos enormes de rocas 
continua ban lloviendo sobre los 
sitiadores ; pero este nuevo medio 
de defensa no tardó en agotarse 
como los demás. 

Sobre las t res de la madrugada, 
el doctor, Pedro. Luigi y Cap Ma­
ti fm,., seguidos de su gente y lle• 
v:indose sus heridos, debieron eva• ¡ 
cuar la casa, que cayó en poder 
de Zirone. Veinte de sus campa• 
fleros habian muerto, y sin em­
bargo, aventajaban en número a 
sus contrarios. Así es que éstos no 
pudieron efectuar su retirada sino 
t repando por las faldas del cono 
central, ese montón de lava. esco• 
rias y cenizas cuya cúspide era 
un cr:iter, es decir , un abismo de 
fuego. 

Todos se refug-iaron en esas fal­
das, sin embargo, curándose sus 
heridas. De trescientos metros 
que mide el cono, traspasaron 
doscientos cincuenta en medio de 
esos vapores sulfurosos que el 
vien to dirigía sobre ellos. 

Empezaba a despuntar el dia, 
y ya la cresta de las montaña3 
de Calabria se llenaba de medias 
tintas luminosas por encima de 
la cresta oriental del estrecho de ~ 
Messina. 

Pero en la situación en que se 
hallaban el doctor y los suyos, la 
aparición del día no era ya una 

~;º~ll~~-idi~n1f~\~ d~u~a l~~~Y~ ~!: 
t iéndase en retirada, usar sus li.1-
t imas balas y hasta los Ultimas 
pedazos de rocas aue Cap Mati­
f ou a rrojaba con un vigor sobre• 
humano. Debían, pues, juzgarse 
perdidos, cuando se oyeron unos 
tiros de fusil en la base del cono. 

Hubo un momento de indecisión 
entre los bandidos, hasta que de 
pronto todos huyeron a la des· 
bandada. 

Habían reconocido a los gen­
darmes que llegaban de Cassona, 
con Poin te Pescade a su cabeza. 

El valeroso muchacho no tuvo 
ni aun necesidad de ir hasta aquel 
pµel;>lo., Como los gendarmes ha• 
b1an 01do los tiros de fusU, se 
pusieron en marcha. Pointe PeS­
cade los condujo tan sólo hacia 
la Casa Inglesa. 

~ntonces el doctor y sus cam­
paneros toma ron la ofensiva. Cap 



MaÚfou h izo proezas hasta pre­
cipitarse sobre Zirone . 

- ¡Bravo, ml Cap, bravo!---ex­
clamó Poin te Pescade al llegar.­
¡Duro con él ! ... ¡La luch a, seño­
res, la lucha entre Zirone y Cap 
Matlfou! 

Zlrone oyó estas palabras, y con 
la mano que aun le quedaba U­
~~Ch~~g~~ó su revólver sobre el 

Pointe Pescade cayó al suelo. 
Una escena espantosa tuvo lu­

gar entonces. Cap Matifou se ha-
bía apoderado de Zirone y le arras­
traba por el cuello, sin que este 
miserable, a medio estrangular, 
pudiera defenderse. 

En vano el doctor, que quería 
que· se lo entregaran vivo, gritaba 
para que no lo matase. En vano 
Pedro y Luigi trataron de opo­
nerse al furor de Matifou, que 
pensando tan sólo en que Zirone 
había herido tal vez mortalmente 
a Pointe Pescade, no era dueño de 
sí, no oía, no veia nada, ni siquie­
ra miraba aquellos restos de hom­
bre que arrastraba por el suelo~ 

Por fin, lleno de furor, se di­
rigió hacia el cráter de una· sol­
fatara y arrojó a Zirone en aquel 
pero de fuego. 

Pointe Pescade, herido de algu­
na gravedad, se hallaba apoyado 
sobre . la rodilla del doctor, que 
examinaba y curaba su herida. 
Cuando llegó Cap Matifou cerca 
del doctor, gruesas lágrimas co­
r.fan por sus mej illas. 

-¡No tengas cuidado, mi Cap, 
no es nada!-le dijo Pointe Pes­
carle. 

Cap Matifou le cogió en brazos 
como a un niño, y todos le siguie­
ron por las faldas del cono, mien­
tras los gendarmes acababan de 
perseguir a los últimos fugitivos 
de la partida de Zirone. 

Seis horas después, el doctor y 
los suyos, de regreso en Catania¡ 
se hallaban a bordo del Ferrato. 

Condujeron a Pointe Pescade a 
su camarote, y con el doctor An­
~klrtt por medico y Cap Matifou 
por enfermero, ¿como no había 
de estar bien cuidado? Además, 
su herida {un balazo en el hom­
brol no presentaba ningún ca­
ricte:r grave. Su curación no era 
mas que cuestión de días. Cuan­
do tenía necesidad de dormir, cap 
Matifou le contaba alguna histo­
ria, y Pointe Pescade no tardaba 
en dormirse. 

frag mentos 
lista por afición, rema por las 
tardes en las canoas del Club de 
Regatas, hace gimnasia por las 
mañanas antes del baño, y está. 
siempre dispuesto a andar, a co­
rrer, a saltar, y hasta• parece que 
salva a las gentes como deporte, 
porque me cueñ.tan que todos los 
veranos rescata de las olas algún 
náufrago de los baños del mar . .. 

Pero a mí no me salva .. . A 
mi se ha propuesto hacerme nau­
fragar sin misericordia, y ya es­
toy, querida hermana " ¡ pero que 
~n el agua al cuello!" Me en­
canta ese hombre como a los pa­
jarttos dicen que dejan lelos y 
¡:Grados las sirvergüenzas de las 
serpientes, y a pesar de que nos 

~tam~iÁ~~d~~rª!st~~seuJ~~~~~di 
que llegue a mi lado, y me pongo 
"Imposible de tonta" cuando se 
marcha ... 

Todo lo que tiene el inglesito 
de bueno, de dulce, de romantico, 
es en el canario, rudo, fogoso, 
materialista; si el otro me habla 
de ansias de morirse de amor a 
la luz de la luna, éste dice de de-

l
aeos "de dar puñetazos a uno que 
pasa y nos mira" . . . o del "placer 
de robarme y llevarme a caballo 
donde nadie nos viera", o de "la 

Sin embargo, el doctor ha bía 
fracasado desde el principio de su 
empresa. Después de haber estada 
muy expuesto a caer en manos de 
Zirone, no había podido siquiera 
apoderarse del compañero de Sar­
cany, a quien hubiera · obligado 
ciertamente a revelarle sus se­
cretos, y esto por culpa de Cap 
Matifou . ¿Pero era posible guar­
darle rencor? 

Además, aunque el doctor hu­
biera querido permanecer en Ca­
tania todavía ocho días, no ha­
bría podido obtener noticia algu­
na de Sarcany. Si éste había te­
nido intención de reunirse con . 
Zirone en Sici:fia, sus proyectos 
hubieron de modificarse cuan.do 
supo lo acontecido en la Casa In­
glesa. 

El Ferrato se puso en marcha el 
8 de septiembre, y se dirigió a to­
do vapor hacia Antekírtta, adon­
de lle~ó después de una rápida 
traves1a. 

Alli, el doctor, Pedro y Luigl 
iban a seguir discutiendo los pro­
yectos en los cuales se concentra­
ba su vida toda entera. Tratába­
se ahora de encontrar a Carpena, 
que debía saber lo que se habían 
hecho Sarcany y Silas Toronthal. 

Desgraciadamente para el sali­
nero, si había escapado a la des­
trucción de la partida de Zirone 
permaneciendo en la vivienda de 
Santa Grotta, su buena suerte no 
le duró mucho. 

Efectivamente, diez días des­
pués. uno de los agentes del doc­
tor le participó que Carpena ba­
bia sido preso en Siracusa, no co­
mo cómplice de Zirone, sino por 
un crimen ocurrido hacia más de 
quince all.os, un asesinato come­
tido en Almayate, en la provincia 
de Malaga, después del cual se 
babia expatriado para establecer­
se en Rovigno. 

Tres semanas más tarde Car­
pena, contra el que se había ob­
tenido la extradición, era conde­
nado a cadena perpetua y condu­
cido a la costa de Marruecos, al 
presidio de Ceuta, uno de los prin­
cipales penitenciarios de Espafi.a. 

-Por fin,-dijo Pedro,-he aqui 
uno de esos miserables en presi­
dio, y para toda su vida. 

-¿Para toda su vida? ... ¡No!­
exclamó el doctor .-Si Andrés Fe­
rrato ha muerto en presidio, no 
es en presidio donde Carpena de­
be morir. 

(Continuación de la Pág. 40 ) 

rabia que le da. durante las ho­
ras que pasa sin estar cerca de 
mi" y también cuando se pone, 
de tan pálido, casi verde, que me 
da miedo "al recordar que estu­
ve casada con otro" . .. 

Y mi lucha es ésta, Ana María 
de mi alma, ¡ que los quiero a los 
dos! Pero no te burles ni te en­
fad,es, ni pienses nada malo de 
mí, ¡ porque esto es lo que yo me 
temía durante toda mi vida! Que 
la felicida__d en el amor no existe, 
precisamente por esto; porque los 
seres estamos compuestos frag­
mentariamente, como productos 
de las distracciones de un Dios 
loco, que uniese trocitos de alma, 
sin realizar una sola obra com­
pleta ... 

Cuando estoy ar lado de Dick, 
pienso en la fo$osidad de Luis 
Maria-no te habta dicho su nom­
bre,-y al lado de éste, recuerdo 

~~W:~J~ I~~u~º1¡l:ti!;~t~º~á11d~~ 
que a la luz de la luna canaria 
me dice bellezas cuando habla de 
amor ... 

Yo quisiera un hombre-poeta, 
un dulce y suave poeta, que tu­
viera las venas hinchadas de fue­
go y de sol" ... 

/Continúa en la Pág. 66) 
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El Jabón de Hiel d e 
Vaca de Crusf?/las 
blanq uea y suavi za 
el Cutis, dejándolo 
de liciosamente- per­
fumad o. Por ello, es 
Indispensable para 
el baño y el tocador. 

les, de 6 a 7 p.m. por las estaciones: C. O.e.O.de onda corta en 6010 Kc ., C . M . Q. 
en 880 Kc . y C. M .B. Z . e n 1000 Kc . y C. M . J : A. e n 1010 Kc ., Camagüey. 

Las envolturas del Jabon de Hu:I de Vaca de Crusellas, sirven para participar 
en el Noveno Colosal Concurso ")ABON CANDADO". " 

DEMORAR ES j)~ 
ESA TO SECITA d e ayer, ese resfrío de anoche, 

ese escalofrío de esto madrugado-no deben 
de scuidarse so pena de co mplicaciones graves. 

e Apllquese MENTHOLATUM en seguida en los 
fosos nosa·les, g arga nta y pecho abundante­
mente poro descongestionar los vía s respi ra­
toria s y contrarrestar toda infección. 

• MENTHOLATUM obro rápida y eficazmente 
contra catarros, dolores de ca bezo, q uema­
dura s, comezón y picadas de insectos. Sus 
p rop ied a de s d esi nfectan te s y an tisépticos 
a segura n fá cil respiración e inmediato alivio. 

PERO . . • fc:uidodo con los irnitodonHI 

MENTHOLATUM 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVÍA Y LLEGARÁN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 

CARTELES 
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C
ANDO descubrí el tema 
que va a servirme para 
escribir este relato, me 
dije a mí ·mismo: " HC 
aquí otra de las deliciosas 

incongruencias de Hollywood; una 
nueva evidencia de que el mundo 
está al revés, por lo menos en es­
ta ciudad de cartón piedra". Vea­
mos por qué. 

Tenemos de una parte a Dolo­
res del Río, muchacha latina de 
una raza exaltada cuya premisa 
básica ha sido siempre: "La fa­
milia debe juzgar y decidir; la hi­
ja escuchar y obedecer". Pues 

~~~~la~~lo;e~1t:i~~~~e c~:ª~át~}= 
manió de nuevo. 

De otra parte tenemos a Jea­
nette MacDonald, una muchacha 
escocesa que por una histórica 
tradición debía ajustarse al lema 
de su raza, es decir: "Manos afue­
ra; dejad a cada cuál que escoja 
Y decida por su cuenta". Pues 
bien, Jeanette es soltera. 

A las dos les sometí el mismo 
interrogatorio: "¿Hasta dónde 
debe seguir una muchacha el con­
sejo de su familia en lo que se 
refiere al amor y al matrimonio? 
¿Debe o no seguir ese consejo? 

- Nunca,-declaró Dolores. 

.........Siempre,-sentenció Jeanette, 
- ¡Diablo ! - me dije interior­

mente considerando que ninguna 
de las dos era sincera. Y man­
tuve este juicio hasta que las en­
trevisté a ambas y obtuve la sor­
prenden te historia de dos vidas 
influenciadas desde el comiehz0 
por esa pregunta, en apariencia 
simple, pero qu~ comprendía el 
caso part icular de cada una de 
ellas: una, muy cercana a la tra­
gedia y a la ruina; la otra, he­
cha fuerte y victoriosa por el con­
trol ejercido por la familia , en 
cada • momento. 

Luciendo exactamente como 
una bella portada de CARTELES, 
Dolores del Río se instaló en una 
butaca, aceptó la lumbre que le 
ofrecí para su cigarrillo e hiz:o as­
cender el humo en frágiles espi­
rales hasta el techo. Luego suspi­
ró con un suspiro evocativo, en el 
que puso todo el énfasis de su 
temperamento hispánico. 

-¿Consejos en el amor?-dijo 
explosivamente.- Nunca. En eso 
soy individualista. Uno debe co­
meter sus propios errores, recibir 
su · castigo y alcanzar, de acuerdo 
con su libre albedrío, el fracaso o 
la victoria. No debe permitirse a 
la familia que se mezcle en asun-

El primer m atrimonio de Dolores del R~o_. arreg:ado por su f~milia, fué un f racaso. 
Pero ella se rebelé> y adopt ó la decisión de rehacer su v ida. Ahora es feli:;: 

( r oto R K 0-Rarlio ). 

CARTCL[I 

tos que afectan al sentimiento 
propio. En lo que concierne a 1 
amor y al matrimonio. una mis­
ma debe escoger y decidir sin 
ayuda ni influencia ajena. 

Sonrió y afí.adió en seguida: 
- Yo sé bien que esto es casi 

un delito para una mujer de mi 
raza. Sé por cuantos siglos nues­
tras mujeres han sido educadas 
e imbuídas en la idea de que la 
familia debe seleccionar el hom­
bre con quien deben contraer ma­
trimonio, de acuerdo con tradi­
ciones e intereses, ya de estirpe, 
ya de posición, ya de simpatía. Sé 
que nuestro lema ha sido ,;;iein­
pre: "Honrarás a tu padre y a 
tu m'.ldre y los acatarás en todo 
momento, aun cuando eso signi­
fique la miseria; aun cuando eso 
signifique el sacrificio de tu fe­
licidad". Bien . Yo los honro, pero 
de otra manera. Y me he negado 
a acatar ese credo, entre otras e.o­
sas porque yo soy, en cierto modo, 
una rebelde. Y ahora, escuche. 

Dolores se arrellanó en su silla, 
E·ntornó los párpados, aspiró de 
nuev.o el humo de su cigarrillo, y 
comenzó su historia, poniendo en 
cada palabra un matiz de since­
ridad y de convicción íntima. 

-Cuando yo tenía quince años 
y estaba aun internada en un 
convento, mi familia, de acuerdo 
con la tradición, arregló mi ma­
trimonio, Usted no puede imagi­
narse lo que era la ciudad de 
México en el tiempo a que aludo. 
Existía una fe inquebrantable en 
los preceptos del pasado y todo 
estaba regulado, de modo riguro­
so, por la tradición social, la tra­
dición religiosa y el abolengo fa­
miliar. Las muchachas de mi cla­
se apenas si tenían libertad para 
asomarse a las ventanas, acodarse 
en los balcones, o sonreír en las· 
fiestas sociales a los caballeros, 
cuando ésto.s formulaban un ga­
lanteo ceremonioso. Algunas veces 
se permitía a las señoritas pasear 
por el parque y cambiar saludos 
con los galanes de su alcurnia, 
pero las dueñas estaban siempre 
vigilantes, y no se separaban de 
ellas. Pues bien: hasta eso me era 
negado a mí. Yo sólo escuchaba 
el rumor apagado de las. plega­
rias y sólo veía las siluetas silen­
ciosas de las monjitas paseando 
melancólicamente a través de los 
claust ros. 

Hizo una pausa Dolores del Río, 
como quien va ordenando sus re­
cuerdos. Y añadió en seguida: 

-Así, desde luego, tuve que 
aceptar el destino que se me de­
paraba sin - un solo pensamiento 
de protesta. La idea del matrimo­
nio me dominaba por completo. 
A esa edad uno está imbt.üdo por· 
ideas románticas y tenía la men­
te llena de brillantes colores. Yo 
no conocía a ningún hombre y, 
por consiguiente, Jaime del R10 
me pareció un esposo ideal para 
mí: por su familia, por su posi­
ción social, por todo. El destino 
inexorable para una muchacha la­
tina es sentarse. ser ama de casa 
y tener una enorme familia. 

Así dijo Dolores del Río y se 
calló de nuevo. Transcurrieron los 
dos meses de espera convencio­
nal , y la muchacha, ya entonces 
muy bella, puso en su cabeza la 
rica mantilla de encajes de su 
abuela, agafró furiosamente un 
oequeño misal de marf.U y mar­
chó hacia la Catedral ae México, 
para reiterar sus -votos de fideli-

dad al marido y para convertirse, 
con todos los atributos del caso, 
en una señora. . 

Transcurrieron cinco a.ñas. 
- Tenía todo lo que podía sig­

nificar mi felicidad - dice son­
riendo la encantadora estrella.­
Una magnífica posición social, 
una espléndida residencia con to­
rreones y capilla , tenía salud, te­
nía riqueza y daba un viaje anua! 
a Europa. Pero, sin embargo, eso 
no era la felicidad. Me sentía, a 
pesar de los lujos y de los hala• 
gos, enteramente miserable. 

Adivinando una pregunta, Do­
rares se anticipó a responderla. 

- ¿Jaime?-dijo.- Presumo que 
tampoco era feliz. De seguro que 
él se sentía satisfecho, en cierto 
modo, al verme instalada en la 
cabecera de su mesa, toda cubier­
ta de joyas. Pero seguramente eso 
nci bastaba . Además : él era mucho 
mayor que yo. 

Se interrumpió y lanzó nue­
vas bocanadas de humo. 

- Yo sabía que a él le desagra­
daban mi espíritu de rebeldía y 
mi negativa a seguir la tradición 
rutinaria de todas las señoras del 
Río. Eramos, socialmente, de la 
misma clase y categoría. Pero los 
dos estábamos muy distantes uno 
del otro. Y, finalmente , cuando 
se me ofreció una oportunidad 
nara someterme a una prueba en 
Hollywood, la acepté sin demora, 
a despecho de los consejos, de las 
súplicas y de las lágrimas de mis 
familiares y amigos. 

El lector, sin duda, sabe lo que 
ocurrió después. Dolores del Río 
tuvo un triunfo glorioso. Encon­
tró una vida nueva. Y pudo rom­
per los vínculos opresores de una 
tradición que la hacía infeliz, a 
pesar de sus ventajas materiales. 

- Estoy segura de que hice bien 
- me dijo.-En ¡nis viajes a través 
del mundo he visto lo suficiente 
para reafirmar mis convicciones. 
He visto viejos rostros de mucha­
chas jóvenes, ensombrecidos por 
el descontento, la insatisfacción y 
la tristeza resignada. He visto 
muchas mujeres que dan la sen­
sación de cenizas frías, después 
de un fuego que las ha quemado 
sin abrasarlas ni darles calor. Sus 
matrimonios, como el mío, fueron 
dis·puestos por sus familiares en 
un consejo en el que no tuvieron 
voz ni voto. 

Interrogué a Dolores : 
-¿ Qué piensa su señora ma­

dre de todo esto? Ella vive aqui, 
en Santa Mónica, cerca de usted, 
según creo. 

Dolores sonrió dulcemente: 
- Ella es también una rebelde 

ahora y se pasa todo e1 tiempo 
recomendando que no se haga ca­
so de la tradición ni del abolen­
go. "Yo no había visto a mi hija 
sonreir en mucho tiempo--dice­
y estoy orgullosa de que se re~ 
belara a tiempo, antes de que 
fuera a resultar demasiado tar­
de". Así dice ella. Y actualmente 
no somos simplemente madre e 
hija, sino ,las mejore.-, amigas de 
Hollywood. 

Dolores se puso de pie, anduvo 
a pa;:.os graciosos por la estan­
cia, miró a través de los amplios 
ventanales vidriados, y regresó a 
mí~ diciehdo: 

-Si tengo una hija, le ense­
ñaré a pen-sar por sí propia y & 

decidir en todo instante acerca 
de las cosas que le conciernan. 
Cuando me pida un parecer o un 

~ HART SEYMf>RI .~ 
64 



.... 

r 
~ 

Jfc aqui una paradoja v iviente. A pesar de. su é:zito en abrirse el camino hacia el estrellato, contra el criterio de los suyos, Jcanette 
piensa que en et amor ta cosa varia. 

ronsejo , le •replicaré al instante : 
"¿Que es lo que piensas tú:?". 
Ya en despedida, interrogué de 

nuevo a Dolores: 
- ¿Qué tal le va en su segundo 

matrimonio? 
Hizo un gesto intraducible y 

repuso: 
-Esta vez no hubo error, por­

que yo decidí por mí misma. Soy 
absolutamente feliz. 

* Observe ahora el lec tor el caso 
rontrario . Va a opinar una mu­
chacha anglosajon a.: Je a ne t te 
MacDonald. Mientras la espera­
ba, instalado en butacones mue­
l!es lle su espléndido comedor, en 
la bella casa que habita en Ho­
llywood, aun vibraban en mi re­
cuerdo las palabras de Dolores 
del Rio. Jeanette apareció al fin, 
me tendió su blanca y fina mano 
de diva y, apenas planteada la 
pregunta, repuso sin vacilar: 

l -Afirmo categóricamente que 
l.i juventud, especialmente la ju­
nntud femenina , debe atender los 

consejos familiares en todas las 
cosas, a un en las más in timas: es 
decir, en el matrimonio y en el 
amor. ¿Por qué razón? Pues por­
que, a mi juicio, ellos no pueden 
sugerir ni recomendar cosa algu­
na sin antes medir cuidadosamen­
te todas las circunstancias y to­
dos los factores; porque es presu-~ 
mible que nadie mejor que la fa­
milia puede desear y propiciar 
nuestra dicha y porque conocién­
donos mejor que nadie, ya que nos 
han visto nacer y han seguido de 
cerca el desarrollo de nuestra 
personalidad y de nuestro carác­
ter, e.stin en condiciones de indi­
carnos el mejor camino a seguir, 
que nosotros, acaso, desconocemos 
o desdeñamos por inexperiencia o 
torpeza . Además, la familia, usual­
mente, tiene razón en lo que 
dice . 

Guiñando un ojo, interrogué a 
la estrella: 

-¿ Usualmente? 
Ambos estábamos sentados en 

la mesa. y Jeanette, ahora, un-

taba mantequilla a su pan, man­
teniendo en alto su frágil meñique 
manicurado. 
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-Sí-repitió con énfasis. - Yo 
he seguido, con una-no, con dos 
excepciones-la ruta que me fué 
marcada por mis padres. Las dos 
veces que no lo hice, tuve que 
arrepentirme y lo sentí de veras. 
Yo estaba equivocada y lo descu­
brí demasiado tarde. Finalmente, 
obedecí siempre y no he sufrido 
una sola contrariedad mas. 

Jeanette, atacando el cotel de 
frutas, habla a breves pausas: 

- No me he casado todavía, por­
que así se lo prometí a mis pa­
dres. Y la posictón que ocupo aho­
ra, la debo, esencialmente, a l 
cumplimiento de esa promesa. 

J eanette pinchó con su tene­
dor un pedazo de asado. 

-Esta resolución hube de adop­
tarla cuando mi hermana ma­
yor -yo tengQ dos hermanas­
decidio hacer su voluntad y ca­
sarse. Ella se enamoró en esa épo­
ca de un modo terrible y no po-

día comprender por qué a mi pa­
dre no le gustaba el hombre a 
quien ella quería. 

Jeanette hizo otra pausa, re­
cordando. 

-Esa noche mamá llamó a mi 
otra hermana y a mí y nos con­
dujo a su cuarto; puso sus bra­
zos alrededor de nuestro cuello y 
nos pidió que le prometiéramos no 
casan1os mientras ella y papá vi­
vieran . Al pedirnos esto no nos 
explicó la causa n i la razón: 
simplemente interesó el juramen­
to. Yo lo prometí, de m odo .so­
lemne. y todavía no he roto esa 
promesa. 

Hubo un silencio al cabo del 
cual dejé caer esta pregunta 

--Y su hermana mayor, ¿.qué 
Cué de ella? · 

-Ya debe imaginarlo--repuso.--­
Tuvo un hijo, el matrimonio fué 
un desastre, y culm~nó en un caso 
sórdido de divorcio. Vi a mi fa­
milia enredada en un caso de cor­
te y sufriendo las consec~encias 

{Cont inúa en la Pag . 69 ) 
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Sin subirle el precio este prominente papel bond 
ha mejorado en fuerza y apariencia al aumentár­
sele la cantidad de trapo a 50 % • 

Más que nunca el papel ACCEPTANCE BOND está 
a la cabeza de los de su clase en los mercados 
m u ndiales. Todos los impresores, litograbadores y 
papeleros lo venden. 

Miedo 
temor, m iedo, mal dormir , n eurastenia, 
bola, angust ia, todos los trastornos ner­
viosos los quita SAUCIL. No es calman­
te. Tónico vegetal. En boticas . Resulta­
do e n seguida. 

Los Ácidos En La Sangre 
Destruyen La Salud Y El Vigor 
Por Lo Común La Causa Está En Los Riñones 

Nada p u ed e d estrui r c o n tanta ( a ­
c llidad su sa lu d , su fuerza y e n e rgía 
como el exceso de á cidos e n s u sa ng r e. 
Cada vez q u e Ud. muev e u n a man o, da 
un paso, o em p lea aun la can t idad 
mas insign lf lc a.nte d e e ne r gta , se d es ­
truye n las cé l u las d el organi sm o con 
la r es u l tante formac ión de ácidos . 
Es te proceso se lleva a cabo a un d u ­
r a. n tf-. 

Por fort u n a pa r a Ud . Nat u r aleza ha 
establec id o u n mHodo au t o m á.tlco 
para li bra r se d e l exceso d e es los á c i• 
d os. Pa ra e li mi n a r es los Acldos la 
Na t uraleza h a d ispuesto que su san · 
gre c ir cule 200 veces por hora a t ra • 
vés de 9 mil lo n es de tubi tos rln os Y 
de li cad os, o fil t r os, que se encuentra n 
en los riñ ones . Los r iño nes tien e n por 
fu nción fil t rar y e limi na r ·estos t\c l· 
dos perj u di c ia les a la salud, y de· 
pu rar l a sangre para q ue pueda 
lle var la vita lidad y ene r g ía a toda s 
las r eg ion es del organis mo. Per o si 
los r iñ ones fun cionan más le ntR• 
me n t e y no co mo es d ebido, eli mi nan· 
d o a prox ima d a mente litro Y m edi o de 
ác idos, toxinas y lfqui d os de su san• 
g r e cada H h oras, e ntonces se pro· 
d uce un a ac umula c ió n g r a du al de 
estos á c id os y productos de rlesech o, 

~i~~nºt~~ r::10!~~~~:~~ea:1:Ynti;Jc~~ 
c ió n, hac iéndole sen tirs e viejo an tes 
d e t iempo y sufr ir d e a g o ta m iento Y 
postración . 

Produce Numerosas 
Enfermedades 

la a c idez d e s u or g ani smo. Lo m á.s 
probable es qu e los ácidos q u eden 
r e t e nid os, a m enos q u e los rifiones 
fu n c ion e n de bidame n te. 

Los fa rma cé uti cos y médi cos en 
más d e 35 países de todo e l mundo 
r ecomi e nda n Cystex por s u pureza y 
efec to r !lpido corno medicam ento para 
los r iñon es. Por ej empl o, en fecha r e • 
cien te escr ibió el Dr. Geo. B. Knight, 
méd ico d e Camd en , Nu e va J e rsey, 
E. U. A .: "Cys lex es un a r eceta exce • 
le n te como aux i liar para ve ncer los 
males de los r iñones. El or ga n ismo 
lo a s imil a en poco ti empo y co m ienza 
su efec to be néf ico cas i in m ed ia ta• 
mente, y s in embar go, Cyatex n o con• 
ti en e com po nentes pe li g r osos o noci• 
vos. " El Dr . C. Z. R ende ll e, otro médi­
co bie n co noc ido y examinador m édi· 
co de Sa n F rancisco, d ij o hace p oco: 
" P ues to q ue los ri1i o nes d ep u ran la 
sa ng r e, los venenos se r eQnen e n estos 
órganos y d eben e limi n a rs e rá pida­
¡11ente d e l or ganismo, J) Ues de lo co n• 
t r a r io vu e lve n a pene t r ar al t or r eflte 
sa n r; u fneo y p rod ucen un estado de 
intox icac ión . Co n toda b ue na f e 
pue(lo r eco mendar Cystex ." ' 

Curación Garantizada 
,\ en.u sa de s u éxito extrao rd inario 

mu ndi al, Cys tex se ofrece ba j o la 
garrt n tla esc r ita de qu e prod uci rá el 
efecto a su sat is facción comple ta en 
8 dfa s , o se le devolverá s u dinero al 
r eg r esar el paque t e vado. Bajo esta 
garantla escr ita pued e Ud. so meter 

~~·::1~\ ~J!/ ¡~e:: l a~gs;; ; : c'"iif 't~~ 
debe sentir se más j ove n, má.s fu erte 

S i los males de los riño nes hace n Y me jo r d e lo qu e se haya senti d o en 
que sufr a Ud . de a cidez, levanta rse mucho tie mpo-Ud. d ebe se n tir que 
e n ta n oc h e, ner vios idad , d olo r es d e Cvs te x h a produ ci do su e fec to de 
J) ier nas, vér tigo, jaquecas frec u en• nlan er a co mple ta y absoluta , o sblo 
te s, r e u m a t is mo, hi nchazón de los ti e ne Ud . qu e reg r esa r e l paque til 
t obillos, oj er as, d olor de es pa ld a , vaclo y no le costará u n soto cen tavo. 
pér d ida d e la v ital idad, escozor y Ud . e l ú nl r: o j u ez de su p ro p ia sa ti s • 
com ezó n, no p ier da e l tiemp o preoc u- facc ión. Co n Cystex ya n o se r equ ie • 

ri/~1 ~s e:~~~~~drs~: r~i~~e'¡ ~~ n" i¡ ~!rá e; r : ; ::aS~º~?~ngt1?1~!:J::;;~!
0 

p·~~i 
rece ta pa r a los rift ones espec ia l de produc ir s u e fecto sobre los riñ o nes. 
u n d octor l la m a da Cyst ex (pr on O.n • P or esta misma razó n la ma y oría de 
c iese Sis•T ex). Cystex obra di r ec ta · las per sonas informa n q u e la m ejorta 
mente sobre los r lft ones y la v ej iga, n o tabl e se p rod u ce d en t r o de las pri• 
y es un a uxiliar d e los r iño nes en s u mer as 48 ho r as, Y sati sfacció n com­
!uncifm d e e limi n a r las imp u r ezas y p leta en el t ra nsc ur so de 8 dfas. E l 

á cidos d e l or g a ni s mo, precio de Cys tex es muy m oderado 
y pa r a sos t e n e r l a e n la s ra·r m ac i as, Y 
p u r eza. d e la sangre . co mo quiera q ue la 1-1/'~Wlr= 
No inte n t e Ud . ve ncer garan tla de d evolver le 
la a ci dez d e s u sa n · s u d inero p rotege a Ud . 
~ re, t oman d o m edi • por co mple to, n o de be 
clnas pa r a co n t ra rres• expo n e r s e a t omar 
ta r la a cid ez. La úni • m ed icame n tos ba ra • 
ca m anera e n que Ud. tos, de In ferior ca li• 
p u ede l ibr a r se con se• dad o Ir ri tan t es , n i 
g urldad d e !a ac id ez r etar dar su tra t a • 
e s a yud a n do a s u s mi e nto. Pid a hoy 
r iñones a f u n ci o n a r mi s m o Cys t e x 
e n form a apr opiada y (pron únc iese Si s -Tex) 

Dr. G. B. Knlght e n esa fo rma eliminar e n la fa rm ac ia. 
SI su droguista no lo tiene acuda a J . CASANOVA, Apartado 1204. 'ta Habana. 
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Fragmentos . . . 
Esta carta precedió en pocos 

días a esta otra que comenzaba 
así: . 

"Ana María: Lo que yo temía 
ha ocurrido por fin . Soy la mujer 
más desventurada de la tierra, 
porque he encontrado mi 'amor 
repartido, y es como si el pan que 
comieras te lo disgregaran en sus 
composiciones de origen, y tuvie­
ras en un sitio del mundo la ha­
rina y en otro la sal ... 

Yo no puedo querer a ninguno 
de estos dos hombres con el amor 
enorme que existe en mi alma pa­
ra los dos. _. si los dos fueran 
uno solo. . . Yo quisiera que tú 
los conociéras a los dos, a Dick 
Hamilton y a Luis María Ramí­
rez, para que te hicieras cargo de 
mi deseo incontenible de fundirlos 
hasta convertirlos en un hombre, 
aunque fuera preciso machacar­
los y deshacerlos con un martillo ... 

Me dices en tu carta que la per­
fección moral no existe, y con eso 
me conformaría yo; pero no se 

;~:~~Od~: ~~~'í,~~i:nPufg;·~~~d~: 
quedarían con sus faltitas e im­
perfecciones después de fusiona­
dos por mi amable Dios. Pero es 
que con faltas y todo, tienen es­
tos hombres condiciones como 
para hacer feliz a una mujer que 
sienta el deseo de ser romántica 
y materialista, buena . . . y ·mala. 
como dicc,n• los que no saben na­
da de lo que es malo ni de lo que 
es bueno. Y como la vida es esto, 
querida Ana María, carne y es­
píritu, cuerpo y alma, idealismo y 
materia, resulta que los versos 
escuchados a la luz de la luna 

rc:-sep~~ ~~~ib1~~!1n:1~t°:goP~;1 
sol, y yo quisiera que fuera uno 
solo quien sabe sentir como éste 
siente, y querer, como quiere el 
otro ... 
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Y desde esta mañana estoy en 
pecado. En pecado conmigo mis­
ma y en pecado con Dick, con mi 
bueno y romántico Dick, que me 
habla por las noches en la blan­
ca terraza del hotel, como a un 
ser ideal de espuma y de luz que 
fuera a deshacérsele, ( ¡el l?lacer 
de verme querida corno suena mi 
deseo imposible !) 

Esta mañana, Ana María, es­
taba yo inclinada sobre la baran­
da del Club de Regatas que da so­
bre el mar. Las olas brillaban al 
sol Como si todas las piedras pre­
ciosas de los tesoros del mundo 
.danzaran sobre el agua. Yo las 
miraba con los ojos deslumbra­
dos de tantá luz, cuando Luis 
María llegó hasta mí despacito 
para sorprenderme .. . Yo me 
asusté, y él me dijo, con el rostro 
un poco descompuesto: 

- Pero, ¡,no me espera ba ? ¡Yo 
creía que pensaba más en mí! 

Por más que le dij e frases de 
afecto, él contin uó ensombrecido 
y me dijo que sentía desespera­
ción de no haber podido deter­
minar de una vez nuestra situa­
ción y saber si mi cariño le per­
tenec1a por entero, Noté que su 
voz tembló de repente, que su 
rostro se puso más pálido, y de 
pronto sentí que me ceñia la cin­
tura y me daba un abrazo tan 
fuerte, que creia que me pa rtía ... 
Grité debilmente, y el gigante ca-

El Ejército . . . 
con von Blomberg?-:-pregunté un 
día a uno que acababa de ha­
blar con el Inteligente militar. 

-Que no me dijo nada .. . -rué 
la contestación. 

Es viudo. Tiene un hijo que es 
oficial del Ejército y una hija que 
atiende. los quehaceres de la casa. 

(Continuación de la Pág. 63 ) 

nario soltó mi pobre cuerpo exi• 
nime y doblado, como un tigre 
soltaría a un ratonclllo ... 

Me mostré enojada, y aun lo 
estaba ciertamente, por su ímpe• 
tu brutal. . . 

Pero es aquí donde entra mi es-

g~f ~anei1la,e~o~t~!~i c~\u~i~ª~~ 
dolor que puso en mi cintura, ha· 
ce marca en mi alma con una 
intensidad de placer que me tie­
ne acobardada, por sometida y 
rendida que estoy a su recuerdo_ 

Y me voy, Ana Maria, me mar• 
cho de este Tenerife tan claro 7 
luminoso, solamente por eso, por­
que encontré bajo su cielo in• 
comparable un hombre. . . dlvi• 
dldo en dos ... 

Y al cabo de tres meses, el 
"cartero mayor" de Santa Crtl! 

:ibr!e~~~if~éc~:Ci~!t: ~~eJ;;r;~ 
más . . . Le ruego busque y reúna 
a mis amigos don Luis María Ra­
mírez y Mr. Dick Hamilton, y que 
junto~ y al mismo tiempo lean es• 
ta carta". 

Confuso se quedó el cartero al 
leer esta en<;omienda, primera en 
su género que se le presentaba en 
la vida, y una mañana, viendo en 
distintas mesas de un popular ca­
fé a los destinatarios de la ex­
traña carta, los reunió, refirién• 
doles lo que ocurría. Miró por pri­
mera vez con detención el atle• 
ta isleño, moreno, alto y fuerte, 
al inglés delicado, bello y pálido, 
.Y se coloreó su frente de presen• 
timientos. El inglés rubio contem• 
pió también por vez . primera al 
caballero que tenía ante sí, y' sin­
tió sin saber por qué oprimido su 
corazón de muchacho sencillo y 
bueno . .. La carta decía así: 

"Luis Maria; Dick: Alejada d¡ 
vosotros por· vuestra culpa y mt 
desventura, a vosotros unidos he 
de enviar mi carta, resto tristísi­
mo de lo que fué intensidad de 
vida en los meses que pasé en las 
Islas. Mi existencia hasta cono-, 
ceros fué como no vivida. No co­
nocí el amor, y pasaron los años 
envueltos en la máscara de una 
frivolidad de bazar elegante .. , 

m~ s!~ri~ie;t~:.nr:ii~e~ 3~m~ 
corazón sano, estaban intocados. 
Puede ser que encontrando en mi 
juventud primera a un hombre 
impetuoso, con él hubiera sido 
feliz. . . h allando un espíritu ro• 
mántico y delicado, hacia su de• 
licadeza hubiera amoldado mis 
primeros sentirp.ientos de juven• 
tud .. . Pero como llegué a la ma• 
durez sin nada, quise obtenerlo 
todo, como el que, llegando del 
desierto en estado salvaje, quisie· 
ra obtener el trono del mundo, 
o como cree el niño tener dere• 
cho a que todo lo que brilla y le 
deslumbra sea' para él . .. 

Yo os conocí a los dos, y a lm 
dos os he querido con toda mi al­
ma, con todas mis fuerzas y con 
1as intocadas fuentes de mi pa­
sión y fantasía ... 

El mundo señala mi amor 
monstruoso con el dedo de hie­
rro de su moral . . . y yo me alejo 
de vosotros, trozos divinos y ado­
rados de un hombre, que frag• 
mentariamente me ofreció la 
suerte" . .. 

(Continuación de la Pág. 39 ) 

Hace cinco años fué a los E.$· 
tados Unidos en una misión mi• 
litar alemana y pasó tres meses 
en la g-ran Reoública del Norte. 
Visitó varias ciudades, inspeccio• 
nó el campamento de Gettysberg, 
aprend!er':tdo mucho de }.os méto• 
dos empleados por los norteame-



rlcanos en el arte de la guerra. 
Envió a Berlín una interesante fo­
toii:ra!ia donde aparecía él vis­
tiendo un uni.forme de campaña, 
tocada la cabeza con un gorro 
parecido al que usan los aviado­
res, sentado en el estribo de un 
tnorme tanque blindado, mientras 
11n oficial americano, diagrama 
en mano, le explicaba la compli­
cada geometría de la construcción 
de un tanque. 

-¿istá usted con Roehm o con­
tra él?-interrogaron al manda­
tario nazi. 

Hltler estudió las caras foscas 
que lo mlrában. Pensó en los só­
lidos regimientos del Ejército re­
gular prontos a cumplir las ór­
denes dQ sus jefes, fueren las que 
fueren. Y replicó: . 

Durante su visita a los Estados 
Unidos fué huésped de tf'n ex 
agregado militar americano, de 
quien se había hecho gran amigo 
ea Berlín. 

Detrás de bastidores.-

El general von Blomberg tiene 
56 años. Nació en Stargard, Po­
meranta, esa parte de Prusia que 
ha dado a Alemania la mayor parte de sus grandes oficiales. A 
b. edad de 18 años ingresó en el 
Ejército del kaiser, con el grado 
d! teniente. 

Al estallar la Oran Guerra era 
capitán. 'Habiendo 11 amad o la 
atención de sus superiores por su 
habilidad de organizador eficien­
te, fué destacado en el Estado Ma­
yor de la división donde servia. 
1w tarde fué trasladado al Es­
tado MayJr de un cuerpo de ejér­
cito y en 1917 al séptimo ejército 
alemán, que: operaba entonces en 
el norte de Franela. 
A pesar de sus obligaciones que 

lo mantenían alejado del frente 
de combate, von Blomberg supo 
en más de una ocasión lo que era 
un campo beligerante. Su coman­
dante, general van Reinhardt, que 
confiaba y tenía fe en él, acos­
tumbraba decirle, al darle órdenes 
que debían ser trasmitidas a al­
gún oficial en el frente : 
-Quiero que vea usted perso­

nalmente que estas órdenes son 
cumplidas. 

Asi, el joven von Blomberg, se 
tncaminaba hacia la línea de fue­
go; tan junto a ellas, en verdad, 
que un día recibió una herida. 
Como resultado de su trabajo 
combinado de Estado Mayor y lí­
nea de fuego, recibió la Pour le 
airite, una de las mas altas con­
decoraciones militares de Ale­
mania. 

Después de la guerra, gracias 
también a su admirador el gene­
n.l von Reinhardt, consiguió una 
¡nslción en el Ministerio de la 
Guerra. Allí, con raros interva­
kls, ha permanecido desde en­

·1onces. 
Uno de los puestos que desem­

peéó fue el de Jefe del departa­
mento de entrenamiento del Mi­
nbterto de la Guerra, donde de­
mostró ser un verdadero brujo, al 
convertir a toscos campesinos en 
disciplinados soldados. En 1925 
fué ascendido a coronel ; en 1927 
a mayor general. Representó a 
Alemania en la Conferencia del 
Desarme, en Ginebra. En el mo­
mento de ser nombrado ministro 
de la Guerra fué ascendido por el 
P,.sldente Hindenburg al grado 
de general de Infantería. 

Von Blomberg Jugó un papel 
Importante - siempre detras de 
lristidores - en los sucesos que 
condujeron a la sangrienta purga_ 
1141i, llevada a efecto el 30 de l u­
llio de 1934. Decididamente opues­
~ al plan de Roehm, Jefe del 
atado mayor de Hltler, de des­
Ululr a los Jefes del El érclto re­
iuiar para sustituirlos por un pu­Aado de camisetas carmelitas del 

-Estoy contra Roehm. 
De donde Roehm, hecho una fu­

ria, se enfrentó a su antiguo jete, 
terminando sus dias ante una es­
cuadra de fusileros. 

Desde entonces la importancia 
e influencia . de los fríos y silen­
ciosos líderes del Ejército en la 
evolución del F,stado na.zi. han si­
do enormes. Hitler no pierde opor­
tunidad de conservar su apoyo. 

-El Ejército regular es la única 
fuerza mllltar del Tercer Reich 
-les dice. Y recorta drásticamen­
te el número de sus camisetas 
carmelitas, les reduce publicidad 
y les obliga a Ir desarmados. Y 
von Blomberg, bleri satisfecho de 
que los camisetas carmelitas no 
son ya más hombres que juegan 
a los soldados---eomo una vez dijo 
refiriéndose a sus actividades­
no se cansa de afirmar su leal­
tad, y la de sus soldados, al 
"Fuehrer". Este, hasta el presente, 
no ha tenido motivos para poner 
en duda las palabras de su mi­nistro de la Guerra. Tuvo, sin em­
bargo, buen cuidado. cuando ocu­
rrió la muerte de Hindenburg, de 
hacer reafirmar este juramento y 
la palabra dada, al propio :van Blomberg, a ·tos otros dos miem­
bros del Oran Trío y a todos · y 
cada uno de los oficiales, clases y 
soldados del Ejército. Adolfo no 
gusta de corre1 i n n e ces a r i os 
chances. 

von Blomberg h abla el inglés 
correctamente y gusta de leer li­
bros escritos en ese idioma. No ha­
ce mucho envió a su hija a In­
glaterra, a casa de una familia 
amiga, para que lo aprendiera 
también. A cambio de ello, una 
muchacha inglesa vino a la casa. 
de von Blomberg para aprender 
el alemán. 

A despecho de la severidad que 
preside todos sus actos, tiene un corazón bondadoso. Recientemen­
te un periodista norteam.ericano, 
a quien le había concedido una 
entrevista, entró en su despacho 
cojeando un poco. . . . -¿Qué le pasa? - mqmrio el 
ministro de la Guerra. 

-Me torcí el ple accidentalmen­
te-le contestó el americano. 

-Bien. Ponga la pierna sobre 
esta silla mientras hablamos.-Y 
no estuvo conforme hasta que el 
americano le aseguró que se en­
contraba realmente cómodo. 

/dolo de los soldados.­

También, a pesar de su serie­
dad, hace chistes algunas veces. 

érclto privado de Adolfo, vqn 
omberg formó fila con los mas 

conspicuos de los regulares que 
eron a vlslt.ar a Hitler para exl­

¡lrle que de!lnlera su situación. 

-Cuando, hace poco, e s t u v e 
gravemente entermO--dijo recien­
temente en Berlín - recibí una 
visita personal del "Fuehrer". Mu­
chos pensaron que no era solo una 
visita de amigos; estaban segu­
ros de que se trataba de algo de 
pro~unda Importancia . A 1 g un os 
creyeron que yo moría. Otros afir­
maban que iban a retirarf!le del gabinete y qu'e Hitler habia ve­
nido junto a mi lecho a discutir 
la cuestión de quién debía sus­
tituirme en P.l Ministerio de la 
Guerra. Pues bien, aquí estoy tan 
bien como siempre. No me he 
muerto. Y toda vía sentado en es­
te buró del Ministerio de la Gue­rra. Tampoco me han botado._. . 

El nümern dos del Gran Trio, 
el general Werner Freiherr van 
Frltsch, comandante en Jefe del 

Da a los Dientes Rápidamente 
Nuevo Brillo y Blancura Natural 

La. ciencia ha descubierto que las man­
chas y la caries dental son causadas 
por los gérmenes bucales. Dé usted a 
sus dientes una limpieza antiséptica 
con Kolynos, y los peligrosos gérmenes 
desaparecerán de su boca rápidamente. 
Su dentadura mejorará de aspecto con 
cada a seo. Muy pronto adquirirá el 
lustre y la blancura naturale s que 
darán nuevo atractivo a su sonrisa. 

Use sólo un centímetro de Crema 
Kolynos en un cepillo seco. 

Econcimice- compre el tubo grande. g:::l~ KOLYNOS 
nuevo Ejército aleman, es el pro­
totipo del soldado fuerte y silen­
cioso. Si en el curso de una con­versación, dice si o no tres o cua­
tro veces, aquellos que lo conocen 
se quedan maravillados de su lo­
cuacidad. 

Rara vez sonríe. Sus maneras 
son gélidas. Amable, cuando quie­
re serlo. En su quieta actitud y 
en su silencio de esfinge, recuer­
da al que lo ve, a aquel gran van Seeckt-el general que convirtió 
al pequeño Ejército que le fué 
permitido a Alemania después de la Gran Guerra por aquellos que 
la derrotaron en los cam.pos de batalla en un modelo perfecto de 
capacidad, ajuste y ·precisión. 
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La severidad de von Fritsch e 
proverbial. Cuando inspecciona las 
tropas, su capacidad para encon­trar la más leve macula. en el 
uniforme de un soldado . es in­
igualable; su efectividad en lla­
mar la atención al que cayó en 
falsa, sencillamente devastadora. 

Fe en las bayonetas.-

A pesar de ello, sus hombres lo 
adoran. En su severidad saben 
que no hay nada del bluf! en que 
muchos esconden su incapacidad. 
En Berlín el Ejército mantiene un 
grupo escogido .de hombres, los 
que nunca son los mismos, toda 

(Continúa en la Pág. 70) 
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HortZOn.tales: 

1- Número. 
5--Fellno. 
9-Alacena pequeña. 

13-Raro. 
14-Dlvlnldad. 
15-bignatarlo ecles!Astlco, 
10---HIJo de Adán. 
17---Cesta de pesca. 
18-Dc Mauritania. 
19--Mlnernl. 
20--Tela . 
21- Dia anterior. 
22-Iriquletud, sobresalto. 
24-Torre alta. 
26-Nombre de letra. 
28-InterJecctón. 
29-Duefio (Pl.) 
33---0rgano de la vista. 
35--Engafi.ada. 
40---Nombre de mujer. 
42- Repetlclón del sonido. 
44-Sacerdote de los Judfos. 
45--De ver. 
47- Altar. 
49-Título noblllarlo. 
54-De agradar, 
59--Casualldad. 
60-Vesttdura de hombre. 
62-Juntar. 
63-Natpe. 
64-Cludad de Egipto. 
65-Número. 
66-Estado de la Indochina. 
67- Relatlvo al rey. 
68-Puerto de Arabia. 
69-Sln compaf'íía. 
70-Animal. 
n.--Sln gracia. 

Horizontales: 

1-De pagar. 
5--Cludad de Arabia. 
9--Callfa de Oriente. 

13- Nombre de letra (Pl.) 
14-Aro. 
15-De tomar. 
16---Daga circasiana. 
17- Planta. 
18- De arar. 
19--Ave zancuda. 
20-Trlbu argelina. 
21-Provincla de Finlandia. 
22- Rio de Bosnia. 
24- Itallano (PI.) 

26--De oir. 
27-Articulo. 
28--Isla del Mar Egeo. 
32-Terminactón aritmética.. 
J3--Torre con luz. 
J7- En los naipes. 
38--Palo· puntiagudo. 
J9--Volante, manubrio. 
40-Perro. 
41-SimbÓlo del cromo. 
42-Anlmal. 
46--Partente. 
Sl-Dlos de los vientos. 
52--Que no es buena. 
54-Rio de Alemania. 
55-Anlmal salvaje (PI.) 
56--Flúldo sutll. 
57- Llcor filipino. 
58-De tasar. 
59--Momen"to. Instante. 
60-Nleve que se despeña. 
61-Poner al fuego directo un manjar. 
62--Lago de Asia. 
63- Perro callejero. 
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CRUCIGRAMAS 
Verticales: 

1-Artlflclo engafioso. 
2-Instrumento músico. 
3--Nombre de mujer. 
4-Relatl vo al sol. 
5-Poeta griego. 
6-Hacer uso de algo. . _] 
'l:-:---Antlgua ~comarca de Asia Me~ 
8-De asaltar. 
9--Torta de maíz. 

10-De aboyar. 
U-Tortuga de mar. 
12-De adorar. 
23-Pronombre. 
25-Adverblo. 
27-Línea de g iro. 
29--Articulo contracto. 
JO-Onomatopeya. 
JI-Lengua antigua. 
32- Adverblo. 
34-Ave. 
36-Articulo. 
37- Articulo. 
Jg....:....&cledad Anónima. 
39--Nalpe. 
41-Anlmal bípedo. 
43-Respuesta de las pitonisas. 
46-Flgura geométrica sólida. 
~imbOio de "la plata. 
49--Edlflclo para habitar (PI.) 
SO-Oxigeno en estado alotróp!CO, 
51-Relatlvo al nacimiento, 
52--Compostclón literaria. 
53-De arder. 

~:=;~;iª•po~~:1~~ <:~-) una batería ◄ 
trlca. 

57-De decir. 
58--Tlerra fina. 
61-Anhelo vehemente. 

Verticales: 

1- Ciudad de Chlná. 
2- De amar. 
3-Dar gemidos. 
4- De osar. 
5- Mrunife ro _ cetáceo. 
6--De orar. 
7--Desierto de Asia. 
8- Soso, ins ípido. 
9--Ciudad d el C:t n a dá. 

10-Rela tJ vo a las buenas costum?>nll 
11- D e amasar. 
12-Flor {Pl.) 
23-Pronombre . 
2S--Simbolo del tántalo. 
27- Fruta. 
28- Nota musical. 
2:9--Terminación verbal. 
30--Artículo neutro . 
31- Pronombrc. 
32- Todavia. 
J3- Letra griega. 
34- Antemerldtano . 
JS-Letra griega. 
36-Termlnaclón de aumentatlvo, 
38-Palma alta. 
39--Pref!Jo. 
40--Slmbolo del caleta. 
41--Cuero charolado. 
42--CI u dad de Marruecos. 
43-Período de tiempo (PI.) 
44-Pez. 
45--Hacer obras de costura. 
46--Membrana de los peces. 
47- Nombre de letra (PI.) 
48-De a.dular. 
49--Estreno, lnJclaclón. 
50-Instrumento agrtcola. 
53-Amarrar. 
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(Continuación de la Pág. 48 ) 
!123 de enero de 1763, que se em-

::~ PJ:s~e 
1~f1ªtfe:t~a ha!ia s~í 

lde julio de 1763, en que se reali-
1) la restauración española. 

Albemarle nombró teniente go­
tErnador, con el carácter de go­
tEmador político, al regidor de la 

Cuando 
de una escandalosa publicidad 
que nos hizo sufrir a todos. A 
h! pocos años, mi propia herma­
na volvió a enamorarse, eligió de 
nuevo, se casó otra vez y fué de 
nuevo desgraciada. Este matrimo­
nio también degeneró en divor ­
cio. Yo comienzo- dijo amarga­
mente Jeanette-a sentir horror 
'hacia esa cosa que se llama amor. 
- Pero .. . 
-No me interrumpa - dijo-. 

cuando yo contaba diecisiete años 
lll~e mi primera experiencia amo­
rosa. El muchacho aun -se halla­
ta en la escuela y yo estaba co­
menzando mi carrera teatral. Se­
mejante enamoramiento podrá 
parecer una cosa sin importan­
cia, pero lo cierto es que yo lo 
&doraba. Una noche me pidió que 
me fuera con él y que nos casá­
'ramos sin autorización de nue:s­
tos padres. La idea me seducía y 
estaba _loca por correr la aventu-

·~ro:e~· ·a y~i h~~~r:ec;oct~hl: 
cumplirla. 
A la semana siguiente partí en 

un viaje que se prolongó durante 
1111 año. Cuando regresé, Thorn 
~ era su nombre-estaba en 
11.' estación, esperándome. Al ver­
kl me dí. cuenta repentinamente 
de que mi . amor había muerto y 
que, en realidad, lo que juzgaba: 
ma pasión arrebatadora era una 
om de chiquillos. Si yo hubiera 
roto mi promesa aceptando la pro­
p:isi~ón de fuga y matrimonio se­
aet-0, -aJ año ya sería desgracia­
lla. ~ to -10 supe en aquel mismo 
momento. · 

Interrumpí a J eanette para in­
terrogarle sobre sus dos desobe­
diencias escarmentadoras: 

· - Usted dijo aue dos veces no 
flguló los co n se j os paterÍlales. 

ciuda d don Sebastián de Peñalver 
y Angulo, pa rt icipándole el nom­
bramiento al Cabildo en la sesión 
extraordinaria de 31 de agosto de 
1762, y tomando en la misma po­
sesión de su cargo, acordando dar 
a Albemarle "las gracias en nom­
bre de esta ciudad ... de la bue­
na y acertada elección que ha 
servido hacer en sujeto de tan 
notoria experimentada conducta". 

En el Cabildo extraordinario de 
14 de septiembre, Albemarle, per­
sonalmente, dió cuenta del nom­
bramiento que había - hecho de 
teniente gobernador a favor de 
don Gonzalo Recio de Oquendo, 
"en vista de que por los infinitos 
negocios a que está obligado aten­
der es precisamente necesaria la 
asistencia de alguna persona ver­
sada en la lengua y leyes del 
país"; lo que aceptó el Cabildo, 
pres_tando aquél juramento ·- en la 
sesion ordinaria de 17 de septiem­
bre, y entrando acto continuo en 
posesión de su cargo. 

En 31 de diciembre de 1762 fué 
repuesto Peñalver en el cargo de 
teniente gobernador, presentando 
en el Cabildo ordinario del día 
siguiente su título, en el que cons­
ta que se le nombraba "por su 
nacimiento y grandeza, propieda d 
y entero conocimiento y expe­
rienci~ de las ley~s de esta isla", 
tomando posesión en ese acto y 
desempeñando el cargo hasta la 
restauración española. 

Desde luego que la jurisdicción 
de estas autoridades y el imperio 
de las leyes españolas durante la 
dominación inglesa se limi~ó a los 
habitantes y residentes españoles, 
sobre los cuales, además, ejercía 
su absoluta autoridad el goberna­
dor británico. Los súbditos de es­
ta nación, militares y civiles, re­
sidentes accidentalmente en La 
Habana, estaban sometidos exclu­
sivamente a las autoridades mi­
litares de ocupación. 

( Continuación de la Pág. 64 ) 

¿Cuándo fué y cómo, si es posi­
ble saberlo? 

- Bien, la prime r a , vez fué 
cuando no pude llegar a un acuer­
do con mis padres acerca de 
cierto galán a quien ellos· le pu­
sieron el veto. Ellos no quer ían 
o no podían darme una razón que 
justificase su negativa. Y creí 
que, por primera vez, estaban 
equivocados. Por lo demás, el mu­
chacho me gustaba_ mucho. Era 
realmente encantador. Y cayendo 
en la ten tación. accedí a defarlo 
penetrar hasta el escenario para 
que me acompañase luego hast a 
mi hogar. Esto se repitió varias 
veces y mis padres no tenían co­
nocimiento de nada, hasta que, 
finalmente, aprendí, por mi mis­
ma,_ que la equivocada era yo y 
que mi familia había acertado de 
nuevo. 

Jeanette bebió el contenido de 
su vaso con una expresión pensa­
tiva, y añadió sugerentemente : 

-iY de qué modo _! 
Después, sonriendo y como si 

limpiase su imaginacion de re­
cuerdos oscuros, di jo: 

-El segundo caso fué cómico; 
trivial , pero me sirvió también de 
enseñanza. 

Y la bella artista me explica: 
- El señor MacDonald, siendo. un 
representativo de su t iempo y de 
su raza, no está · de acuerdo · con 
que las damas fumen. Se ponía 
positivamente rabioso cuando, al 
visitarnos algunas señpras, él te­
n ía_que darles, siguiendo- la cos­
tumbre moderna, algún que otro 
cigarrillo que, por otra parte, ellas 
mismas solicitaban. Pero, en un 
consejo de familia, él a firmó ca .. 
tegóricamente: "No quiero ver a 
ninguna de mis hijas con un el-

TESOROS ESCONDIDOS 
El Revelador Radio-Magnético "Schum!ell", patenta.do por 
el Gobierno francés , es un maravllloso apnra.to que asegura 
el descubrimiento de FUENTES. capas de aguas subterrá­
neas. minas de carbón. cobre. piorno, hierro. filones de oro, 
petróleo. minerales dtversos, tesoros escondidos en el suelo, 
etc., etc., Catálogo gratuito. 

Mr. ROSSET,, •Dr. PROGR E~ SCIENTIFIQUE,•, N9 101 
a VOIRON (Isere), Francia. 

garrillo en la boca" y ,todas sa­
bíamos que esa era su última pa­
labra. 

Sólo un año o dos después co­
menzó Jeanette a frecuentar los 
círculos sociales, los hoteles ele­
gantes y los clubs distinguidos. 
E;lla estaba en esa edad caracte­
rística en que el fingimiento, el 
artificio, la novelería--€! ~avoir­
faire-son las cosas más importan­
tes de la vida. En esta época Jea­
nette comenzó a fumar. Pero el 
caso culminante se produjo una 
noche en que ella tenía una cita 
con un joven buen mozo, elegan ­
te, culto, de modales distingui­
dos. Antes de la comida, Jeanette, 
que trataba de aparecer munda­
na v frívola, se fumó cuatro ci­
garrillos. Y pron to comenzaron las 
dificultades, pues la bella artista 
ignoraba cómo reacciona un es­
tómago vacío en tales circuns­
tancias y cuando recibe tan ex­
cesiva dosis de nicotina. EL ga­
lán la condujo hasta la mesa. Ella 
ordenó uh menú complicado. Pro­
bó un bocado de foie-gras. Tomó 
un poco de Sauternes y en el acto 
se sintió tan enferma que hubo 
que sacarla en brazos del come­
dor para conducirla a su cuarto. 

- Pasé un mal rato tan grande 
que, desde esa fecP,a, no he vuelto 
a fumar un cigarrillo ni pienso 
fumarlo nunca más en mi vida. 
Papá, como siempre, tenía razón. 

Ese es el credo de Jeanette 

MacDonald. Actualmente la bella 
actriz vive con su madre cerca de 
Palisades en el Boulevard de Be­
verly; juntas planean las cosas, 
juntas desenvuelven su carrera 
de triunfos y juntas luchan con-­
tra el fracaso y el hado adverso. 
La verdad es que, ha-Sta ahora, 
parece que han logrado vencer­
los. Son camaradas en el verda­
dero sentido de la palabra y 
Jeanette me dijo, al tiempo en que 
tomábamos el café: 

- Mi ma dre confía en mí y yo 
creo en ella. Desde luego, que yo 
manejo mis propios asuntos aho­
ra que soy u na mujer, pero siem­
pre la consulto antes de empren­
der algo y sigo con exactitud su 
consejo. Mi carrera ha sido la co­
sa más importante para mí y tam­
bién para ella. 

Así habló Jeanette MacDonald, 
la diva sin par. Por mi parte 'opi­
no que tienen razón, tan to ella 
como Dolores del Río, al defender 
sus opuestos pareceres. Pero el 
mejor día Jeanette se enamora­
rá, seguramente con la aproba­
ción de sus padres. Y si es feliz 
tendremos, una vez más, corrobo­
rada la teoría de que por todas 
partes se va a Roma. Con conse­
jos desoídos o consejos acatados 
es fácil o no llegar a la felici­
dad, según los casos. Pero . el lec­
tor es el que debe decidir cuál de 
las dos estrellas t iene razón~. . o 
es más sincera ... 

'8~/J~ ,:_ ~ ;¡:;~, t ¡ s 
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de conservar sus medias ~ 
1

' -~:,_ 

como nuevas... ~ 

/d~ ? 

Cada vez que se q u ite las m ed ias, láve­
los, porque los á cidos del sudor ata­

can e l t e jido, hacen que los hilos s9: co­
rran , y las medias pie rden su elastic id a d 
y br illo. Disuelva un poco de ESKAMI ­
TAS COLGATE en a g u a y sumerj a las 
med ias . Después, con la ye ma de los de­
d os , pres iorie suaveme nte las par_~es su­
cias - sin frotar n i retorcer l~s m e d ias -
haciendo pasa r asil a es pesa y abunda nte 
espuma, de este jabón .puro, a tra~és de l 
tej ido . Enjuá guel a s bien y ex pr1malas 
con cuidado. ¡Qué bien lucen una vez 
seca s! 1 Recobran s u nue va form a l Fres­
cas, s uaves, brillante s . .. ¡Como nuevas l 

conse rvan las m a nos 
sua ves y con s u lindo 
color ido natural . 

CARTELES 



CIENCIAS COMERCIALES 
Preparación práctico y comp le to para una cc;rrero mercantil. 
Administración de Negocios, Conlob ilidod, Comercio y Transportes, 
Taquigrafío, MeconografTo. Todos los estudios relativos al comercio. 

Con la enseñonio práctico del inglés. Varios Deportes. 

Curso de l otoño se obre el 8 d e Septiembre. Pido catálogo 
anuo ! en inglés y pros p ec to en español. Diríjase o 

PEIRCE SCHOOL 
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El Ejército . . . 
vez que el personal del destaca­
mento se forma de soldados de 
regimientos que están de ordina­
rfo estacionados en otras ciuda­
des. Esta idea tiene por objeto 
el darles milla res · de soldados, 
en el curso de un año, unas cuan­
tas semanas de servicio en la me­
trópoli germana. 

Este cambio constante de fuer ­
zas que es, en su forma, una es­
pecie de turismo militar. hace 
que todos los soldados conozcan 
bien a von Fritsch. En los terre­
nos donde están situadas las ba­
r racas del destacamento de Ber­
lín, más allá del distrito moabita, 
los soldados, poco después de su 
arribo a la capital. pronto cono­
cen la mirada fría y los comen­
t arios tajantes del gran general. 
Sin embargo, en los cuarteles, a 
la cabecera de la cama de prác­
t icamente todos los soldados, cuel­
ga un retrato de von Fritsch. 
Sus soldados parecen sentir ins­
tintivamente que se trata de un 
líder en el que se puede confiar. 

CARTELES 

(Continuación de la Pág. 67 ! 

Tiene cincuenta y cinco años. 
Procede de una antigua y noble 
familia (el freiherr que usa, es un 
título de nobleza que corresponde 
al de barón de otros países eu­
ropeos.) Que haya sido soldado, 
es de lo más natural, siendo, co­
mo es, hijo de un hombre que 
sirvió en el Ejército la mayor par­
te de su vida, retirándose con el 
grado de general. 

De su casa en Benrath, en la 
Renania, ingresó, muy joven, en 
una de las más importantes es­
cuelas militares de Alemania. Po­
co después pasó al Ejército re­
gular. Cuando estalló la guerra 
ostentaba el grado de capitán. A 
través de la guerra ocupó distin­
tos cargos en diferentes Estados 
Mayores, hasta que, finalmente. 
fué incorporado al Estado Mayor 
de los ejércitos del Imperio ale­
mán. Estuvo también en el Es­
tado Mayor de las fuerzas aéreas, 
experiencia valiosísima para él, 
en estos días de adelantos ma­
ravillosos en la aviación militar. 

Mas aún, en los primeros días de 
su vida de soldado, se graduó de 
oficial piloto observador. 

Después dpl. armisticio, ocupó 
varias posiciones importantes 
dentro del Ejército. En 1927, fué 
ascendido a coronel, en 1930 a 
mayor general, y dos años más 
tarde a teniente general. En 1934, 
cuando el general Hammerstein 
fué destituído del cargo de co­
mandante en jefe · del Ejército 
alemán (por estar íntimamente 
relacionado con aquellos que go­
bernaban a Alemania antes del 
advenimiento del régimen nazi ) 
el gel)eral van Fritsch lo sustituyó 
en el cargo. 

Desde su alto p u e s to, von 
Fritsch ha demostrado plenamen­
te que no le interesa la política 
interior de su patria. Aun cuando 
sirvió bajo el comando de van 
Schleicher, cuando este desdicha­
do militar estaba poniendo en jue­
go sus cordelitos, von Fritsch no 
lo secundó en sus planes, a pe­
sar de lo cual no pudo evitar que 
sucediera la desoladora massacre 
del 30 de junio de 1934. Se dice 
que von Fritsch ese día estaba 
mandado a matar y se salvó de 
correr la misma suerte que van 
Schleicher, solamente porque 
otros oficiales del Reichswehr, 
dándose cuenta de lo que pasaba, 
lo escondieron hasta que pasó el 
peligro por completo. 

Von Fritsch es un hombre de 
ideas nuevas, muchas de las cua­
les se están aPlicando en este 
momento en el entrenamiento de 
los soldados alemanes. Una de 
ellas,. hasta un grado jamás oído 
hasta ahora, se refiere al uso del 
arma blanca ·en las batallas. 

Mientras Francia, Inglaterra y 
otras naciones, sostienen que el 
fuego de la artillería será factor 
de suma Importancia en la gue­
rra futura, van Frltsch cree que 
la bayoneta recuperará · Su per­
dido prestigio y volverá a un pri­
mer plano caso de confrontarse 
una nueva conflagración. Esta 
Idea es producto directo de la fa­
mosa teoría de la }iltración ori­
ginal del general germano von 
Hutier, que fué aplicada, con éxi­
to decisl vo por los alemanes, en 
los suceso.s de Rlga en el año 1917 
y en su gran ofensiva del frente 
~~~~ental, en la primavera del 

Se basa está teoría en la filtra­
ción de hombres escogidos, arma~ 
dos de ametrallad.oras, en• las lí­
neas aliadas y en el estableci­
miento, tras esas líneas, de tan­
tos nidos de ametralladoras como 
fueran posibles. El método que se 
propone emplear von Fritsch en 
el presente es la infiltración de 
hombres con ametralladoras y de 
escuadras de infantería. Estos fil., 
timos reciben instrucciones de 
reunirse a los de las ametralla• 
doras en los nidos y espera,r el 

~~~~~t
0
1air~;~riefu~:a so'h~~ga~i 

enemigo. 
En relación con el tercer miem­

bro del nuevo triunvirato militar 
alemán, la siguiente reducida his­
toria es típica: 

Una mañana dos amigos, pa­
seando por el Tiergarten de Ber­
lín, vieron a un hombre de alta 
estatura, vestido con largos pan­
talones de gimnasta, corriendo a 
pasos precisos, respirando fuer­
temente : un atleta, en toda la 
extensión de la palabra. Uno de 
los dos amigos miró al extraño 
personaje con cierto desdén, des­
aprobando esa actividad juvenil 
en el parque principal de una 
gran metrópoll. 

-¿Qué edad crees que tenga 

1 
ese hombre? - le preguntó su ' 
acompañante. L 

-Treinta y cinco años, más o• 
menos. .. / 

-Te equivocas: cincuen~. ¿Y 
quién crees que sea? 

-Algún desocupado, tan im 
buido en el ejercicio y en la vidl 
al aire libre que no es capaz di 
pensar en otra cosa. 

-Equivocado otra vez. Es m 
general. Un general del Ejércik · 
alemán. Uno de los mejores ... 

Una vida ejemplar. 

El corredor era, nada mene! · 
que el general Walte r von Reich· 
nau. Con van Blomberg y vo: 
Fritsch trabaja a menudo toda 
la . esfera del reloj. Sin embargo 
no importa cuántas horas labor¡ 
diariamente en su despacho dt 
Ministerio de la Guerra. SiPmpnr 
encuentra tiempo pa ra dedicar!: 
a los ejercicios atléticos, pref ' 
r entemente correr. ' 

En todo el Ejército alemán no 
hay atleta más entusiasta. Co• 
menzó la práctica deportiva hace 
muchos años, cuando ésta en 
absolutamente desconocida entn 1 

los oficiales del Ejército; y ahora, 1 

a_ pesar de sus cincuenta y un 
anos y de ser uno de los hombres 
más ocupados del Reich, se con­
serva en tan buena forma que 
frecuentemente toma parte en 
carreras de relevo, donde sus 
compañeros de team tienen todos 
veinte años, o m:is, .. _menos que él. 
Juega ta mbién al balompié y al , 
t enis. 

Su cargo óficial- jefe del Ne• 
gociado ctel Ejército en el Minis• 
~ria de la Guerra-es una espe­
cie de puente entre los jefes po, 
líticos de Alemania y sus lidere 
militares. Es un cargo que el ge- · 
neral van SChleicher se creó para ) 
él pocos años antes de su muer~ · 
violenta en junio del año pasado; 
en el desempeño del cual, sus 
ideas políticas y su eficiencia mi• 
litar, encontraban ajuste perfec• 
to. Von Richenau es un hombre 
que va admirablemente bien para 
el car~o. porque, a diferencia de 
sus colegas, tiene especial incli• 
nación hacia la política interior 
de su país. 

Siente vivas simpatías por loo 
nazis ... eh general y por Adolfo 
Hitler, en part.icular. 

;-Nosotros, los del Ejército, ad· 
miramos a Hitler-declaró recien­
temente-porque ha demostrado 
ser un buen soldado. El Ejército 
lo admira por su coraje personal 
Nµestra fidelidad por el Gobiem 
actual no tiene límites. En pala• 
bras concretas: nosotros los del 
Ejército, estamos detrás de Hitler. 

Von Richenau, soldado hasta 
la médula de los huesos, no esi 
una fría m:iquina militarista ro- '­
mo su colega van Fritsch. Es ele- · 
gante y tiene un atractivo per• 
sonal muy fuerte. Aun cuando rn 
muy alto, se desenvuelve con tal 
sol tura que parece de mayor es• 
tatura; y, cuando camina, ha1 
evidencia de los músculos dt 
acero que su devoción por lll! 
ejercicios le han proporcionado. 

Un atleta entusiasta.-

Sus maneras son poco afectada! 
y su voz natural. Pero, si se exci• 
ta, la levanta hasta un tono In• 
concebible. Todo en torno a ~ 
~abla de ene~ia latente, de ulll < 

Juventud que ignora el hecho 
que ya está en la mitad del ca­
mino de la vida. 

La juventud, de acuerdo con su 
criterio, debe ser la. divisa del 
Ejército alemán del presente. 

--Sc>lamen te un oficial joven 



SEÑORAS CASADAS 
aan VAO-OL y se despi;eocupan. Vag­
GI n un antiséptico moderno J)ftra. l a 
bl¡lene lntlm& del me.tri.monto. Desln-

i r:.•S:'i:ic!'°::r~, se8:~~:·. {rs~~~n; 
de!¡ireocúpese. Pida VAG-OL en las bO­
tl(IS o al apartado 78, La Habana. 

-dijo recientemente-es capaz de 
resolver los múltiples problemas 
que se le presentan a un militar 
de nuestros días. 

Muchos oficiales, en armonía 
ron su manera de pensar, se han 
hecho demasiado viejos y deben 
aer retirados. 
-Lo cual es deplorable-dice­

pero necesario. 
También ha estado en los Es­

. lados Unidos. Fué allá por el año 
1913, como miembro de un temn 
1Uétlco de o!iciaies del Ejército 
alemá.n . Entonces, como ahora, 
tra un atleta entusiasta, profun­
damente interesado en comunicar 
• entusiasmo a todo el Ejército. 
Por esta razón fundó el Kraenz­
ltln germanoamericano, promi­
nente sociedad deportiva en su 
ep:lCa, siendo más tarde designa­
do Instructor de los Juegos Olím­
picos que se planeaban para Ber­
lin en 1916. 

La guerra echó a rodar todos 
m planes concebidos para este 
ioncurso atlético. Pero ahora, 
relnte años después, von Riche­
nau es el mismo entusiasta de 
ilfmpre en la preparación de los 
loe~os Olímpicos que se acaban 
ii celebrar en Berlín. Ha J;ra­
bliJado activamente en la cons­
kucción de una villa olímpica, en 
D.:tberitz, unas cuantas millas 
tstante de Berlín, do n d e los 
a'Jetas de las naciones competi­
mras encontrarón alojamiento 
®rante la celebración de los jue­
ioo. Una vez terminados estos, 
esta vllla, gracias a él , será utl­
ttrada como punto de reu -1ión per­
mnente para celebrar competen­
das aUéticas entre oficiales, cla­
" y soldados del Ejército. 

Von Richenau nació en 1884 en 
Iarlsruhe, al sur de Alemania. 
SU padre, conocido general y au­
lrtdad en balística, fué, después 
de retirarse del servicio activo, di­
m:tor de una de las mayores fá­
lrlcas de armamentos en la Re­
tlllla. El hijo, que era capitán al 
9tallar la guerra mundial, tra­
bajó en los Estados Mayores d u-
1111te la mayor p arte de los cua­
tro años que duró el conflicto. 
Tió las más cruentas batallas en 
l)s dos frentes, el oriental y el 
occ l denta 1, especialmente en 
Jiandes y en Dunaj ec, en 1915, 
cuando aquella mortífera ofensi­
" de los alemanes sobre el Ejér­
dto ruso. Fiel a. sus a ficiones de­
¡x¡rtivas, tuvo tiempo para apren­
der a conducir un aeroplano. En­
tre sus condecoraciones figura 
ma medalla que le fué concedida, 
p:¡r haber salvado la vida a un 
camarada. 

Debe RU actual posición a la vi­
ft admiración que por sus cua­
ldades siente el ministro de la 
Guerra, von Blomberg. Cuando 
ron Blomberg estaba destacado 
m Koenigsberg, antes de asu­
mir Hitler el Poder, von Richenau 
titaba de coronel en la misma 
&nslón. El traslado de su jefe a 
Berlin significó, a poco, un cam­
lil también para él. Y su ascenso 
a general no tardó un año. 

Bajo la mirada de estos tres 
mbres, la tremenda labor de 

ar a Alemania, por tierra, 
por mar y por el aire, sigue a una 
llk>cidad de vértlgo. 

Hacen trabajar las fábricas del 
Estado febrilmente, día y noche, 
produciendo cañones, tanques, ae­
roplanos, rifles y ametrallado­
ras. Como miles de alemanes jó­
venes están . llegando a la edad 
militar, estos tres hombres deben 
tener lista la maquinaria para se­
leccionar a aquellos que mejor 
califiquen para el servicio mili­
tar. Aun antes de llegar Hitler al 
Poder, el pequeño ejército alemán 
de l::i. postguerra estaba secreta­
mente violando el Tratado de 
Versalles. Desde que Adolfo llegó a 
ser supremo dictador de Alemania, 
la expansión del Ejército ha segui­
do con una aceleración febril. 
Adolfo ha dicho recientemente que 
Alemania necesita medio millón 
de soldados. Muchos observadores 
opinan que ya tiene este cupo; 
otros afirman que es mayor aún. 

Sobre los hombros de este in­
quieto trío del Ministerio de la 
Guerra de AlemanJ.a, descansa la 
abrumadora responsabilidad de 
vigilar que esa enorme masa de 
hombres sea bien dirigida, ense­
ñada y disciplinada, hasta un 
grado casi perfecto de eficiencia. 
Sobre ellos está la tarea de fa­
bricar barracas para dar alber­
gue a la multitud de nuevos re­
clutas; de darles. uniforme, equi­
po y armas Segun se van mul­
tiplicando sus esfuerzos, las ca­
lles de las ciudades alemanas, 
desiertas de soldados en los pri­
meros año~ de la postguerra, se 
van poblando, poco a poco, de ar­
d~entes jóvenes Q11e van luciendo 
con orgullo el kaki del Ejército. 
Una idea fugaz de lo que significa 
convertir a simples muchachos en 
perfectos soldados, puede tenerse 
de la siguiente referencia: 

Debido al hecho de que el Ejér­
cito regular de Alemania, después 
de la Gran Guerra, quedó redu­
cido a casi nada, la profesión de 
sastre militar murió por comple­
to en aquella nación. Como los 
viejos que se dedicaban a estos 
~enesteres han desaparecido, los 
jovenes que, bajo condiciones or­
dinarias, hubieran ido a ocupar 
esos puestos, tuvieron que dedi­
carse a otras la bores. 

Botones de cobre.-

Ahora, sin embargo, con este 
movlmlent.o que tiende a resti­
tuir al Ej ército alemán las cifras 
de la preguerra, se ha hecho· un 
llamamiento urgente a los sastres 
que saben de la confección de 
uniformes milltares. Cada uno de 
éstos--en con t.raste abierto con 
l9s sastres clvlles, muchos de los 
cuales no encuentran trabajo-­
ha vuelto a las viejas faenas, tra­
bajando tiempo extra todos los 
días. Arin así, la demanda es tan 
grande y supera tanto a la pro­
ducción que los líderes del Ejér­
cito han provocado el estableci­
miento de una escuela de con­
fe_cciones mUltares, la cual , se­
gun todas las esperanzas, com~n­
zará muy pronto a echar gradua­
dos a la calle, por centenares, pa­
ra suplir la urgente necesidad de 
uniformes para el Ejército. 

Von Blomberg, von Fritsch, von 
Richenau. He ahí el Gran Trío 
silencioso y trabajador a quien 
Adolfo Hitler tenía en la mente 
cuando dió el más rudo golpe que 
hasta el presente ha experimen­
tado el Tratado de Versalles. 

En las crónicas del nuevo Ejér­
cito alemán que ellos con sus es­
fuerzos están escribiendo, más es­
pacio se les dará en el futuro -a 
otros, seguramente; oficiale~. des­
conocidos aún , podrán en el ma­
ñana eclipsar o palidecer . sus 
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(jlosLora. 
• Es muy fácil y sencillo mantener el 

cabello bien peinado, brillante y suave. 
Simplemente haga esto: 

• Pase un poco de Glostora por su 
cabello con el cepillo o con las manos, 
al peinarse o después de 1avarse la 
cabeza. 

• Giostora suaviza el cabello, lo vuelve 
dócil por más reacio que sea, y lo mafl~ 
tiene perfectamente bien peinado todo 
e l día. Da al cabello un brillo natural y 
h e rmoso. Y además, mantiene sano y 
fresco el cuero cabelludo. 

• Glostora es también ideal para dar 
a la ondulación " permariente" de las 
damas una apariencia natural y 
clist ingui<la. 

DA ELEGANCIA Y ESPLENDOR AL CABELLO 

nombres. Pero nadie negará el -a pesar de . estar en sus co­
hecho de que la gigantesca tarea mienzos-por Wemer von Blom­
de convertir el diminuto · Ejército berg, Werner von Frltsch y Wal­
germano de la postguerra. au- ter von Richenau. El crédito-o 
torlzado por el Tratado de Versa- el débitO-<le esto debe Ir en la 
Hes, en la poderosa maquinar!& cuenta de enos. No Importa lo 
con que Hitler espera destruir ese que pueda suceder mañana: hoy 
convenio, una vez y para siempre, son el Gran Trío Militar de la Ale• 
fué proyectada y llevada a cabo rnania nazi. 

CARTELES 



MARINO L Para sus niños 

Felicidad . .. 
propio de su estado, o natural de 
la mÚjer casada. No hay tal cosa, 
y esa secreción, si no en todos, 
en un alto nllmero de casos, es 
obra del germen que atacará los 
ojos del · niño, cuando su cabeza 
se deslice a través de los órganos 
maternos en el a lumbramiento. 

El germen causante de ese mal 
es el' gonococo de Neisser, es de­
cir, el mismo microbio que pro­
duce la blenorragia en el hombre 
y en la mujer; de aqui que a esta 
enfermedad se le conozca con el 
nombre de conjuntivitis bleno­
rrágica . 

El proceso, que comienza en 
hinchazón y en enrojecimiento 
de los o:irpados, suJ)uración ver­
dosa. abundante y espesa, ataca 
a la córnea, a la que ulcera pri­
mero y perfora después, transfor­
mando los do.s hermosos ojos del 
recién nacido en dos bolltas blan­
cas como el marfil. El niño que­
da irremediablemente ciego, y, en 
el mejor de los casos, medio ciego. 

Para evitar semejantes resulta­
dos, desde hace más de cincuenta 
años, Crede aconsejó depositar en 
los ojos de todo recién nacido, cu­
ya m adre no hubiese sido exami­
nada antes en sus órganos geni-

~~1;t1t!neªn °u:i:ofgJfln ~) r~~ 
Mediante este tratamiento pre­

ventivo las estadísticas de las ma­
ternidades alemanas acusaron una 
disminución sorprendente del nú-

(Continuación de la Pág. 10) 

mero de enfermos, disminución 
que en algunas de ellas alcanzó 
hasta el 99 % . Estos hechos demos­
traron la bondad del procedimien­
to que rápidamente se ha difun· 
dicto en el mundo hospitalario, en 
el cuál desde entonces se aplica 
rigurosamente. 

No ha tenido la misma suerte 
en el mundo privado ; allí la in­
dicación no se sigue, por eso es 
que de allí es de donde provienen 
casi todos los enfermos que en las 
clínicas se asisten , 

Instilar solución de nitrato de 
plata en los ojos del recién na­
cido, cuya madre no haya sido 
previamente examinada, es la In­
dicación que todo médico cons­
ciente no se cansa de repetir ; es 
la indicación que toda persona 
que esté cerca del recién nacido 
debe recordar; es la Indicación 
que la Municipalidad de Buenos 
Aires incorporó a la llbreta de 

cl:~r~~J~s?~~ r:\~ji~a~i~~ ~~; 
~i~'::i~ ~~ }:s ~~~~~,: i~e B~e~~ 
Aires entrega a los padres cada 
vez que se denuncia el nacimien­
to de un hijo; es la lndlcaclón que 
reciben todas las parteras duran­
te su paso por la escuela; es, ert 
fin, la Indicación que, a pesar de 
todo esto, está lejos de cumplirse 
rigurosamente, para desgracia de 
tantos seres tra1dos al mundo sin 
el sentimiento de responsabilidad 

GENERAL C;fj,,¡ ELECTRIC 

f\U;;JUÍLAMO! 
\ILLA\ DE 
TÍJU!A 

CARTELES. 

MUl:gLEi Y ~ADÍOJ 
MEDiANTE MEN¡UALiDADEI fÁCi· 
LE\. HAGA CONFOf\TAgLE Y ALE­
G~E \U HOGAR.E.XHiEiCiÓN EN 

LEE (31¡ , GJl lsiJ ~ i 1' 
ÁNGELEl, !O. TEL. M-2661 

que debiera presidir todo naci­
miento. 

Todavía existen gentes que re­
pudian las parteras profesiona­
les, y se hacen asistir por recibi­
doras practicas, tan inconscientes 
como ignorantes, gente que cree 
que no es necesario echar nada 
en los ojos porque cualquier cosa 
que se eche sólo sirve para irritar­
los ; e:ente que cree que los ojos 
de los recién nacidos supuran por 
una corriente de aire; pero la 
verdad es que ni las corrientes de 
aire, ni el jabón que se empleó 
durante el baño, ni las gotas que 
se echan provocan tal estado. 
La oftalmía purulenta de los re­
cién nacidos es una infección ocu­
lar recogida en el momento de na­
cer, que solamente puede evitarse 
instilando nitrato de plata al 2% 
en el ojo del recién nacido; de 
no hacerlo, la ~eguera sera, se­
guramente, el fin obligado de la 
enfermedad. 
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Toda mujer que durante el em­
barazo tenga flujo, debe tratarse 
sin pérdida de tiempo. 

La práctica que se sigue por el 
vulgo de lavar los ojos del recién 
nacido con ácido bórico, de echa r ­
le limón, es completamente ine­
ficaz; el consejo de la vecina o 

~~u!t"ospeg~,11\!re~n~~~ªt,Jo ~~ 
saben, de no darle Importancia a :a ~~~~~i:uc'hsa:rá:~~S:iº a,~~ 

~:<!f:scfegi~e a hfa c:;ci!~~d~e mi-
Una vez establecida la enfer­

medad por culpa de quien ha asls-

~d°aeª1 pf:{;~, ef 
1 
ú1:t~c~n~~~~eJ~ tr!; 

llevar inmediatamente al niño a 
un especialista en enfermedades 
de los ojos, y en ausencia de éste, 
a un medico, entiéndase bien; un 
médico, no un farmacéutico , y 
inenos a un curandero. 

Otra enfermedad ocular que 
ataca a los niños en los primeros 
años de su existencia es la con­
;untivitis fltctenular, afección que 

R i t a 
ción y el interes de mejorar la 
propiedad para mutuo beneficio. 

Pero vino el acontecimiento 
tantas veces anhelado por ella, 
aquel que queria como confirma­
ción de su amor venturoso: al fin 
comunicó un día a Ladurnat que 
estaba próxima a dar a luz, y le 
confió sus aspiraciones. Ellos de­
bían casarse para dar un nom­
bre a la criatura y tener un he­
redero libre de los ataques rapa­
ces de los picapleitos. Lo man­
darían a una escuela de Francia, 
donde podría n mantenerlo con el 
producto de la finca, y cuando 
volviera doctor, tendría unos mi­
les de pesos con que comenzar su 
vida, independiente y ya asegu­
rado el porvenir. Ladurnat con­
testó malhumorado a los proyec­
tos de su mujer y estimó que de­
bía posponerse el matrimonio pa­
ra tiempos mejores en que los 
negocios no lo tuvieran tan ata­
reado. 

Muchas veces los argumentos 
se repitieron a medida que avan­
zaba la gestación, hasta que ya 
próximo el alumbramiento, M. 
Ladurnat la mandó que recogiera 
lo suyo y se fuera. Ya estaba. 
cansado de sus impertinencias y 
bastante tiempo había soportado 
sus achaques. 

De nada valló el llanto de Rosa, 
de nada invocar su estado y el 
hijo próximo a nacer, así como 
sus protestas por el robo que co­
metía con ella. En vano sus re­
clamaciones de la mitad de la 

que deseen 

ENGORDA! 

se localiza muchísimas vetes 
la córnea originando úlceras 
cicatrizan dejando nubecl 
blancas y ocasionando disminr 
ción considerable de la visión. 

Esta enfermedad, que las im 
tigaciones recientes han dem 
tracto está vipculada a la tubercc 
losis, a_parece particularmente 
los ninos pobres, mal nutrid 
faltos de higiene, que no pued 
concurrir a la montaña o a 
playa, a tonificarse. 

Entre los dos y siete años, é 
ca que les ataca especialmen 
las madres deben cuidar partlc 
larmente las manos de los nlñ 
que constittzyen un vehículo tr 
portador de agentes infecciosos 
los ojos; deben cuidar de su 
men tación y su estado general 
consultas frecuentes de médl 
de niños, recoger consejos e 1n 
caciones que protegen a sus 
de la enfermedad ocular que n 
ocupa, y de su hermana maya 
la tuberculosis en cualquiera ú 
sus formas. 

Obras de prevención de esta! 
enfermedades, o variaciones de h 
tuberculosis, son las colonias es. 
colares de vacaciones, las escue• 
las al aire libre en los Iugare 
fuera del radio urbano; la enfer• 
mera visitadora, las viviendas pa• 
ra obreros, sanas y alegres; la 
cantina escolar, y la san idad de lai 
poblaciones y de la vivienda rural 
En fin , toda esa obra de preven• 
ción social, que tienen que practi• 
car los Estados inteligentes, mien­
t ras en este mundo todos no sea• 
mos sabios, respopsables y ,ricos·. 

(Continua cú]n «.e la Pág.14} 

finca: Tuvo que salir hacia ~ 
pueblo con un bulto en la ca, 
beza, un hijo en el Vientre y sin 
más perspect ivas que el hambre y 
la miseria más atroces, desputs 
de años y ali.os de trabajo tenai 
¡ Todo perdido, los esfuerzos de 
sus padres y su hermano, su pro, 
pia lucha titánica, todo dejaba de 
ser suyo injustamente, todo le era 
arrebatado por la fuerza! ¡Quién 
sacaría por ella la cara! ¡Quién 
sería capaz de enfrentarse con las 
influencias de Ladurnat! ¡Quién 
iba a luchar contra las artima• 
ñas de los blancos! ¡Desgrada 
de ser mujer y de ser negra! 

En un rincón de la tumba Jran• 
cesa, sobre un lecho de sacos, sin 
más asistencia que la de las po, 
bres negras viejas, Rosa murió de 
parto, dejando entre aquella po­
bre gente una preciosa pelotlca de 
ca1:ne mulata, a quien llamaron 
Rita y criaron como pudieron. 

* Han pasado los años. M. La• 
durnat derrocha en París, con SU! 
hijos blancos, la fortuna ganad! 
honradamente en Cuba con n 
trabajo y Rita, la francesa, la que 
debía volver doctorada de Fran• 
cia, gana miserablemente su vida 
en un prostíbulo de Guantánamn: 

Por eso yo pienso que mi ve• 
cina Mangó tiene razón cuando 
dice :-Los negros son hijos del 
amor, pero los mulatos lo son del 
abuso, hijos de su madre con el 
amo. ¡La sangre mulata esta mal• 
desía! 



BASES DEL GRAN goNCURSO DEL INSTITUTO GREGG, EN 
COMBINACI N CON LA R!;:VJSTA "CARTELES" 

[I 
CONTINUACIÓN pub1ico las bases del interesante concuiso del 
INSTITUTO GREGG. 

Espero que tanto mis hijitos cubanos como del extranjero 
, se interesen y envien muchas soluciones. 

Los premios son muy estimables, por lo prácticos y lo instruc-
tivos. . 

P. Podrán participar de este Concurso todos los niños y niñas 
e diez a quince años de edad, residentes en La Habana, en el in­
~rior de la República o en el extranjero. 

2~ Enviaran a "La Madrecita", revista CARTELES, La Habana, 
neno, con letra clara, el cupón que se publica en esta misma p:igll:la, 
pudiendo cada niño enviar tantos cupones como desee. 

31,1, El reloj marcará la hora, los minutos, los segundos y quin­
tos de segundo. Serán premiados los niños que acierten o que mas 
~ aproximen a la hora en que el reloj ha detenido su marcha. 

41!- El premio consiste en 18 becas, que darán derecho al estudio, 
completamente gratis, de un curso de Taquigrafía GREGG y Meca­
nografía al Tacto, hasta la obtención del Diploma, ofrecido por el 
INSTITUTO GREGG, de Virtudes 18, en La Habana, teléfono M-2927, 
donde los niños de La Habana tomarán su curso directo, y los del 
interior y del extranjero por correspondencia. Resultarán premiados 
seis niños de La Habana, seis del interior de la República y seis del 
extranjero. 

51!- El Concurso queda abierto desde la publicación de estas Ba­
ses, y el últ imo cupón será publicado en el último número del mes 
de no'viembre. 

~ 
cupones deberán enviarse a la mayor brevedad, antes del 

de diciembre. Todo cupón que llegare después de esa fecha 
ulado. 
reloj se echará a andar el día 22 de agosto, a las diez de la 

mañana, en la dirección de CARTELES, ante notario, que guardará 
ysellará dicho reloj, y con la asistencia de cuantas personas deseen 

pres;~c!t~i~i f¡~ºaja del reloj el día 31 de diciembre. 
61J. . El nombre de los agraciados se dará a conocer en el ptimer 

túmero que publique CARTELES en enero de 1937. 

GRAN CONCURSO DEL ·/NST/TUTO GREGG Y LA 
REVISTA "CARTELES'.' 

Nombre 

Edad 

Hora. 

Dirección ... 

Minutos. 

Quintos de segundo . . 

Ciudad 

1 r a p o s 
l!lte. Los canapés que reprodu­
m en maravillosas puntadas las 
idencias de los Luises de Fran­
i parecen quejarse, y lloran las 

. ~mas transparentes de Lali­
,e, incrustadas en la pared pu­
la .. . 
los compases grotescos de "La 

~~ racha" lastiman el soberbio 
i' i:ho de oro y mancillan la al­

llra de las altas cortinas de se-
'1, pero la fiesta sigue. . . Una 

, ¡areja se destaca en el grupo de 
U que bailan porque lo hacen 
rt(lr, o mejor dicho, mejor.- "¡The 
real rumba! "- exclaman los ame-

ft-lieanos. y hacen rueda a dos ba1-
-,, ladores latinos. 

- ¿Por qué,- me pregunto con 
·¡esar,-se ha de conocer de Cuba, 
. iempre, lo menos bello? ... 
•, Per_o entra Lupe Vélez y se lle­
h , como un manojo de flores, 

' bias las miradas. Viene vestida 
i azul turquesa y trae metidas 
1 la rizada melena negra, ca-
1lias blanquísimas . . . A n o e h e 

. wstia de chifón blanco plisado, 
! iJOtra vez de tul negro sobre ra-

1, de flores ... Es monísima Lu-
, , Vélez. Su verdadera estatura 

• !a ofrece de día, con su ves­
~tó corto y sus piernas desnu­
as, como una chiquilla recién 
aapada del colegio. De noche, 

: Señora 

Segundos. 

Provincia. 

Pais. 

(Continuacion de la Pág. 41 J 

el traje largo la pone grave, la 
vuelve seria y pensativa y no pa­
rece la misma mujer. Está tosta­
da, casi roja; lo que favorece 
grandemente a sus enormes ojos 
en forma de almendra y a sus 
dientes blanquísimos. 

Tras ella viene mis Carroll pe­
lirroja, también adornado cte ca­
meli~s el peinado, y Anne Duke, 
la celebre creadora de elegancias 
de New York, vestida de encaje 
color carey, mezclado a chifón de 
igual color. Más allá un traje de 
estilo en tafetán color de sangre 
rebordado de grandes rosas de 
felpilla roja, y dos, tres más de 
encaje negro transparente ... 

Son las dos de la mañana. Los 
criados, inconmovibles, repiten su 
elegante reverencia, y a pesar del 
ambiente descuartizado, conser­
van el ·gesto digno y respetuoso, 
como grandes señores que tuvie­
sen la misión de velar por el 
prestigio de las buenas maneras, 
mientras la gente decente se di­
vierte y baila. 

A bordo del "ize-de-France". 

Plujos, !rrltn.clones, etc., se curan con 
VAGINAX, lavado ·que nunca falla. y 
que cura y -sirve para. evitar . Mejora 
a.1 ·prlmer lavado. Frasco chico, $l. 
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Invirtió 
mucho dinero en un aulo ... 

y ahora 
trata de 'ahorrar" en lubricanle 

Lo que gastó en la compra d~ su automóvil es 
una inversión muy valiosa como para dejarla a 
merced de un aceite cualquiera. Se protege mejor 
el bolsillo protegiendo el motor con una buena 
lubricación. 

Por buena que usted crea l_a marca de aceite que 
usa actualmente, Essolube merece una prueba. No 
se extrañe de halk,r en él un lubricante superior, 
porque Essolube reúne todas las cualidades esen­
ciales para presto, una protección completa. No 
es un · aceite "barato", sino económico en el uso. 
Tiene un alto grado de eficacia y rendimiento, que 
usted apreciaró en cuanto comience a usarlo. 

Essolube le evitará muchos cambios 
de aceite. Recuerde que resiste el ca­
lor y la oxidación. Conserva también 
limpio el motor y fluye en el acto a 
cualquier temperatura . 

Compre Essolube en latas sellados. 

Essolube .. 
,@, "EL AS DE LOS AO:ITES" - "EL ACEITE DE LOS ASES" 

STANDARD OIL COMPANY OF CUBA 

CARTELES 



"LA MADRECITA" DICE QUE .. . 

QUELLA n oche, después de cenar, Panchlto escuchó que su 
padre le decía que tenían que conversar. Al niño le extrañó 

~gr!oocctoá:ag1~1~ ~~n~~iºq~~ ~:d~á ~~16c:ii~~~hi, 1:e 5f~~~ 
quilizó. Después de comer yasaron al escritorio del papá, y 

, ego de haber colocado al nino sobre sus rodillas, le dijo: 
-Oye, Pan chito: debo felicitarte porque con mucha frecuencia 

tu madre me dice que eres un hijo excelente. que no la haces enojar , 
que estudias y que te portas muy bien. Es en premio a eso que voy 
a hacerte un regalo. No vale gran cosa, pero creo que habrá de 
agradarte. 

Se levantó el señor, abrió el cajóÍl de su escritorio y de allí sacó 
~rci~~d~T!?· Se lo· entregó al niñO, SECCION RECREATIVA 

-Ahora vete a acostar y des- TOO.os los nlt.ios que solucionen co-
envuelve el pag.uete. . . :;¡c:i~~;e P~~':! ~r P=!tet~¡Jl~~-

Panchito beso a su papá y a su 
mamá y se fué a dormir. CHARADA 

hJ,![~ci~~na~8u1~~~a~~~~º1aª ~~~ Enviada por RaUl G onzdlez, Crucorro 

riosidad, desenvolvió el paquete. 51 buscas en mt 3• el nombre de un 
¡ Y por cierto que se llevó una sor- mi ·1' con 2, <vegetal 
presa sumamente agradable! en tu cuPrpo la has de hallar 

-¡Qué bonito est--exclamó. Te- y mi TODO de seguro 
nía entre sus manos a un es- en la playa encontraras. 
pléndido oso, pequeñito pero muy ADIVINANZA 

bonito. Panchlto lo contempló en­
cantado. Lo daba vuelta, lo mi-

Envio.da por Clara Elsa Carbonell 

raba por todas parte$. p~.u~ ~~ ~ªse~1ue se paaa, se 

Esta noche - se dijo - dormiré 
con él. Lo único que lamento es 
que no sea más grande para po­
der luchar. 

Y se durmió Panchtto. Y tuvo 
un sueño muy extraño. Imagínen­
se ustedes que soñó que de repen­
te su osito comenzaba a crecer y 
a crecer y a crecer. Y tanto cre­
cía que ya era mucho más gran­
de que el. Y soñó que se levan­
taba de la cama y quería quitar 
al oso de allí porque no le de­
jaba lugar para dormir. A duras 
penas pudo hacerlo caer, y como 
le daba lástima dejarlo en el sue­
lo, se propuso colocarlo sobre un 
sofá.. El intentó cargarlo, ¡ pero 
era demasia do pesado! Y justa­
mente cuando creía que el oscr lo 
aplastaría despertó. Era ya de día. 
Una gran claridad se filtraba por 
la ventana. Panchito tomó entre 
sus manos a su· pequeño osito y 
:lo besó riendo. 

-Es mucho mejor que seas así. 
pequeñito, para que yo te pueda 
manejar a mi gusto. Si fueras tan 
grande como el otro, no me gus­
tarías. 

Y corrió a abrazar a su madre 
que en aquel momento entraba 
en su dormitorio. 

CARTELES 

ADIVINANZA 

Enviada por Constante Fonseca 

Con ml boca en lo más alto 
Hagq un ruido s ingular 
Y aunque carezco de ples 
POCO& me Igualan a a ndar . 

ROMBO 

Por Abigafl Cdnovas 

o 
o o o 

o o o o· o 
o g º 

1--Consonante. 
2---Se extrae vlno. 
3-Fruta. 
4-Tratamlento. 
5-Consonantc. 

CUADRADOS 

o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o o o 

1-Reside. 
2- Expresado con la palabra. 
3-Roedor. 
4-Las tienen las aves. 

o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o o o 

1-Ama.rras. 
2---Corta. 
3-Poner alas. 
4-Pleza. de la casa. 

CONTESTANDO A LOS NIAOS 

MARIA ELENA GARCIA MASSEDA 
Cárdena.s.-El primer parra!lto de esta 
semana te lo dedico, acampanado con 
un besito de mtel, bien cnrgadlto, co­
mo le gustan a mis hijitos golosos. 
Quiero que me envfes un trabajito bien 
h echo para que me demuestres tu tn­
tellgencta y buena voluntad, sobre to­
do. Mándame tu retrato. 

NENITA COMPTO, Guantdnamo.- En­
vlame las pregu ntas que me dices. Tu 
cuento lo revisaré a ver si puede salir. 

ARTURO GARCIA , Cien/uegos. - El 
premio de cámara fotográfica no se ga­
na por puntos. Siempre las doy de pre­
mio por algún trabajo que ponga, como 
por ejemplo, dibujos para colorear, cru­
cigramas, trabaJO/'l de costura, etc. SI te 
lees bien las páginas te enterará/'! de 
todo. 

LILIA DIAZ, Palo Seco.-Hazme el fa­
vor, nenlta buena. de envlarm,e otra 
clase de trabajitos que no sean chis­
tes, entonces, si estAn correctos, te los 
publicaré . 

HIJITOS NUEVOS DE LA. SE.'4ANA.­
Luls Miguel Pavón, Holguin: Dulce Maria 
Martinez Palrol, Central Santa Lutgar­
da; Caridad Altunaga; Angel E. Solana: 
Danllo SAnchez, Cascorro; Samuel Mo­
rales, Santo Domingo: Roberto Bustlllo. 
Clenfuegos; Jesús M. Oonzález. Guayabal 
de Yateras; Jorge Lasso, Baracoa; Con­
chita Alonso Garcia, Clenfuegos; Mlrta 
Vera, San José de loe Ramos; LUla JI-
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[.@(es¡zues ,k! vio/e de 
1J?/.a:3tt!Zá,zes al~edelor 

Jrl "l"nJo , /r,,n~eurrr,.ron 

60 dYio~ /t"rd 'f"e ~, i77t/r~1 

d,:e6~ ofr.:1 e~fe~z.t! i .d-,z 

~ ~! m••"l" ol:Jefo . 

'!'\'~ 

({f ¡ /2 ijzojzólt11r¿o llega 
0 

drtJ i~u,r,Ía.r 1,, 
luz J,l ' sol se ![eé~ 

si [a.dan 500.000 

¿'lª-' /l~tZdS. d jlesar /zasl(! U,Zd 

foT{elddd y l?feJitt, 
""'7••-

~énez OJeóa, Central Ramona; Alejan­
dro Vertla Lorda. Santa Clara: N oella. 
Seurret Garrido, Clenfuegos; Ltgla Tru~ 
Jlllo, Palma Soriano; · Manollto Patter­
son, CoJimar; Lulstto Govantes; Nancy 
M . Gueltes, Central Palma; Yolanda .'\n­
gulo, Holguin; Oenoveva Raques: Della. 
Munlz: Vlcentlco Rangel , Clentuegos; 
Ornar Santo, Sagua la Grande: Arman­
do Gayoso; Armando Perelra; Frank Ro­
jo; Leyda Jlménez, Baracoa; Claudlo de 
la Torre, Cludad Ixtepec, Oax., México; 
Carmen Alea; Maria Edelmlra León ; Cle­
mente Ferná.ndez, Gtunes; Dauslto Go­
vantes; Zona y Luz Marina Horta; An­
tonia Camacho. 

NI~OS PREMfAOOS 

En el concurso del Crucigrama: 
Cámara rotográ.tlca: Martln F. Ca­
macho. Una caja de Jabón CATA­
RINEU: Laura Domlnguez, Holguin . 
Beneficencia, dibujo coloreado: An­
dréi; Nocla. Crucigrama: José Loaada. 

CARTA~ DE NlfWS 

Cárdenas, agosto 9, 1936. 

Bonísima "Madreclt,a" : ¡Cué.nto tiem­
po sin recibir sus palabras tiernas y 
dulces! ¡Y cuántos dias s in yo escrl• 
birle! Pero .. . ¿sabe? No diga nada, mt 
"Madrecita", sin antes explicarle el mo­
tivo de mi tardanza, que q_utzá.s mi 
"Madrecita" habrá Interpretado como ol­
vido fsl es que usted se haya acor­
dado de mi. y no me haya olvidado. 
pues... ¡tlenP. tantos y tantos hljl-

~~ ~e Jaer<;,~n~~ 1f~~~~osde ª~a~f~g~. ~~ 
to es un secretlco: soy sumamente ce­
losa y . por eso lamento el que tenga. 
usted tantos · hijitos espirltuale::i, nsf us­
ted se acuerda menos o qulzás nnda tic 
una hljltn llamada Josefa y que vive 

en la ciudad de Cé.rdenas. Y to 
temo es que cuando yo me em 
el dla primero (ése es el motivo 
cual he dejado de escribirle algu 
manas) otra hijita, seguramente 
tellgente que yo, ocupe mi lugar 
corazón, lleno de carU'l.os y bondad. 
cordarA, por ventura, querida " 
cltl\," que el año pasado le e 
lo más · contenta que me Iba a 
car para Siria? ¿Recordará que 
vlé unos recortes de periódicos 

1~~~~:c1la•~!eJ;g~~g~ffng;? to~~~é1r. 
puede dejar de re irse, ¿verdad? C( 
pedida y todo nos túvlmos que 1 
¿Qué le parece? ¿Le agradaría a n 
d reclta." recibir mis trabajitos des 
SI le agrada, prometo mandar!, 
e Ingeniosos trabajitos (los qu• 
gustan a mi "Madrecita") . Ahora 1 
es mu~ho p~dlr, le pediré, a camt 
costtn que mucho anhelo, me : . 
declrsel'.l, ''Madrecita''. ¿ConcedtC: · 
Pues bien, se lo diré con letl'lJ 
yúsculas, para que se les graben 
corazón: 

MADRECITA: . ¡NO ME OLVlt 
Conste, "Madrecita", que parto ca ¡ 

grla, por ver un poco de mundo, 
mi corazón, ¡oh, mi corazón!, qua 
mi Cublta bella. 

Nunca. olvidaré la tierra por la 
mi hermano expuso con mucho 
tlsmo en la época del machadaltl, 
Vida . 

Con la misma alegria que parto 
veré también, porque pienso (aunqt» 
davla no ha llegado el momento, 
que llegará) que senti ré mucha 1 
clón al pisar la tlefra donde. me 
qué y en donde conocl a una •, 
drec\ta" espiritual que tuvo la pac 
c la d~ leer mis Insignifican tes cal'W 
trnbaJ\tos. Quizás sea ésta ln. últlm• 
le escriba desde aquí. Recuérdeme, • 
dreclta". 

Sabe que la quiere, 

A VIS O 

Las bases del CONCURSO DEL INSTITUTO GREGG, DE Vff 
TUDES, 18., y el cupón, aparecen en la página número 73 
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EL PINTOR Y SU MODELO 
estamos de que ustedes querrán ver cómo el sefior Zorro pinta a su 
ara ello sera necesario reconstruir la escena, siguiendo estas tnstruc-

~~ 1~ ~~~~~· i.~1
B~c; ~~do8

~1~~e hC:~aº
1!~ía~~~: l:81fn1:~~rr~~~ 

ntos, y hacia atré.s por la vertical; colocar las figuras, tntroducténdolas 
rtura.s de acuerdo con sus letras respectivas. Y h echo esto tendremos 
reconstru(da, que resul tad. muy bonita. Los soluclonlstas tendrin como 

premio 5 puntos. 

DIBU,JO PARA COLOREAR 
Ltndo dibu jo el que les regalo hoy a mis queridos h!Jttos. Entre todos 
los dibujos mejor colorendos que reciba sortearé una cámara fotog rá ­
fica y dos cajas de jabón C ATARINEU. Los nlí\os d e la Bene!lce ncta 
tendrán como premio : unn cá.mara !otogratlca, una caja de Jabón 

CATARINEU y una acuarela complete., tamafio grande. 

Aqul tienen las niñas un 
lin do dibujo para hacer un 
trabajo de bordado. Las 
que no sepan bordar pue­
den colorearlo ta m b l é n. 
El premlo para las nenas 
será un ·costurero comple­
to,- para los varones una cá.:. 

mara fotográfica. 

(.QUIEN SERA? 
Los pollltos . están asustados. Para 
saber qué tlgura se esconde en el 
d ibujo, los ntfios U• 1en que seguir 
los numeras por o .en. empezando 
d esde el numero 1 .asta e l 36. Los 

, 'f eoluclonistas tendr· como premio 
• ~ - 3 pu: as. 



QUE SON LAS VITAMINA5 
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Sustancias indispensables para la vida, regu­
larizan las funciones del organismo, fortificán­
dolo. Obran sobre el desarrollo del cuerpo; 
el sistema nervioso; la producción de sangre; 
la formación de huesos y conservación de la 
dentadura; proveen virilidad mental y física; 
son anti-infecciosas; regulan la digestión; evi­
tan el raquitismo, anemia, enfermedades de 
la piel, congestiones catarrales. 

Su falta o escasez en la alimentación del niño 
o adulto, produce trastornos intensos que pro­
pician serias complicaciones. 

VITAMINAS ESTÁN AL ALCANCE 
DE TODOS EN LA DELICIOSA 

MALTINA 
TIVOLI 

VITAMINADA 
Impero en el bohío más modesto, 
como en lo morado más suntuosa. 

Además de sus propiedades nutritivas, refres­
cantes y vigorizantes de antaño, las cuales el 
pueblo de Cuba ha experimentado y sanciona 
con su enorme consumo, tiene científicamente 
dosificadas estas VITAMINAS, que han respal ­
dado nuestras eminencias médicas. 
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